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—Nicole, esta oferta laboral no la puedes dejar pasar. Es la gran oportunidad de tu vida —me comentaba Beth mientras me miraba orgullosa.

—Pues yo creo que es demasiado, demasiado —resoplé.

Hay muchos conceptos de familia y, sin serlo de sangre, ella era mi hermana tras haber vivido unos años con los míos tiempo atrás, cuando quedó huérfana.

Pol, el padre de Beth, y mi padre, que se llama Phill, siempre fueron íntimos amigos. Mi querida compañera del alma ya había perdido a su madre al poco de nacer y el fallecimiento de su progenitor la dejó sola en el mundo, algo que nosotros no permitimos.

Tanto mi padre como mi madre, Marche, eran abogados y pertenecíamos a un estatus acomodado en el cual ambas llegamos a completar nuestros estudios felices, en compañía de mi hermano menor Oliver.

Beth fue la primera en levantar el vuelo desde nuestra ciudad, Filadelfia, al terminar sus estudios como enfermera, pues los temas relacionados con la salud le apasionaban. Y yo había completado una amplia formación como secretaria, que me llevó a cursar varios másteres tras graduarme, pues quería apuntar alto, marchándome tras ella a Nueva York. Pese a eso, me parecía que la propuesta de la que me hablaba Beth era demasiado.

No me había llegado por casualidad. Jeremy Gates, coordinador en el último máster que cursé, me había recomendado para el puesto. Él era una especie de cazatalentos en cuyo ojo los ricos empresarios de Nueva York confiaban mucho.

Me acababa de llamar para comentarte la posibilidad de que me entrevistase con Adriano Bennett, uno de los hombres de negocios más influyentes del momento, quien a su vez habló con él para que le sugiriese una candidata como asistente personal.

Me había caído del cielo y eso no era impedimento para que me viniese bastante grande el ofrecimiento, dado que trabajar para un CEO de esa talla no era para principiantes.

Beth me puso una taza de café en las manos.

—Es que me verá como una pipiola, solo tengo 26 años —le comenté —. Si al menos tuviese 32 como tú…

—¿Y qué tiene que ver la edad? Si tu profesor se ha sacado tu nombre de la chistera será por algo, ¿no?

—Porque querrá hacer magia, pero no le saldrá el truco. Estoy muy verde para ese puesto. Ten presente que yo solo he hecho prácticas hasta el momento.

—¿Y qué? Tienes que confiar en él. Si dice que estás preparada es porque lo estás…

—Me va a estallar la cabeza. Soy una novata y es demasiada responsabilidad.

—Y si no te estalla sola, te estallará del golpe que te asestaré yo, ¿no entiendes  que se trata de una gran oportunidad? Lo es, niña, lo veas tú o no lo veas, lo es.

—Claro que lo veo, que tengo ojos en la cara, Beth. Y precisamente por eso me han entrado repentinas ganas de ir al baño, siento unos retorcijones impresionantes.

La dejé allí riéndose y entré en el baño porque ciertamente estaba muy nerviosa. No era moco de pavo. Si quería entrevistarme con ese CEO que tanto me imponía, debía hacerlo al final de la mañana, ¡tan solo me quedaban un par de horas!

Era demencial, de locos, ¿a qué tanta prisa? No entendía nada, sentía que mis tripas corrían solas en el interior de mi vientre y que, dentro de mi joven cabecita, se me fundirían los plomos.

Beth se acercó a la puerta. Me conocía demasiado bien como para saber que yo necesitaba un empujón. Y ella sabía mejor que nadie cómo dármelo.

—Tienes cinco minutos para salir de ahí o entraré y te sacaré por los pelos. Ya se me ha acabado la paciencia.

—¿Esa es tu idea para que luzca presentable en la entrevista? ¿Dejarme calva como una bombilla? Pues sí que empieza bien el día —resoplé.

—¿Me lo dices o me lo cuentas? Acabo de salir del turno de noche y te encuentro lloriqueando como una bobalicona cuando deberías estar dando saltos de alegría.

—No te flipes tanto, que no eres coach emocional…

—¿Y qué? Para ti como si lo fuera. Lo que estoy diciendo son verdades como puños, pequeñaja. Venga, que yo te ayudo.

Entendí que, pese a todo, tenía razón. Otro tren como aquel no volvería a pasar en la estación de mi vida y mucho menos dada mi juventud.

—Está bien, ya salgo —cedí unos segundos antes de abrir la puerta.

—Primer paso completado. El segundo será quitarte esa cara de muerta que se te ha quedado, ¡que vas a acudir a la entrevista de tu vida!

—No me metas más presión, que parezco una cafetera, ¿no me han podido avisar con algo más de tiempo?

—Eso es lo que necesitas tú: otro cafecito.

—¿Es que tú todo lo arreglas con café? Que te recuerdo que voy como una moto, que me terminaré subiendo por las paredes como si estuviera poseída.

—Poseída por el espíritu de una mujer fuerte y decidida —rio.

—Estoy a años luz de eso —repuse.

—Discrepo por completo. Solo tienes que creértelo un poco, no hay más. A ver, abre el armario que ya está aquí tu estilista más fashion —me comentó abriéndolo ella misma.

Contábamos con un bonito apartamento de alquiler que mis padres nos ayudaban a pagar hasta que yo pudiese desenvolverme por mí misma. Estaba situado en un coqueto barrio, por lo que las vistas desde él eran muy alegres.

La vida me sonreía, solo hacía falta que yo supiera devolverle esa sonrisa, porque la cosa pintaba bien… Hasta que detecté aquellas amenazantes nubes negras a través de la ventana.

Pocas cosas pueden ser más traicioneras que una tormenta primaveral de buena mañana. Yo dependía del transporte público y lo último que quería era presentarme en mi destino como una sopa, no habría cosa más ridícula.

Me dejé llevar por el buen gusto de Beth a la hora de elegir mi estilismo. No es que yo careciera de él, simplemente tenía la mente demasiado ocupada pensando en cómo me comportaría cuando estuviese delante de ese imponente CEO que había salido hasta en la famosa lista de la revista Forbes. Me faltaba oxígeno solo de pensarlo.
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Beth eligió a la perfección. No esperaba yo menos de ella. Aquel traje de chaqueta de falda, en color rosa palo, era muy elegante a la par que discreto. Ideal para asistir a tan difícil entrevista.

Mi melena rubia recién planchada y un suave maquillaje que resaltaba mis ojos verdes completaban un outfit que yo calificaría de impecable.

—Una imagen fresca y limpia. Imagen de triunfadora —me aseguró ella dándome un beso en la mejilla.

—Me voy volando. He de coger el transporte público y…

—Pues procura que no te pisen tus tacones de ante, sería una pena —me indicó respecto a esos zapatos que llevaba en verde mint, haciendo el conjunto al rosa, igual que mi pequeño bolso. Una ligera nota de color que aportaba modernidad al conjunto.

Nada más salir, me encontré con un taxi en la puerta.´

—¿Nicole Parker? —me preguntó el taxista.

—Sí, soy yo…

—Suba, por favor, me han encargado que la recoja.

—¿A mí? —le pregunté con recelo, como si no me cuadrase.

—Sí, a usted. No se demore, por favor.

Entendí que tenía razón porque incluso podían multarle y no me demoré ni un segundo al sentir una gota de agua caer sobre mi nuca.

Entré en el taxi y me resguardé. Me quedaba el tiempo justo para que avanzara y llegásemos a Wall Street, donde estaba situado el edificio de oficinas de Adriano Bennett.

Al poco de estar rodando, noté que llegábamos a un embotellamiento tremendo, momento en el que mi frente se perló de una capa de sudor de lo más molesta.

—Perdone, es que no he entendido muy bien la maniobra. Este camino es algo más largo que otros y encima nos encontramos con este panorama, ¿me está tomando el pelo? —le pregunté.

—¿Yo? Para nada —me respondió el caradura del taxista. Había que tener morro.

—Pero si ustedes tienen ahora Apps de esas en las que pueden prever todas estas situaciones, ¿qué me está contando? ¿Es un chiste?

—La verdad es que no. Pero podríamos contar alguno si con eso se siente mejor. La noto un poco tensa, ¿se sabe ese de un tipo…?

—Por favor, qué agobio, ¿no puede callarse?

—Puedo, pero entonces no me pregunte nada. Uno tiene boca para hablar. Tiene guasa, en su propio taxi y más callado que en misa —comenzó a relatar.

El agobio que sentí fue supremo. Había agotado un poco el tiempo arreglándome, si bien era obvio que no me podía presentar en una empresa como aquella con ropa de andar por casa y la cara lavada. Bastante que corrí que me las pelé con la ayuda de Beth para lucir presentable.

¿Cómo era posible que me hubieran dado un margen de tiempo tan corto? Y, para más inri, aquel impertinente taxista no paraba de relatar. Le sentó fatal que yo no le riera las gracias.

Llegamos a una zona en la que un par de agentes de tráfico trataban de regular aquel desastre. Bajé mi ventanilla y les pregunté.

—Ya se puede armar de paciencia, señorita. La cosa va para largo.

—Pero es que yo tengo que llegar a una entrevista de trabajo muy importante en media hora, ¿ustedes no lo entienden?

—La que no lo entiende es usted: no llegará ni en broma.

No podía ser. Maldita broma cruel del destino…

—¿Y si me bajo y voy corriendo? ¿No será mejor idea? —les pregunté.

—A mí plin, la carrera me la pagarán de todos modos —se encogió el descarado del taxista de hombros.

—Igual le iría mejor, desde luego —me comentaron los polis.

No lo dudé mucho, me bajé del taxi y salí al galope. En ese momento comenzó a llover fuerte y comprendí que el peinado, definitivamente, se me había desgraciado. Y no sería solo el peinado… La lluvia se intensificó y no vi aquella alcantarilla en la que introduje el tacón de mi zapato, el cual escuché quebrarse.

—¡Mierda, mierda! —exclamé sin saber que algo “mejor” estaba aún por llegar, pues una furgoneta que pasó en ese momento por una de las bocacalles por las que traté de atajar, me empapó, al ir casi derrapando.

—¡No puede ser, no puede ser!

Me eché a llorar y entonces noté que también se me estaba corriendo el rímel. La imagen no podía ser más penosa, porque me miré en un escaparate y lo supe de inmediato. Y encima coja por completo, que al final tuve que arrancar el tacón del otro zapato para igualar la altura de ambos, cosa que hice a golpes contra el bordillo mientras me acuclillé, partiéndome entonces los pantys a la altura de la rodilla.

Cuando me levanté era un cromo, por lo que pensé que el único camino que podía coger era el de vuelta a mi casa, olvidándome de la entrevista.

No voy a negar que hice caso a ese primer impulso y comencé a caminar. Pero luego recordé que mis padres siempre me inculcaron que en la vida uno no se rinde ante las adversidades, sino que se enfrenta a ellas.

Yo no había llegado hasta allí para tirar la toalla por culpa de un taxista tarado, el conductor loco de una furgoneta, una tormenta primaveral y unas cuantas vicisitudes más…

No, yo llegaría hasta ese edificio de Wall Street aunque fuese lo último que hiciese. Eso lo tenía bien claro… y con esas pintas de desarrapada, los pies como si fueran dos canoas inundadas y el maquillaje de pura pena, me colé allí.

Noah, la recepcionista, cuyo nombre leí en su chapa, se llevó las manos a la cabeza cuando me vio llegar. Era una chica más o menos de mi edad que no entendió bien la situación.

—¿Te puedo ayudar en algo? ¿Has sufrido un accidente?

—No, me espera Adriano Bennett. Soy su nueva asistente personal, porque estoy segura de que así será —afirmé con toda la contundencia que me faltó hasta entonces.

—¿Tú estás segura de eso? —me preguntó encogiéndose de hombros.
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Noah le indicó a un chaval que me acompañase hasta el despacho de Adriano, sito en la última planta.

—He sufrido una serie de percances viniendo hasta acá —le indiqué al ver que las cuencas de sus ojos se salían. Yo chorreaba tanto que estaba haciendo un charco en el suelo.

—Ya, parece que te arrollase un tren y luego cayeras en el centro de un tsunami.

—Muy simpático, aunque me ha faltado poco.

Llegamos a la última planta. Por increíble que pueda resultar, la conformaba casi entera el lujosísimo despacho de Adriano Bennett, todo un ejemplo de sofisticación y estilo. Con decir que en el impresionante despacho de inigualables vistas se encontraba hasta una sala de reuniones de esas con una inmensa mesa de cristal con sitio para al menos dos docenas de personas…

Estético, cómodo, funcional, todo un ejemplo de despacho exclusivo en cuya zona de trabajo principal estaba situada su propia mesa, donde se encontraba atendiendo el teléfono. Nos hizo una señal para que no pasáramos hasta que terminase, y entonces me indicó que ya podía entrar.

—Que tengas suerte —me comentó el chaval, largándose.

Me quedé sola ante el peligro. Y en contra de lo que hubiera podido pensar, que me desmayaría cuando ese hombre me viera con tan lamentable aspecto, avancé como si tal cosa.

Yo únicamente lo conocía de referencias. Una no piensa que, a priori, un tipo pueda reunir tantas cualidades en una sola vida, ¡y qué vida debía ser la suya!

En fin, que tenía una presencia de esas que hacía babear a primera vista, y eso que ya debía superar los 40, circunstancia que no le restó ni un ápice de atractivo a ese cuidado hombre de aspecto atlético y musculoso, boca de anuncio y ojos café que atrapaban. De pronto entendí por qué Beth amaba tanto esa bebida. Su pelo, moreno y abundante, también completaba un conjunto que me dejó nuevamente sin aliento por segunda vez en la mañana. Y eso que aún no le había escuchado su voz profunda, que le revestía de un aire atractivo y sensual.

He de decir también, sin embargo, que cuando comprendí el significado de las palabras que articuló con esa voz, ya me hizo menos gracia el armonioso conjunto.

—Tú debes ser Nicole Parker —me miró de un modo un tanto reprobatorio.

—Sí, esa soy yo —le contesté muy agobiada, comprobando cómo el agua  que caía de mi pelo y de mi ropa no cesaba.

—Ya, ya lo veo… Oye, solo una cosita y por casualidad, ¿a ti te parece que esas son formas de presentarte en una empresa cómo esta? ¿Acaso tienes idea del volumen de negocio que se mueve aquí?

Había logrado encabritarme, lo había logrado… A mí el verdadero carácter me sale cuando me enfado. Y lo que ese hombre me dijo me pareció de lo más injusto.

—Tengo idea, sí. Es más, conozco muchos datos de esta empresa, más de los que imagina. La hemos estudiado como ejemplo durante el último máster que cursé, porque ya sabrá que tengo varios. Y todos ellos con matrícula de honor —me salió con todo el ímpetu —. Aunque alguien como usted seguro que es un hecho que conoce, no creo que esté aquí para perder el tiempo igual que estoy segura de que también valora el mío. Dicho esto, añadiré que no es mi culpa que un taxista tarado se haya unido a la lluvia, a la mala suerte y a mi fortuito encuentro con otro imbécil que, conduciendo una furgoneta en pleno centro como si fuese por un circuito de velocidad me ha empapado hasta… Mejor no le digo hasta qué me ha empapado, porque no resultaría muy decoroso.

Pude notar cómo mi respuesta le hizo gracia, pues contuvo la risa. Yo ganas de reírme no es que tuviese demasiadas. Más bien las tenía de morder como si fuese un perro rabioso, porque todo lo que había podido salir mal en aquella mañana salió.

—Ya, y ¿por qué crees que yo debería atenderte con ese aspecto con el que has llegado hasta aquí? Me encantaría que me dieras una respuesta convincente y, a poder ser, rápida.

—Es evidente: porque usted necesita una asistente personal, no una muñeca Barbie, y esa soy yo. Cuento con el mejor currículum que haya podido llegar a sus manos, llevo años preparándome a fondo para esto. Soy tenaz, aprendo rápido, sé amoldarme a un equipo de trabajo y cuento con más conocimientos al respecto de lo que necesita que nadie en esta ciudad —le dije de lo más subida —. Lo único que me falta es experiencia, pero eso ya lo sabe porque en mi currículum pone que tengo 26 años y no un puñado más. Y en cuanto a mi presencia, le garantizo que, a partir del momento en el que me incorpore, siempre será impecable.

Una sabe cuándo acierta con una respuesta y yo di en la clave. La carilla con la que me miró aquel CEO que había llegado a lo más alto en la jungla de negocios que se consideraba Wall Street, así me lo dijo.

Yo tenía delante a un multimillonario, a una de esas personas que tienen el honor de sentarse en la cúspide del mundo, manejando los hilos.

—He de reconocer que, para no tener experiencia, me acabas de dar la respuesta perfecta. Puedes incorporarte mañana si estás de acuerdo con las condiciones de tu contrato.

En ese instante fui yo la sorprendida.

—¿Mañana? ¿Y no va a preguntarme nada más? Ni siquiera hemos comentado mi currículum, lo que podría aportar y…

—Lo que puedes aportar ya me lo has demostrado. Puedes retirarte, por favor. Eso sí, lo único que espero que tengas igualmente es sentido del humor.

—Pues, creo… Claro —titubeé.

—Está bien, porque mañana tendrás que demostrármelo —me dejó caer.

—No entiendo muy bien. No soy humorista, yo no…

—Mañana lo entenderás todo —me aseguró mientras me invitaba a marcharme para seguir trabajando —. Y por cierto, si hemos de trabajar codo a codo, déjate de formalidades y llámame Adriano.
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Llegué a casa hecha unos zorros, pero infinitamente contenta, y Beth me abrazó.

—¿Vienes de la guerra? Cielo santo, solo me falta preguntarte si te han herido.

—Solo en el orgullo, ¿y sabes qué? Que con esta pinta y todo he conseguido el trabajo —le sonreí.

—¡Esa es mi niña! Lo sabía, es que yo lo sabía… Desde pequeña supe que estabas destinada a algo grande.

—Oye, lo dices como si la dueña de la empresa fuera yo. Y la millonaria —reí mientras me quitaba la chaqueta del traje, que se podía exprimir.

—Será porque no quieras, porque coco te sobra para hacer lo que te dé la gana.

—Eso sí se lo dije. Si me ves no me conoces, me salió una rabia... Verás es que yo llegué y Adriano me vaciló por mi aspecto, que no fue mi culpa.

—Y entraste en furia asesina. Muy típico de ti, pareces una niña buena hasta que te salta y entonces…

—Entonces es que me sacó de mis casillas. Le dije que él no necesitaba una Barbie.

—Aunque la tenga también, porque tú eres un 2x1, mi preciosa muñequita. Se lleva un cerebrito que encima a la vista es un regalo…

—Tú sí que eres un regalo, Beth. Me miras con los mejores ojos.

—Con los únicos que se te puede mirar, mi niña. Eres una muñequita, mi muñequita…

Ya estaba yo preparada al día siguiente, tras una noche de nervios, para salir hacia las oficinas.

Beth me preparó el desayuno para que fuese mejor de tiempo.

—Entonces, me tienes que explicar a qué se dedica exactamente Adriano. Pero en 30 segundos y sin tecnicismos, que yo no entiendo de estas cosas.

—Pues muy fácil, ¿tú te acuerdas de la peli “Pretty Woman”?

—Cómo no me voy a acordar, con ese Richard Gere que estaba para ponerle un monumento. Oye, pero espera, ¿eso en qué lugar te deja a ti? Que Julia Roberts hacía de…

—No seas majadera. Yo seré su mano derecha en todo. Él hace lo mismo que el prota de la peli: compra empresas en quiebra y las vende pieza a pieza.

—Madre mía, qué lío…

—Su función es la de estudiar la viabilidad de las operaciones. La mía la de darle todas las armas para que pueda hacerlo.

—O sea, que en cada operación de esas ganará una millonada, ¿y tú te llevarás una porcentaje?

—No, claro que no. A mí me asignará un sueldo, luego hablaremos de las condiciones económicas.

—Pero vamos, que no ganarás lo que yo en el hospital, nena. Te lo mereces, tú ibas para algo grande desde chiquitita.

—Tú sí que eres grande, Beth. Si no llega a ser por ti, ayer igual no voy. Y mira: parece que estoy contratada.

—No lo parece, es un hecho. Venga, te tienes que ir ya, me cuentas después…

—¿Crees que voy bien? —le pregunté al mirar mi pantalón de pinzas en beige y mi camisa blanca, con zapatos de tacón en camel, igual que mi bolso.

—Vas ideal. Ahora tendrás que comprarte mucha ropa.

—Sí, porque además me tocará viajar con él —repuse.

—¿Viajar? De eso no me habías dicho nada, bandida.

—Claro, he de ser su asistente siempre —le conté.

—¿24/7? —rio.

—No tanto, pero si se tercia… Me voy ya, anda.

—Toma algo luego, ¿vale? Apenas has mordisqueado la tostada.

Beth se ocupaba de mí como si fuese una madrecita, por mucho que no me llevara tantos años. Para ella yo era su hermana pequeña y le encantaba hacerlo.

Llegué y la misma Noah se encargó de presentarme al resto del equipo que trabajaría con nosotros.

De entre todos ellos, sentía sintonía con Edward, abogado, y con Katia, un fenómeno de los números que se encargaba de estudiar las operaciones a fondo, filtrándoselas a Adriano.

—Es un mago en lo suyo, Adriano lo es —me contaban sin darse cuenta de que él llegó y los estaba escuchando.

—¿Un mago? No, solo soy un tío con olfato que ha sabido rodearse de un buen equipo, no más —les contestó —. Por cierto, Edward te comentará ahora las condiciones de tu contrato.

—Eso es, sígueme.

Lo hice y entré en su despacho. Sin ser tan grande como el de Adriano también era precioso y es que todo el edificio lo era, constituyendo la mejor carta de presentación de la empresa.

—Tu sueldo inicial será de 20.000 euros al mes —me comentó mientras seguía hablando.

—Espera, debe haber un error —le interrumpí.

—¿Esperabas más? Sé que tu currículum es de impresión y por eso estás aquí, Nicole, pero ten en cuenta que a esto habrá que sumarle las subidas propias de los siguientes años y…

—¿Cobrar más dices? ¡Si es que me parece un sueño!

—Adriano es un hombre generoso. Además, siempre tiene en cuenta que hay una serie de gastos adicionales en imagen y demás. Ahora bien, cuando debas acudir con él a actos públicos que requieran una inversión extraordinaria en ropa, no tendrás más que pasarnos los gastos y tal. Me refiero a vestidos de alta costura, por ejemplo.

Todo sonaba como música para mis oídos. Era impresionante, ¡menudo sueldazo! Con eso nadaría en la abundancia, gran sueño el que se me acababa de presentar. Y parecía ser realidad, porque me pellizcaba y todo seguía igual.

Yo ya iba saliendo de su despacho cuando me topé de frente con alguien que no me resultó indiferente.

—¡Pero si es el taxista caradura de ayer! —afirmé al verle.

—Viene a cobrar su carrera y el favor —me guiñó un ojo Edward.

—No entiendo…

Entonces miré hacia fuera y, esperando su turno para cobrar, me encontré al energúmeno que pasó después en la furgoneta, encharcándome por completo.
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Fue Noah quien me instaló en mi despacho, contiguo al de Adriano. Él aún no había llegado, porque salió a unos recados. Yo le esperé con la escopeta cargada.

—Ahora entiendo lo del sentido del humor —le abordé en cuanto llegó —. No se puede tener más morro…

—Ni tú la lengua más afilada. Que sepas que, aparte de por tu currículum, estás aquí por no tener pelos en ella.

—¿Me estabas poniendo a prueba desde el principio? ¿Se trataba de eso?

—No me vale con trabajar con personas inteligentes. Los míos deben tener más y, por supuesto, el sentido del humor no les puede faltar.

—Tú no te pareces mucho al Señor Lewis, interpretado por Richard Gere —le indiqué.

—¿Al de “Pretty Woman”? No, no me parezco.

—Ese estaba un poco amargadillo cuando ella llegó —recordé.

—Y la vida son dos días, si nos vamos a llevar uno con la cara larga, mala cosa. Por cierto, tú tampoco te pareces a Vivian…

—Pues claro que no —negué —, que yo no soy…

—Morena, ya lo veo. Tú eres rubia —rio.

El tío era evidente que tenía sentido del humor y que era ingenioso. Eso último se le presuponía para haber llegado donde llegó, aunque lo primero no tenía por qué ser.

Se metió en su despacho y me dejó allí. Solo me separaba del suyo una gran puerta de cristal. Por supuesto que él tenía la opción de echar un estor que apenas restaba luz y le hubiese otorgado total privacidad. No lo hizo, de manera que pude observarle durante su primera rutina mañanera.

Se le notaba ordenado, meticuloso y trabajador. Un hombre que no dejaba nada al azar. Una verdadera cabeza pensante al lado del que podría aprender muchísimo y dotado además de un fino sentido del humor.

Su dura puesta a prueba yo la pasé con nota. A la hora del café, me ofreció uno en su despacho, invitándome a entrar.

—No sé si te lo dije el otro día, pero me parece un despacho increíble.

—¿Te lo parece? Está diseñado a mi gusto, me paso aquí muchas horas al día y es lo que quería. Aunque también te habrá contado Edward que viajaremos bastante, ¿algún problema con eso?

—No, yo la dije a él que ninguno, no hay problema. Es más, me encanta viajar, es algo que me fascina. Para mí es toda una oportunidad.

—Pues no te preocupes, que conmigo te vas a hartar. Me alegrará ir con alguien como tú, contagias alegría.

—No será que a ti te haga falta. Me la jugaste bien.

—Y tú respondiste mejor… Me encanta que no te imponga un puesto de estas características ni tampoco una prueba como esa. Que no te guardes nada para ti y que seas tú misma.

—Pues si te soy sincera, y a riesgo de que cambies de opinión sobre mí, a punto estuve de no venir ayer. Me vino un poco grande y encima es que solo me diste dos horas, no hay derecho.

—Te iba a dar una, pero me pareció excesivo —me sonrió.

—¿Una? Y entonces es que me tiro de los pelos, ¡vaya!

—Da igual, para los pelos con los que apareciste…

—¡Por tu culpa! Me la liaste con el taxista chiflado.

—No lo estaba, hacía su papel. No dio crédito cuando le dije que tenía que meterte en un embotellamiento y hacerse el pasota.

—Pues casi cobra doble: por tu parte y por la mía, que a punto estuve de arrearle. Oye, yo no suelo ser tan espontánea, la verdad. Estoy un poco sorprendida de hablarte así —le dije sonrojada.

—¿Y por qué no habrías de hablarme así? No me gusta la gente con doble cara, yo quiero saber a quién tengo enfrente.

—Pues entonces, arreglado. Yo soy un poco fanática del orden y de que todo esté bajo control, eso sí. Verás también que soy espontánea y…

—Eso es lo mejor: la espontaneidad. A mí también me sale —me contó.

—Pues en tu caso tiene más mérito.

—¿Y eso por qué?

—Porque mucha gente, en tu posición, se endiosa y mira al resto como si fuese superior. Supongo que sabrás de qué te hablo.

—Sí, de mucho estúpido pretencioso. Mira, si te cuento un secreto, supe que dirigiría pronto mi propio negocio y que sería próspero.

—¿Llamas próspero a esto? Perdona, esto es fuera de serie —le corregí.

—Bien, bien. Pero no sería yo si hubiese cambiado, si me creyese el puto amo por eso.

—¿Cómo es? —le pregunté.

—¿Cómo es qué? —me puso el café en la mano —. No lo pidió ni nada, lo preparó él mismo.

—Estar en la cima, ver el mundo desde arriba, eso.

—Pues igual, pero con más dinero. Hace poco estuve en Europa, en Mónaco. Tuve mi yate atracado estos meses en su puerto. Desde allí vi la F1, conozco a algunos de los pilotos, incluido el ganador. Es fantástico, fui y volví en mi propio avión. No te voy a negar que he cumplido la mayoría de mis sueños. Pero, por lo demás, tengo ganas de seguir aprendiendo cada día, no creérmelo ni convertirme en un estúpido. Entrar por la puerta de este edificio y contar con la certeza de que la gente me saluda animada porque les apetece y les caigo bien, no porque soy el CEO.

—Eso es muy bonito, Adriano. Siempre pensé que trabajar con alguien como tú sería más complicado. Compartimentos estancos, tú ya me entiendes…

—Si fuera así, no vale. A mí me encanta alternar, reír… Tomar conciencia de que todo lo que he logrado tiene un fin: hacerme sentir bien y no aislado en un mundo de privilegiados económicos, de ricos obstinados en amasar una fortuna cada vez mayor y que no tienen más que dinero. A mí me gusta vivir experiencias.

—¿Qué tipo de experiencias? —me interesé.

—De todo tipo —me soltó por toda respuesta y entendí que esas palabras suyas encerraban tanto como esa mente prodigiosa que poseía.
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Ya llevaba una semana trabajando con Adriano y el balance fue más que positivo.

Aquella mañana llegó muy contento, como siempre.

—¿Recuerdas la reunión que mantuvimos el jueves pasado?

—Sí, claro. La tensión se podía cortar con un cuchillo…

—No, Smith solo jugaba sus cartas y yo las mías. Los dos sabíamos que alcanzaríamos acuerdo, ¡¡y me lo acaban de confirmar!!

—Guau… Pero tú dijiste que, si era así, ganarías tanto con esa operación como en otros años enteros, ¡¡es fantástico!!

—Lo fantástico es poder trabajar en lo que te llena y saber que las cosas cada día te van mejor. Te invito a almorzar para celebrarlo. Que sepas que no se me ha pasado por alto que tu estudio sobre el negocio me dio una buena baza para saber hasta dónde llegar.

—Gracias—murmuré.

—Jeremy Gates no se equivocó cuando me dijo que eras su mejor candidata para el puesto. Me recuerdas mucho a mí con tu edad. Tienes ganas de comerte el mundo, da igual cuántos bocados hayas de dar.

—Bueno, pero mejor empezamos por un almuerzo, que lo del mundo puede esperar.

—Por supuesto, dale duro que en unas horas estamos celebrando.

No sabía nada de su vida personal. Noah decía que no estaba casado, pero poco más. Por lo visto era bastante celoso de sus asuntos privados.

—Si hubiera sabido que vendríamos a un sitio así, lo habría tenido en cuenta —le comenté al comprobar el nivel de elegancia de la gente que estaba almorzando.

—¿Cómo dices? Tú estás perfecta, absolutamente divina, como te diría mi amigo Mathew que es tan gay como sincero. Para mí es como un hermano y siempre tengo en cuenta sus palabras, aunque la mayoría son para troncharse.

—Lo mismo que me sucede a mí con Beth. Vivo con ella y es como una hermana. Vivió con mi familia unos años, tras quedar huérfana, y es muy importante en mi vida, mucho.

—¿Tienes más hermanos?

—Sí, Oliver, está terminando Arquitectura, tiene 22 añitos. Le adoro y le echo de menos, ahora está en la universidad.

—¿Y novio? ¿Tienes novio? —me preguntó.

—No, apenas me ha dado tiempo —le respondí.

—¿No te ha dado tiempo a tener novio? Una chica tan bonita como tú no debería poner ese pretexto, no suena real —me comentó.

—Gracias por lo de bonita —me sonrojé —, pero va en serio. Hubo algunos chicos, sí, hace un tiempo. Ninguno serio, la verdad. Después me vine aquí y me volqué con el máster. Y no salí demasiado, no te miento.

—Ya, viendo tu currículum es normal. Está bien, está bien…

Había barreras que me costaba más traspasar. Él preguntó sin tapujos y yo me quedé con las ganas. Hubiera querido saber si ese maduro, el más atractivo del mundo, estaba emparejado o no. Y aunque él dejó la puerta entreabierta al preguntar antes, no fui capaz de traspasarla.

—Me dijiste que tus padres son abogados —cambió el tercio.

—Sí, así es. Viven en Filadelfia y están muy contentos con lo que he logrado. Gracias por el sueldo, es muy generoso.

—Nunca agradezcas algo que te has ganado por méritos propios. Lo estás haciendo genial desde el principio. No me cabe ninguna duda de que mi elección ha sido estupenda.

—Gracias, de verdad.

—Vuelves a dármelas —me sonrió.

—Es cierto. ¿Y qué hay de tus padres? —indagué. Eso me pareció menos intrusivo.

—Mi padre nunca apareció en escena, una historia complicada… Mi madre también está orgullosa de mí, si es eso lo que quieres saber. La adoro. Tenemos una relación muy bonita.

—¿Ella también se dedicó a los negocios?

—Sí, ella tenía su propio negocio, que consistió en coger la fregona cada mañana y limpiar muchas escaleras en oficinas como las mías —me contó y me quedé impactada.

—No lo habría podido imaginar.

—Se lo debía. Siempre que llegaba a casa por las noches, lo hacía reventada. Desde niño, yo le tenía la cena preparada y ella me contaba que, cuando ya no podía más, pensaba en que todo lo hacía para que un día yo me convirtiese en uno de esos empresarios de éxito, ¿cómo no iba a hacerlo?

—Ay, por favor, qué historia más bonita.

—La bonita es ella, se llama Emma. Tuve la suerte de informarle de que compraría mi primera empresa cuando cumplí los 30. No te imaginas la carita que puso esa mujer. Desde entonces vive como una reina, porque lo es… Ella ya dio mucho por mí.

—Imagino, qué maravilla, ¿vive aquí?

—No, ella es mejicana y su ilusión siempre fue volver a su tierra con sus hermanas, a las que tuvo que dejar muy joven para emigrar. Le compré una gran casa y se las llevó a vivir a todas. Es plenamente feliz allí y la visito a menudo.

—Ahora entiendo tu nombre, Adriano. Entonces tú eres medio latino, ¿no?

—Pues claro, ándele —me dijo poniendo acento y me resultó muy simpático.

—Por favor, qué chulada. Es muy bonito todo eso que me estás contando, gracias por compartirlo conmigo. Te siento como un amigo, por muy jefe mío que seas.

—Hemos conectado muy bien, Nicole —me confesó mirándome con profundidad y me ruboricé.

Por mucho que nos llevásemos un puñado de años, yo le veía atractivo a rabiar, además de dicharachero, bromista y alegre… Un multimillonario que no se las daba de nada, cuando lo cierto es que podría fardar cuanto quisiera.

—Es verdad. Yo no te esperaba así, Adriano. Creí que…

—Ya, que igual sería soberbio y estirado, que te hablaría solo cuando necesitase algo, ¿no? Poca gracia tendría el mundo así. Y hablando de gracia, justo iba a informarte que la próxima semana te toca estrenarte con el tema de los viajes, ¡nos vamos a Miami!

—¿A Miami? Ay, por favor, ¡con las ganas que tengo de conocerlo!

—¿En serio? ¿No conoces Miami?

—No, creí que iría con mis compis al acabar la carrera, pero al final la mayoría decidió República Dominicana y, aunque me lo pasé genial, me quedé con las ganas de lo otro.

—Pues ya sabes, ¡Miami nos espera!

—Sí, qué alegría. Aunque lo dices como si nos fuéramos de vacaciones, cuando lo cierto es que se trata de trabajo.

—¿Y quién dijo que no se pueda mezclar? Si algo me puedo permitir, en el punto en el que estoy, es disfrutar de todo lo bueno que me ponga la vida por delante, sea por negocios o no.

—Pues sí, yo creo que te lo has ganado —afirmé.

—Pues entonces… ¡Miami allá vamos!
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No daba crédito a todo lo que me estaba pasando. Adriano no me trataba como un jefe, sino como un estupendo amigo. Además, que entre nosotros había un feeling palpable, nos entendíamos muy bien y nos reíamos cantidad.

—Beth, la semana que viene me voy a Miami con mi jefe —le conté cuando llegué a casa unas horas después.

—¿A Miami? Por favor, dile que yo soy más chiquita que tú, que me facturéis en una maleta, ¿no puede ser?

—Se lo puedo proponer, a ver qué me dice.

—De verdad, nena, qué contenta estoy por ti.

—Oye, serán varios días, ¿no me echarás mucho de menos?

—Igual le comento a Nicolás que cenemos una noche.

—¿Nicolás el anestesista? ¿Le vas a decir que sí? —me interesé.

—Le voy a decir que cenemos, que no es lo mismo. No vayas tan rápido.

—Por lo que me has contado, no tiene nada que ver con Henry.

—Es que eso no se puede saber a primera vista, cariño. Tampoco él me pareció malo al principio.

—Ya sabes que en la familia no cayó bien.

—Ya, tus padres lo calaron pronto. Ojalá les hubiese hecho caso cuando me dijeron que ese chico no me convenía.

—Pero no te puedes quedar anclada por eso. Siempre me dices que yo debo salir con chicos, ¿y tú qué?

—Yo voy poco a poco, cariño, poco a poco.

Beth venía de una relación de esas más que tóxicas. A Henry lo conoció haciendo la carrera y la manipuló hasta el punto de que, al romper, la metió en una depresión. Ya todo eso quedó atrás y yo deseaba fervientemente verla con alguien al lado que la mereciera y que la supiera cuidar en condiciones.

—Vale, pasitos lentos, pero seguros. Nicolás no tiene por qué pagar los platos rotos de Henry. Aparte de que por lo que me cuentas es muy simpático.

—Y bailón, no veas cómo baila salsa. Lo he visto en algunos vídeos y es un portento.

—Te brillan los ojitos al decirlo.

—Claro que no…

—Porque tú lo digas no. Claro que sí… Oye, Adriano es medio mejicano también.

—¿No me digas? Pues otro que lleva el ritmo en el cuerpo, fijo…

—Supongo.

—Eso lo vas a ver en Miami. Con él te lo pasarás bien, muy bien…

—No vayas más allá, que te veo venir. Se trata de un viaje de negocios, ¡calla ya! —le tiré con un cojín.

Para ser un viaje de negocios, me harté de comprar ropa y complementos. Dado que cobraría pronto, tiré de tarjeta. La sensación de ganar un sueldazo era inigualable, aunque viajar con él… Eso sí que ya estaría a otro nivel, en su avión privado y demás.

Para una chica como yo, perteneciente a una familia acomodada pero media, todo aquello resultaba tan novedoso como deslumbrante.

Adriano no paraba de comentarme que disfrutaríamos de la playa y de las muchas propuestas de ocio que Miami tendría para ofrecernos, de modo que adquirí trapitos varios de baño, pareos, gafas de sol, vestidos fresquitos, calzado apropiado… No podía tener más ganas de aterrizar allí y, una vez con los deberes hechos, lanzarnos a exprimir un lugar que moría por conocer.

—No sé si es bueno que te compres eso —me comentó Beth cuando salí con un bikini en amarillo flúor, uno de los colores de la temporada, y que más contrastaba con mi piel, que solía mostrar un torno morenito la mayoría del año.

—¿Y eso por qué me lo dices?

—Porque podría darle un infarto, que él ya tiene una edad.

—¿Una edad vas a decir? ¿Yo te he enseñado fotos? —tiré de las de la prensa especializada en negocios, donde se le consideraba un verdadero crack, lo que era.

—Sí, claro que me las has enseñado. Es broma, está como un queso. Pero que igual deberías advertirle por si se tiene que tomar una pastillita para el corazón o algo, no sea que te quedes sin jefe y, por ende, sin trabajo.

—Ya ves, anda que no estará él acostumbrado a andar con mujeres guapas. Se le ve en la cara que debe tener buen currículum detrás. A su lado soy como una cría de colegio, yo he vivido muy poco. Y tú lo sabes.

—Entre lo poco que tú has vivido con los chicos y mis malas experiencias, vamos arregladas las dos —rio.

—Pues no me digas nada más que me pongo nerviosa.

—Yo no soy quien te pone nerviosa, piensa con esa cabecita que Dios te ha dado.

—Que sí, que a veces estoy trabajando y tengo que bajar el aire acondicionado. Sobre todo cuando se quita la chaqueta y se desabotona un poco la camisa. ¡ay, madre!

—Madre puedes volver tú de Miami. Mucho cuidadito y protección, ¿eh?

—Ya, y no de la solar, ¿no? Que no, tonta, que él no va a mezclar el tocino con la velocidad. Soy su asistente personal, punto.

—Y por eso te estás comprando una ropa de baño para derretir los polos. Y yo me chupo el dedo, hay que joderse…

Yo no quería ni pensar en que nada pudiese ocurrir entre Adriano y yo. Más que nada porque me sentía muy atraída por él y no creía en la conveniencia de tener una aventura con alguien a quien tendría que seguir viendo luego en el día a día.

De todos modos, ese viaje me entusiasmaba y no solo por trabajo, eso debía reconocerlo. Contaba las horas para que llegase. Nos íbamos un viernes y la fecha prevista de vuelta no estaba cerrada. Es una de las ventajas de contar con un avión privado: puedes volar cuando quieras.
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El viernes de madrugada pasó Adriano por mí. Conducía su propio coche, aunque también tuviese chófer que le llevase en muchas ocasiones.

Quienes siempre debían acompañarle, le gustase más o le gustase menos, eran un par de guardaespaldas que vigilaban sus pasos de cerca, pues alguien con esa fortuna no puede ir por la vida arriesgándose a un secuestro o algo peor.

—Veo que vas sin equipaje —me dijo a la vista del par de maletones que portaba, uno en cada brazo, que me quitó de inmediato para guardar él.

—Me dijiste que no había problema por eso —le contesté con las mejillas un tanto calentitas.

—Y no lo hay. Solo me hace gracia. Sube…

Lo hice e iba escuchando música latina, concretamente Marc Anthony, quien le gustaba mucho, como ya me había comentado en otras ocasiones.

Daba igual que fuese por la mañana, él derrochaba energía. A mí a esas horas me costaba algo más despertar, aunque contenta iba y mucho.

Embarcamos en su avión y, como no podía ser de otra manera, trató a todo el personal con suma familiaridad, tanto al piloto y copiloto como al resto del personal, los cuales nos dieron la más calurosa de las bienvenidas.

A mí se me salían los ojos mirándolo todo. Volar de esa manera, con todas las comodidades a nuestro alcance, era un lujo que muy pocos tenían la ocasión de experimentar.

Nada más despegar, él pidió un impresionante desayuno para cada uno que incluía café para mí.

—En cantidades industriales debería tomármelo para despertarme bien. Si yo no sabía que a esta hora se pudiera ni volar —bromeé.

—Deja de pensar y relájate.

—Eso sí que no puedo, justo antes de una reunión tan importante de trabajo debo darle vueltas y vueltas —le comenté porque teníamos una al poco de aterrizar.

—Ya le dimos ayer todas las vueltas necesarias —me quitó el dosier de las manos, el cual yo ya tenía preparado.

—Pero hay que hacerlo otra vez y…

—No, hay que dejar reposar las ideas y llegar a la reunión con la mente lo más relajada posible. Recuerda que se trata de un tira y afloja para el que yo necesito no llegar saturado.

—Pues también tienes razón. Eso sí, ¿te acuerdas de todos los puntos que repasamos?

—Del primero al último, ¿y tú?

—Yo te los podría recitar.

—Pues entonces, desayuna en paz y échate un sueñecito, si te place.

—¿Cómo me voy a dormir? Eso no es posible, me daría mucho corte.

—¿Corte de qué?

Menos mal que me daría corte. Casi me muero de la vergüenza cuando me desperté y ya habíamos aterrizado. Y encima es que la cabeza se me ladeó, yendo a caer sobre el hombro de mi jefe.

No debió moverse en ningún momento, aguantando estoicamente, hasta que la voz del comandante me despertó, indicándonos que habíamos alcanzado destino.

—Ay, por favor, ¿qué me ha pasado? —le pregunté apurada.

—Que has echado un buen sueñecito, de esos reparadores, enhorabuena —me aplaudió.

—Pero ¡que se me ha caído la cabeza!

—¿Se te ha caído? Pues yo te la veo encima del cuello, debes estar equivocada.

—Por favor, no bromees con eso. Igual te he lastimado y todo, tendrías que haberme avisado.

—Espera, que lo compruebo. Pues tienes razón, ¡no puedo moverla! —se quejó.

—Ay, ¡que te ha dado tortícolis por mi culpa! Te he jodido la reunión —me lamenté.

—Igual un poco sí que la puedo mover y me estoy quedando contigo —la ladeó por completo.

—¡Menos mal! ¡Menos mal!

Me puse tan contenta que si no le di un beso en ese mismo instante fue porque me contuve. Él lo notó y me dedicó una luminosa sonrisa.

—Venga, que estoy perfecto. Me parece que vamos a tener que desembarcar.

—Eso creo, sí —le contesté muy cortada.

Enseguida estuvimos en el coche que nos recogía, con chófer, y que nos conduciría directos a nuestro alojamiento. Yo no tenía ni idea de nada relativo a los detalles del viaje, por lo que todo me parecía más que sorprendente.

—Pero si estamos en el puerto —le comenté al ver que el coche avanzaba en esa dirección.

—Eso parece, sí —se hizo el despistado.

—No entiendo qué hacemos aquí, no es el lugar acordado para la reunión.

—¿Tendremos que arreglarnos antes, no? No me digas que no te apetece una ducha y…

—Sí, claro, ¡mi reino por una ducha!

—Pues entonces…

Enseguida entendí que nos alojaríamos en su yate, que era verdaderamente majestuoso, como todo lo que él poseía.

—Bienvenida a mi casa flotante, Nicole —me indicó nada más bajarme.

—Por favor, ¿pero no lo tenías en Mónaco?

—Eso fue semanas atrás. Lo hice traer hasta aquí para que pudiésemos disfrutarlo en estos días.

—¡Qué regalo! —exclamé.

—Nada de regalo, no te dije que fuese tuyo —rio.

—Contigo hay que medir siempre las palabras. Me has entendido.

—Y me agrada mucho que te guste. Será un placer tenerte a bordo.

Igual que nos sucedió en el avión, toda la tripulación se deshizo en atenciones con nosotros, incluido el capitán. De momento, el yate continuaría atracado en aquel lujosísimo puerto.

El mismo Adriano me llevó hasta mi camarote, pasando antes por varios salones. Aquella era una mansión flotante, todo relucía y resultaba de lo más espectacular a la vista. Yo llevaba el corazón a mil. Nunca había conocido tanta opulencia y me sentía muy pequeñita en ese ambiente.

—¿Te parece bien alojarte en este? —me indicó un magnífico camarote en el que no faltaba de nada, con mil detalles y su propio cuarto de baño. En la mesita de noche encontré una cesta con varios tipos de chocolate muy selecto.

—¿Si me parece bien? Y encima hay chocolate para parar el tren, ¿cómo es eso?

—Ah, pues ni idea. Habrá salido del mar —me guiñó el ojo —. Por favor, prepárate, que nos vamos en una hora. Ah, y no te comas todo el chocolate, que luego te dolerá la tripa.

—¿Te has creído que soy una niña pequeña? Largo de aquí —pataleé entre risas.
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En una hora salí preparada, con mi outfit de trabajo. Le había cogido el truquillo y siempre iba perfecta, a juzgar por el modo en el que me miraba.

Me acostumbré igualmente muy pronto al ambiente de trabajo, en el que daba gusto ver cómo Adriano se desenvolvía, negociando con cara de póker.

Yo miraba y aprendía, aparte de que estaba atenta en todo momento a que él contara con la información precisa que necesitaba en cada instante, haciendo que la tuviese a la mano.

Estaba en racha, acababa de cerrar un negocio fabuloso y ese que nos llevó hasta Miami no lo fue menos. En contra de lo que hacían otros empresarios de su nivel, él no llevaba a su abogado con él, tan seguro como se mostraba a la hora de negociar, sabiendo que nadie le daría gato por liebre, como se suele decir.

Adriano no presumía de nada, aunque era evidente que alguien que se hizo a sí mismo como él, y en tan pocos años, se trataba de un verdadero tiburón para los negocios, que olía la sangre de lejos y acudía a poner el parche, sacando tremenda tajada de cada operación.

Su fama le predecía y sus oponentes ya estaban preparados para negociar duro, aunque si algo me encantaba de él fue lo que me explicó tras la reunión, ya a primera hora de la tarde.

—No se trata de hundir a nadie en la miseria, no lo disfrutaría si fuese así, Nicole. Yo tengo ya dinero para varias vidas. Y sí, podría ganar incluso más porque sé que aquellos con quienes negocio tienen el agua al cuello, pero ahogarles no es algo que entre en mis esquemas. Yo soy mucho más feliz ayudándoles a salir del atolladero y luego sacando todo el provecho que puedo de cada operación.

—Eres un buen tío, Adriano.

—Ni malo ni bueno. Creo en lo que hago y busco la manera de disfrutarlo al máximo. Encima, me permite llevar la vida que siempre soñé.

—¿Tú sientes que te falte algo, Adriano? —le pregunté y luego carraspeé porque igual me había colado.

—Siempre falta algo, Nicole —se apresuró a contestarme.

—Ya, claro. Bueno, perdona si he sido impertinente con mi pregunta.

—Nunca eres impertinente. Relájate, puedes preguntar lo que quieras.

Lo que yo quería, ya a esas alturas, era besar esos gruesos labios suyos. Y encima él no le quitaba ojo a los míos.

Se supone que hay ciertas barreras que no se pueden traspasar, pero la química era evidente y la situación invitaba a ello. Estábamos charlando ya de nuevo en su yate.

—¿Qué haremos luego? —le pregunté, saliendo por la tangente, incapaz de seguir profundizando en una conversación que se estaba volviendo un poco profunda.

—Saldremos a cenar y a bailar, si te parece. En cuanto a mañana…

—Trabajaremos, claro. No hace falta ni que decirlo.

—¿Tú quieres trabajar? Pues hazlo si quieres, pero yo me decanto mejor por navegar, ¿te apetece?

—Sería la bomba, aunque hemos venido a cerrar ese trato, ¿no te preocupa?

—Ese trato ya está hecho. Nos contestarán pronto y en sentido positivo. Ya he presionado todo lo que tenía que presionar y ahora solo es cuestión de dejar reposar las ideas…

—¿De verdad? ¿Y cómo se sabe? Me refiero a cuál es el momento de aflojar…

—Se sabe con el tiempo, con la experiencia. Muy pronto te darás cuenta de todo, te lo aseguro. No te preocupes de nada más, solo de prepararte para esta noche. Y ahora, si lo estimas buena idea, podrías descansar un poco.

—¿Y tú?

—Yo haré algo de ejercicio. El yate cuenta con un pequeño gimnasio que a mí se me hace imprescindible. Échate un ratito, que la noche será larga —me recomendó junto con un guiño de ojos que subió la temperatura en general.

Le hice caso y me fui para mi camarote, en el cual habían repuesto el chocolate. Era como un efecto mágico, cada uno que me tomaba era sustituido de inmediato.

Las atenciones de Adriano trascendían con mucho las que se esperaban de un jefe y yo me sentía muy mimada. Me eché un rato y me costó enganchar el sueño, pues cada vez que cerraba los ojos me lo imaginaba en el gimnasio y el corazón me palpitaba fuerte. La atracción crecía y crecía, y yo ignoraba por completo si esa tensión sexual que ambos sentíamos, puesto que era más que evidente que le sucedía igual, se resolvería pronto o no.

Una vez dormí un rato, me dispuse a arreglarme y él tocó a mi puerta.

—¿Hay algo que pueda hacer por ti? —me preguntó —. Si necesitas una estilista o algo, no tienes más que pedirlo.

—Llevo toda la vida sin necesitarla, no creo que eso vaya a cambiar —le sonreí.

—Está bien, ya veo que vales para todo y no me pilla de sorpresa porque eres una chica muy especial, Nicole.

—Gracias —murmuré cerrando la puerta y dejándole fuera. Deseaba que me dijese esas cosas, si bien cuando lo hacía me costaba gestionar hasta mi propia respiración.

Un poco después, salí perfecta del camarote. Llevaba un precioso y vistoso vestido blanco que me compré al efecto, muy juvenil y con la espalda al aire. El pelo me lo recogí en una coleta depurada para darle protagonismo a su bonito cuello halter.

Su mirada me dio la pista de que mi elección debió parecerle perfecta. Un chófer nos esperaba de nuevo. Me contó por el camino que le relajaba mucho conducir y que lo hacía en muchas ocasiones, si bien no cuando salía por la noche, pues prefería poder beber sin sobresaltos.

Para todo tenía la cabeza bien amueblada. Para todo salvo por esa manera que tenía de acercarse a mí y que terminaría haciendo que rebasáramos la línea que nos separaba a nivel profesional.

Miami tenía mucho para ofrecernos esa noche y en los siguientes días. Desconectar allí con Adriano me suponía un gran lujo y nunca mejor dicho.


Capítulo 10

[image: ]

—Estás guapísima, Nicole—me comentó entusiasmado Adriano cuando me vio salir del camarote.

—Yo es que no me emperifollo demasiado, espero no haberme quedado corta—le comenté.

—¿Corta? Serán muchos los que me envidien esta noche. Por favor—me invitó a pasar delante de él.

¿Sabéis eso de que a veces, incluso de espaldas, sabes cuándo un par de ojos están posados en ti? Porque eso me sucedió con Adriano aquella magnífica noche, donde el buen tiempo animaba a disfrutar de una velada en la que supe que gozaría de la mejor compañía.

Su chófer nos dejó en la puerta de un impresionante restaurante, a pie de playa, donde tenía mesa reservada. Se notaba que era muy, muy exclusivo, pero claro, es que ese era su medio natural desde que se convirtió en multimillonario, pues él se crio en el seno de una familia muy humilde. Quizás por eso no hacía la menor ostentación y resultaba un hombre muy sencillo, pese a su alto estatus económico.

Se notaba que en el local le conocían y apreciaban. El rincón que nos habían reservado era maravilloso y muy íntimo, una cucada de lugar donde quise hacerme una fotografía que enviarle a Beth.

—Sonríe, por favor. Más, más, tienes una sonrisa preciosa. Sé generosa y no te la quedes toda para ti—me indicó.

Su comentario me sacó la risa y él apretó el botón en ese justo momento.

—Mucho mejor todavía, súper natural—me comentó antes de enviármela, observándola con meticulosidad.

La compañía, ciertamente era inmejorable y el entorno acompañaba de un modo increíble. Las luces, la música de fondo, el ambiente tan cuidado, hasta el último de los detalles.

Dejé que pidiese Adriano porque en ese ambiente me encontraba muy perdida. Solo la botella de vino que serviría para abrir la cena ya costaba un ojo de la cara. A partir de ahí, dio expresas instrucciones para que nos trajeran una impresionante mariscada, tras comprobar que ese tipo de exquisitez era de mi gusto.

Le di las gracias y él me respondió de inmediato.

—A falta de una respuesta afirmativa que se hará de esperar hasta el lunes o el martes, haz caso de mi olfato, ya estamos oficialmente libres durante todo el finde. Así que hazme el honor de considerarte mi invitada, no tienes que agradecerme nada. La suerte es mía por tenerte aquí conmigo.

Degustamos la mariscada mientras él me contaba diversas anécdotas, que me hicieron reír mucho, relativas a sus numerosos viajes, los cuales llevaba años realizando.

Adriano tenía mucho mundo y debía haber vivido gran cantidad de vidas, todas concentradas en una. Su mirada profunda apuntaba a ello.

Una vez rehusé la posibilidad de tomar postre, por estar llenísima igual que él, nos fuimos hacia un lugar en el que bailar.

—¿Te apetece más música disco o en plan latino? Yo me amoldo a todo—me preguntó.

—Más latino, me gusta mucho el baile y lo otro a veces se parece más a un ataque epiléptico.

—Totalmente de acuerdo. Entonces te llevaré a un lugar que espero te guste tanto como a mí. Es mi preferido aquí en Miami.

Resultaba curioso ir de un lado para otro de la ciudad seguidos por sus guardaespaldas, si bien eran de los más discretos y hacían todo lo posible porque no se notase su presencia. Formaban parte de su día a día y él lo tenía muy interiorizado.

No en vano, Adriano era un hombre muy consciente de su situación y de su poder y, por tanto de lo atractivo que podría resultar para malhechores. Y lo que más le preocupaba era que cualquier persona que le acompañase también pudiera salir malparada, por lo que la seguridad era una constante en su vida.

El club al que me llevó me resultó una auténtica preciosidad, con un ambiente de locura, música sin cesar, una piscina con barra dentro y cantidad de opciones de ocio que incluían más de un barman preparando los más llamativos cócteles con un arte tal que constituía otro espectáculo en sí mismo.

—Suena Mark Anthony—le comenté yendo también hacia la pista, porque a mí me encantaba igualmente.

“Que aunque te veas feliz,

Subiendo fotos en Punta

Cana

De party con tus amigas,

Diciendo que ya no me

Amas

Sé que piensas en mí,

Por más que te

Aguantes las ganas”

Adriano bailaba de auténtica locura. Él también vestía con tonos claros, igual que yo, y nos conjuntábamos a la perfección. Su forma de darme vueltas, de enroscarme en torno a él, de tomarme por la cintura… Todo me resultó un vaivén de emociones, como si estuviéramos subidos en una montaña rusa. Mirase donde mirase, siempre me acababa encontrando con su magnífica y blanca sonrisa, la misma que me regalaba.

Yo también le sonreía y él buscaba mis ojos, que tendían a no mirar fijamente a los suyos porque, aunque yo ya le había demostrado ser muy suelta y no frenarme en las palabras, a la hora de la verdad me venía abajo cuando lo que traíamos entre manos no era precisamente profesional.

Sus ojos, sus ojos café me buscaban y cuando me encontraban tenían el efecto de sacar de mí una sugerente sonrisa. Con él, todo mi arsenal de coquetería y sugestión se ponía en marcha, porque la manera en la que estábamos bailando así lo pedía.

Se le notaba cómodo, encantado, feliz. Y a mí… a mí me pasaba lo mismo. Por esa razón, no quisimos renunciar al placer de bailar juntos durante horas, canción tras canción, bromeando, bebiendo y acercándonos más de lo debido al ser jefe y empleada. Un jefe que, a mis ojos, el alcohol fue volviendo aún más apetecible y eso que de normal yo ya pensaba que estaba de vicio.

Cerramos el local, con eso os lo digo todo, queriendo alargar en lo posible una velada inolvidable, una en  la que predominó el acercamiento de su cuerpo al mío. Y viceversa.
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Los modales de Adriano eran perfectos y, al llegar al yate, me miró, me dio un caluroso beso en una de las mejillas y se fue a dormir.

Si no admito que me quedé un tanto chafada, estoy mintiendo, pero también debía entender que éramos jefe y empleada. Y eso hacía que, en el fondo, su decisión fuese la correcta, aunque también la menos deseada por mi parte y estaba segura de que también por la suya.

Saqué de mi maleta una pijama cortito que llevaba, a rayas rosas y blancas, y me lo coloqué, después de retirarme cuidadosamente el maquillaje, que para esas cosas soy yo muy mirada.

Me metí en la cama, por fin, y le imaginé en su camarote, a no demasiada distancia del mío, en la soledad de su cama. Y entonces me estremecí. Me estremecí tanto que un calor sofocante comenzó a ahogarme.

Me lo imaginé en la misma situación, con ese calor extremo recorriendo igualmente su poderosa anatomía, de arriba, abajo. La vi al completo, ya me entendéis y, por mucho que el ambiente estuviese fresquito, a mí las resistencias se me pusieron a una temperatura tal que me abrasaba.

Nunca me había sucedido. Nunca pensé en ningún hombre hasta el punto de no poder evitar el retirarme el pijama y, con sutileza, ir introduciendo mi mano en el interior de esas braguitas que se me antojaban como una prisión. Mientras alcanzaba mi clítoris con la punta de las yemas, el calor me iba invadiendo de cabeza a pies, apoderándose de mí, mientras un jadeo salió de mi interior.

No me hubiese perdonado hacer un ruido que le alertase, con lo cual jadeé en silencio, en medio de la oscuridad de la noche. Jadeé de un modo ahogado mientras mi clítoris se comenzaba a inflamar con su recuerdo.

Su aire varonil, su embriagador perfume, la profundidad de su voz y todo lo que procedía de él ponía mis sentidos en jaque. Adriano era sugerencia pura y yo me estaba perdiendo en ella.

Noté que los pies se me arqueaban por el deleite y entonces abandoné las caricias que le dedicaba a mi clítoris en ese momento para comenzar a introducir, de uno en uno, algunos de mis dedos en el interior de mi cavidad vaginal, la cual me ardía.

Era la primera vez que un hombre producía ese efecto en mí, no pudiendo controlar ese impulso, animal y visceral a la vez, que me llevaba a alcanzar el máximo deleite con su rostro en mi mente.

Me provocaba yo sola ese placer cuando creí estar soñando… lo creí porque no era lógico que la puerta de mi camarote se abriera de pronto. Cierto que yo no tuve la precaución de trabarla, quizás porque mi subconsciente así me lo pidió, si bien en ningún momento consideré probable que aquello que estaba sucediendo terminase por ocurrir.

En la oscuridad de la noche reconocí su silueta y, entonces sí, lancé un gemido a modo de llamada. Prometo que no me di cuenta de ello, si bien le alerté, poniéndole así sobre la pista, del modo más sugerente, de lo que allí se fraguaba.

Su impulso animal le obligó a encontrarse muy pronto en mi cama. Él venía únicamente con una camiseta y el bóxer. Y a mí… a mí me encontró en ropa interior y con las braguitas desplazadas hacia un lado.

Antes de alcanzar mi cuerpo, graduó la luz, dejándonos en penumbra, pero con la posibilidad de verme. Ni siquiera me dio por dejar de tocarme, y eso que reconozco que jamás me ruboricé tanto como esa noche, pues encontrarme así equivalía a que Adriano pudiera calibrar lo que allí estaba aconteciendo: que me tocaba pensando en él, que me tocaba recordando lo vivido esa noche y lo cerca que estuvieron nuestros cuerpos mientras bailábamos.

Me resultaría muy difícil describir su sonrisa, esa que se le dibujó en su libidinoso rostro. Era evidente que se encontró con la más exquisita de las sorpresas.

No articuló palabra, pero con los ojos me indicó que yo era una chica traviesa y que eso le ponía mucho, muchísimo… También él me ponía de un modo que yo no podía reconocer, porque cuanto me estaba sucediendo con mi jefe era novedoso en mi vida.

Pese al evidente rubor, creo que también se encontró con una sonrisa picante por mi parte, y eso le endureció muchísimo, a juzgar por cómo, súbitamente, su entrepierna se abultaba más y más sin control.

Al llegar hasta mí, lo primero que hizo fue retirar un mechón de mi pelo que, yendo por libre, cruzaba mi sudorosa frente. Una vez hecho, me miró de un modo tan directo que estoy en condiciones de afirmar que su mirada me atravesó, como estaba abocado a hacerlo su sexo, y a no tardar mucho.

A continuación, hizo algo que a punto estuvo de volverme loca. Y eso que el rojo del que estaban teñidas mis mejillas se llegó a intensificar tanto que creí arder entre sus brazos.

Solo era el comienzo, ya os digo que aquello, de entrada, era mucho más de lo que yo hubiese podido intuir a priori. Y eso que le suponía un recorrido sexual que nada tenía que ver con el mío, uno amplio y repleto de nombres que le habrían colocado en una posición de total superioridad sobre mi persona.

En concreto, lo que hizo Adriano fue retirar mis empapados dedos de mis braguitas y llevárselos a su boca. El corazón me palpitaba tanto, y tan fuerte, que yo sentí hasta un dolor en el pecho: un dolor indómito, un dolor que me llevaba a desearle tanto que dolía más.

No me avergüenza reconocer que no conocía sensaciones tan brutales en el sexo. Mi recorrido había sido corto, poco diverso y digamos que “normalito”. Con Adriano estaba dispuesta a vivir nuevas sensaciones, unas sensaciones húmedas que me hacían temblar con solo intuirlas.

La forma en la que el café de sus ojos entró en la claridad de los míos mientras chupaba mis dedos fue más que descarada y terminó por desbocar mi corazón.

—MMMMM—salió de su boca mientras yo notaba que algo estaba pasando, ¿era real? Sí, lo era…

Para mi total sorpresa, me asaltó un orgasmo en ese justo momento y en su cara se dibujó la más pícara de todas las sonrisas. Me estaba pasando, era un hecho, y yo… Yo no podía esconderlo. Tampoco quería, sino todo lo contrario. Por mi cabeza se cruzaban sensaciones de lo más encontradas. Me dejé ir y susurré ese orgasmo en su oído de una forma que le volvió loco. Lo vi en sus ojos, en esos que no podían dejar de mirarme, en esos que me observaban como si yo fuese el deleite hecho mujer.

A continuación, una vez probó mis dedos, deslizó los suyos hacia el interior de mi vagina. La encontró tan húmeda, tan poco precavida, tan tendente a recibirle, que no tardó en cruzar la frontera que dividía el exterior de mi cuerpo de su interior, adentrándose en mi cavidad más ardiente, abriéndose paso con sus fuertes dedos, pues él todo lo tenía así.

Iba a tiro hecho, sabía cómo tocarme por dentro, cómo mover los hilos para derretirme, para desmoronarme en sus brazos. Y, al mismo tiempo, tampoco dudó ni un segundo a la hora de ocuparse de mi clítoris con la otra mano.

El movimiento de sus dedos me llevó a ausentarme de este mundo, entrando en otro en el que solo estuviéramos ambos. Yo no podría haber imaginado, antes de su llegada, que me haría levitar en esa cama como lo hizo tan solo tocándome, sin ni siquiera penetrarme, haciéndome suya de un modo tan irrefrenable que mi corazón palpitaba cada vez de un modo más agitado, de un modo que me llevaba a creer que abandonaría mi cuerpo para salir por mi boca.

Me refugié en su torso, tirando antes de su camiseta. Le sobraba y se notaba, por lo que me agradeció el gesto con una de esas sonrisas suyas que tan seductoras me resultaban.

Mi cuerpo al completo se relajó mientras indagaba en mí y entonces, de un modo súbito, tiró de mí y me levantó. No lo esperaba, como tampoco el modo arrollador en el que me llevó hacia una de las paredes del camarote.

El cariño y la dulzura con los que solía tratarme Adriano, contrastó vivamente con esa forma de conducirme hasta el abismo de la locura en la que se convirtió esa pared que frenó su ímpetu. Una mezcla que me mojó aún más para él quien, bajando su bóxer, dio muestras de su virilidad rozando su pene erecto contra mi trasero, sacando de mí unos gemidos placenteros que le hacían adquirir la consistencia de una roca.

Hubiera sentido la necesidad de tomarlo en mi mano, de lamerlo, de notar en mi garganta el calor infernal que debía desprender la que ya imaginaba como una gruesa barra de acero. No podía, al haber cedido a la prisión que sus manos hicieron de mis muñecas, inmovilizándome mientras depositaba un “eres mía” en mi oído con un tono tan viril que me hizo directamente chorrear.

Tenía mucha cama vivida Adriano e intuyó de sobra el efecto que esas palabras provocarían en mí, de modo que no lo dudó y, sacando sus dedos, me penetró sin previo aviso.

No hace falta anunciar lo que tanto se desea. Le recibí con un hondo suspiro que me pareció hacerle entrar más en mí, llegar hasta lo más hondo y sacudirse esas ganas rabiosas que tenía de mi persona.

La tensión sexual, ambos lo sabíamos, existía desde el principio y ninguno de los dos estábamos dispuestos a dejar pasar la oportunidad de demostrarle al otro cuánto lo deseaba.

Me sorprendí a mí misma en una actitud más activa de lo que esperaba. Adriano me seguía imponiendo, mucho y, sin embargo, no renunciaría a revolverme, a sacudirle, a enseñarle cuán viva podía hacerme sentir… A hacerle ver que en sus brazos me volvía más mujer porque le sentía mucho hombre.

Tenía poder sobre mí, lo tenía y no porque fuese un hombre poderoso en lo económico, que eso evidentemente lo era. Lo tenía porque se lo había ganado a pulso con su grandeza como persona.

Sus sacudidas eran tremendas y yo murmuraba que las intensificara. No tenía la más mínima intención de aflojar, eso se notaba. Tampoco de soltar mis prisioneras muñecas. Me ponía tanto esa situación, la de no poder moverme, la de sentirme presa de él y de ese miembro candente que se removía en mis entrañas…

A punto de nuevo del orgasmo, ladeé mi rostro.

—Me corro, me corro—murmuré mientras su mirada se convertía en fuego, el mismo fuego en el que ansiaba quemarme.

—Córrete, córrete—me ordenó y, como si no tuviese más opción, mi orgasmo se distribuyó entre su pene y sus dedos, los cuales llevó de la manera más oportuna hasta mi clítoris con la intención de estimularlo, sacando mis más hondos gemidos.

Hasta entonces, hasta que me corrí, no me dio la oportunidad de mirarle frente a frente, de medirme con él, de levantar mi cara para recibir sus besos, puesto que Adriano era bastante más alto y corpulento que yo, pareciendo una muñequita a su lado.

El torrente de sus besos me llevó nuevamente a la cama y allí volví a experimentar la prisión, en ese caso de su cuerpo al completo, tumbándose sobre mí, tomándome nuevamente por las muñecas mientras me extendía los brazos, recorriendo con su lengua todo el camino que iba desde los labios de mi rostro hasta esos otros labios, los vaginales, situados en el hemisferio sur de mi cuerpo, deseosos de recibir sus caricias.

Su lengua llameante los abrió y entró en ellos… Tenía hambre de mí y se notaba. Adriano parecía un animal furioso y esa furia me arrastraba de un modo irremediable, solo deseando que siguiera recorriéndome, que su lengua me penetrase, que probara esa esencia que emanaba de un sexo, el mío, que ya hervía para él.

Abierta de piernas, siguió bajando por la cara interna de mis muslos, haciéndome vibrar… y no se detuvo ahí, sino que lamió mis gemelos y hasta el empeine de mis pies. Para entonces hubo de soltarme las muñecas, si bien me indicó que no me moviese, que me dejase hacer, y yo me dejé…

Daba igual que no me tuviese ya agarrada, sus gestos eran como órdenes para mí porque me impresionaba ese sexo que no esperé y que me hizo vibrar de un modo desconocido, de un modo que me hubiera llevado a hacer todo lo que ese hombre me pidiese.

Al llegar a mis pies, me sorprendió, pues no los soltó, sino que los miró con el mismo deseo que al resto de mi desnudo cuerpo. Sin dilación, comenzó a masajearlos de un modo que me hizo preguntarme qué planeaba.

Hasta ese momento, no supe de lo erógenas que me resultarían las caricias bucales que les dedicó. No miento si digo que me ruboricé cuando comprobé sus intenciones, aunque antes de que pudiera reaccionar ya me estaba lamiendo cada uno de los dedos, arrancándome unos suspiros tan fuertes que yo misma alucinaba, dejando que hiciera conmigo todo aquello que quisiera improvisar mientras yo disfrutaba contemplando ese pene suyo que, cual mástil de un velero, apuntaba al techo mientras su dueño se recreaba con mis pies.

No hubiera podido sospechar que, solo con ese gesto, me hubiese podido llevar de nuevo al orgasmo. Me quedé anonadada cuando lo comprobé, al notar esas palpitaciones previas del corazón, tan fuerte que crees que le harán traspasar la barrera de tu pecho, para luego comprobar que sigue en el mismo lugar, pero latiendo más que nunca.

Un caliente canal, de lo más húmedo, comenzó entonces a rozar mis muslos, procedente de ese mojado sexo que, cual si fuera un grifo, se abrió nuevamente agradeciendo las muchas atenciones que me prestaba.

Adriano soltó entonces mis pies e, iniciando el ascenso con su lengua, me fue recorriendo en sentido inverso hasta llegar a esos mojados muslos, que probó y entonces me acodó sobre la cama para que pudiera mojar su pene, que aprisioné con mis labios. Ardiente, sentí que la temperatura de mi lengua se elevaba mientras él dirigía la maniobra con su mano colocada tras mi cuello, haciéndome desearle más y más, lo que le indiqué con los ojos.

Esa lamida por mi parte, que me dejó sabor a sexo crudo en la boca, no duró más tiempo que aquel que él tuvo previsto, pues tan pronto como le vino en gana, salió de mi boca para entrar en mi peligrosa vagina, por altamente inflamable.

Le gustaba notarme así de mojada. Se notaba porque las venas de su cuello se le marcaban mucho, pareciendo adquirir vida propia, igual que las que surcaban su pene.

De una manera tan súbita como profunda y fuerte, salió de mi boca y su estocada atravesó mi empapada vagina, la cual se cerró al entrar él para que se dejase sentir el gusto de un sexo estrecho, rozado, de un sexo tan deseado que el tiempo pareció pararse entre las paredes de aquel erótico camarote en el que el calor se hizo sofocante, por más que la temperatura estaba regulada.

Con Adriano encima, sentí que me faltaba el aire, porque el ardor era total, un ardor que se notaba de dentro hacia fuera y que le llevó a echarme aire en la cara, aire puro que procedía de sus pulmones y que me oxigenó, proporcionándome vida.

Supe esa noche que el color café estaría, para siempre, ligado a aquel infinito ardor para toda mi vida. Lo supe porque mi vagina entró en combustión mientras el color de esos ojos suyos se me fue grabando a fuego en ese lugar en el que se acumulan los recuerdos más eróticos de tu vida, esos que te hacen zozobrar, entre las sábanas, cuando a solas recuerdas momentos hirvientes compartidos.

Me penetró hasta la saciedad y haciendo de mi cuerpo un ovillo a su antojo. Su manejo era total y, sin necesidad de más, estaba llevándome a la cúspide del goce, provocando que el sexo adquiriese para mí un novedoso matiz.

Por mucho que ya llevásemos un buen rato, y más que faltaba, porque tenía un dominio total de sí mismo, yo me sentía incapaz de controlar ese temblor generalizado de mi cuerpo, mezclado con una especie de diminutos calambres que sentía en cada una de mis terminaciones nerviosas.

Nunca habría imaginado que el sexo con mi jefe me supusiera un descubrimiento de ese calibre, un descubrimiento tal que provocaría que, a partir de ese día, todo mi universo sexual tal y como lo conocía se removiese, dando lugar a otro nuevo.

Adriano contaba con un control absoluto de la situación y me lo demostraba en cada gesto, en cada movimiento, en cada estocada que, de la forma más oportuna posible, sacaba de mí un gemido que sonaba a lascivo.

Entre sus férreos brazos me sentí como un animalillo mostrando su lado más sexual, un lado del que tomó buena cuenta, pues parecía tan encantado como yo.

Lo que había comenzado siendo un trabajo extraordinario se estaba convirtiendo en otra cosa, pues intuí que aquella sesión de cama podría traer cola. Prefería no pensar, solo vivir el momento. Bastantes cosas me estaban sucediendo ya como para plantearme nada más.

Cuando por fin hubo terminado, me dio un largo beso, tras el cual me deseó buenas noches. Quizás hubiera preferido que se quedase a mi lado, no lo voy a negar, pero Adriano no me había prometido nada y tan solo nos habíamos dejado llevar por una corriente sexual que nos arrastró en una noche tórrida en el puerto de Miami, la ciudad que aún tenía por explorar.
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Unas horas después, el yate se comenzó a mover. Sentí el vaivén y enseguida lo enlacé con ese otro, húmedo, que vivimos tras las sábanas la noche anterior.

Me levanté, me vestí y salí a la cubierta. Adriano ya se encontraba allí, hablando con el capitán, y noté cómo le alegraba verme.

—Buenos días, preciosa—me dio un abrazo.

—Creí que me despertarías para desayunar, ahora te lo habrás comido todo—bromeé.

—No pensaba desayunar hasta verte, aunque temía que fueses como la Bella Durmiente. Veo que solo me equivoqué en lo segundo, porque bella sí que eres…

Por mucho que no se hubiese quedado a dormir conmigo, nadie podía acusarle de ser el típico tío que me echase un polvo y luego pasase olímpicamente de mí. Adriano era muy cariñoso y eso no iba con él.

Yo me sentía genial, muy a gusto con su abrazo y soñando con que se repitiera lo de la noche anterior, lo cual resultaba más que previsible. Prefería no pensar en que me estuviese metiendo solita en la boca del lobo al ser mi jefe. Por una vez, trataría de vivir el momento, que ya estaba bien de ser una empollona sin más, sentía que pasé muchos años con los codos clavados en los libros.

Encargó que nos sirvieran el desayuno y de veras os digo que era para alucinar: zumos de las más diversas frutas que también encontramos troceadas, en pequeños botecitos de vivos colores acompañados igualmente por mermeladas, cruasanes, diversos tipos de pan, embutidos, huevos fritos y revueltos, salmón ahumado y un largo etcétera de delicias que incluían diversos chocolates.

Navegar en yate por la conocida Bahía de Biscayne ya constituía todo un espectáculo para los sentidos, si bien hacerlo en su compañía eran palabras mayores.

Las vistas estaban aseguradas y él, sentado detrás de mí en la cubierta y agarrándome desde atrás, me iba contando.

Era indudable que ese gesto también indicaba acercamiento y yo me sentía temblar cada vez que me ponía las manos encima.

—Allí es donde viven muchos ricos y famosos—me indicó al pasar por Millionairés´s Road.

—O sea, donde vivirías tú si tuvieras casa aquí.

—Muy aguda. Pues supongo que sí, aunque te reconozco que me gusta más ir navegando de un lado a otro del mundo que tener casa en distintos puntos. Eso te ata más.

—Normal, teniendo un yate como este… Es que lo dices como si fuéramos en una lancha rápida, cuando esto es como una mansión flotante.

—¿Te gustan las lanchas rápidas? ¿Te va la velocidad? —me preguntó.

—Sí, me va cantidad, la verdad.

—¿Te gustaría probar? —arqueó una ceja.

—¿Probar qué? ¿Ir en lancha rápida? ¡¡Sí!!

—¡Esa es mi Nicole! —chilló y entonces se levantó.

No se lo pensó dos veces y dio instrucciones para que nos bajaran una al agua.

Yo nunca había subido en una, solo en moto de agua, y si os soy sincera no tenía ni la menor idea en el momento de hacerlo de lo que me encontraría. Imaginaba a Adriano intrépido, pero no tanto.

—¿Acelero ya? ¿Estás preparada? —me preguntó tras ayudarme a embarcar en aquella miniatura en la que no esperaba que hiciera tantas maniobras como las que hizo.

—¡¡Claro!!

Aceleró y la velocidad se sintió de vértigo. No contento con eso, comenzó a hacer piruetas y giros de 360º que me dejaron boquiabierta.

—Si te da miedo, paro—me ofreció muy condescendiente.

—¿Quién dijo miedo? Siento unas cosquillas impresionantes, ¡qué fuerte!

—¿Fuerte? Puedo darle más.

No era un majara que no supiera lo que hacía. Se le notaba un fanático de la velocidad, eso sí, pero uno que controlaba.

Desde allí, y a pesar de ir a toda pastilla, disfruté de surcar las aguas del Atlántico mientras se veía a lo lejos el horizonte de la ciudad.

—Es una chulada, es una chulada—le decía tratando de sacarme las gotas de agua que se me colaron en los ojos para poder apreciar, en toda su intensidad, la vista, que igualmente incluía la estación de Guardacostas de los Estados Unidos, Star Island, Hibicus Island y el monumento de Flagler, por citar algunos de los lugares en los que yo iba posando los ojos.

—Claro que lo es…

—Yo quiero probar—le pedí.

—¿Quieres llevarla tú?

Yo ya había notado que Adriano era un hombre que sacaba lo mejor de mí. Por ello, lejos de echarse para atrás o quitarme la idea, me animó.

—Sí, claro…

—Pues entonces ven, lo haremos entre los dos al principio, ¿vale? —me ofreció colocándose detrás de mí e indicándome cómo podía hacerlo.

Me gustó mucho la sensación y más cuando en determinados momentos le sorprendí oliendo mi pelo, que ya debía estar salpicado de la sal de ese mar del que tanto disfrutaba.

En un momento dado, viendo que yo podía dominar la situación, se apartó y me dejó sola.

—¿De veras confías en mí? Oye, que te ha costado mucho llegar hasta donde has llegado para palmarla ahora—bromeé.

—Palmarla es no saber vivir estos momentos. Mucha gente está en el mundo porque ha nacido y punto, pero sin saber apreciarlo. Yo no quiero que me suceda algo así, quiero vivir con intensidad cada uno de los minutos de mi vida.

Tuve que concentrarme porque me perdía en ese “vivir con intensidad” que salía de sus labios, unos labios que me hipnotizaban. Me notaba muy bobita, muy entregada a aquella aventura, aunque él debía entender que algo así no estaba acostumbrada a que me pasara. Es más, no me había pasado en toda mi vida.

La aventura marítima, conmigo a los mandos de la lancha, se saldó positivamente, subiendo al yate sanos y salvos.
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Tras un copioso almuerzo a base de un delicioso pescado y diversos entrantes, ambos tomamos el sol en la cubierta del yate, la cual contaba con mini bar, piscina y una barra, ¡¡era total!!

—Casi nunca la uso. Teniendo el mar abajo me parece casi un sacrilegio—me decía cuando me vio mirando la piscina.

—Ya, lo que pasa es que aquí en alta mar hay que tener cuidado, yo no me fío mucho, que igual puede haber tiburones.

—No sería descartable…

—Anda, ¿y me lo dices con toda la normalidad? Mira, los pelos como escarpias se me acaban de poner, ¡¡qué miedo!! Yo ahora me baño en la piscina.

—Tranquila, que está todo controlado—me guiñó el ojo.

—No. Controlado está un cangrejo en un cubo, lo de los tiburones es otra cosa.

Sentía un calor infinito a su lado, y más que llevábamos rato tomando el sol después de que él me hubiese aplicado crema, de la forma más sugerente del mundo, en todo mi cuerpo.

Yo hacía toples porque me indicó que me dejaría menos marcas y, porque en el fondo, he de reconocer que estaba deseando volver a atraerlo hacia mí.

Sexy, me levanté en ese momento y me fui hacia la piscina. Para mí que sí que lo tenía todo controlado porque había dado instrucciones expresas de que nos dejasen a solas en la cubierta y no había ni un alma rondando por allí.

Aún bajaba por las escaleras, cuando él se tiró en bomba, salpicándome por completo. Menos mal que, lejos de sentir frío, lo que sentí fue gran alivio, como si cada una de esas gotas penetrase en mi piel y fuera absorbida de inmediato.

Supongo que sería el efecto del inmenso calor que sentía por fuera, pero también por dentro. Todavía no había terminado de bajar del todo las escaleras cuando noté que me tiraba de la parte de debajo de mi vistoso bikini, dejándome con el vestido de Eva puesto, es decir, sin nada de nada.

Respiré hondo porque quien actuaría como un verdadero tiburón sería él, eso lo tenía más claro que ese agua en el que me estaba sumergiendo, cristalina, nítida, refrescante…

De pronto me di la vuelta y me encontré con sus labios, que no pararon de besar los míos. Incluso se sumergió tirando de mí y nos seguimos besando debajo del agua. Tampoco lo había hecho nunca y me pareció toda una experiencia. Y más cuando salimos a la par y me encontré con su inigualable y limpia sonrisa, mientras con su boca comenzaba a dar mordisquitos en mis pezones, que se volvieron duros de inmediato.

Mi piel se erizaba al contacto con la suya y más cuando esos mordisquitos se fueron hacia otras muchas partes de mi cuerpo, que sacó del agua y sentó en el borde de la piscina, abriéndome las piernas.

Tomé aire, respiré hondo y me eché hacia atrás, disfrutando de antemano de esa forma de lamerme que me recorrió por completo, que me erizó, que me sedujo y que hizo salir de mí unos gemidos tan ardientes que sentí que me fundía por dentro, que necesitaba ese agua que esperaba, calmada, bajo mis pies.

Esperó a mi orgasmo para, cogiéndome por la cintura, meterme en ella, refrescándome por completo antes de abrir mis labios vaginales y, deshaciéndose de su bañador, penetrarme.

En esa ocasión lo hizo cara a cara, y eso subió aún más las revoluciones de un sexo que ya había comenzado fuertecito. Mientras mordisqueaba fuerte mis pezones, comenzó a darme unas nalgadas que me calentaron mucho, muchísimo…

—Más, más—le pedí mientras a mano abierta concedía ese libidinoso deseo mío que aceleró mi pecho más allá de lo recomendable.

Entonces fue cuando me dio la vuelta y, colocando las palmas de mis manos contra la pared de la piscina, me dio más y más fuerte sin parar a la par de embestirme.

Mi corazón trotaba en mi interior. Ladeé la cabeza a la fuerza, mientras tiraba de mi pelo, besándome sin parar.

En cada uno de esos besos me notaba más y más excitada, a punto de correrme de nuevo, como hice con él dentro. Su manera de alargar ese orgasmo, mientras lamía mis senos, me hizo chillar hasta que la garganta se me secó, hasta que ni un hilo de voz volvió a salir de ella.

La locura estaba servida en el agua y más cuando me cogió, haciendo que le rodeara por la cintura y me sumergió con él. Jamás me hubiera imaginado haciéndolo así. Menuda experiencia inolvidable.

Al poco salimos de nuevo a la superficie y conmigo enganchado en su cuerpo me llevó de nuevo hacia las hamacas, donde me colocó encima de él.

—Saca a la fierecilla que llevas dentro—me pidió.

El pedido no fue necesario porque puedo prometer y prometo que ya estaba saliendo cuando le escuché. Solo quería brincar sobre él, notar sus embestidas desde abajo, sentir su virilidad en mi interior y demostrarle lo mucho que también podía hacerle gozar.

Mientras, mis senos campaban a sus anchas, hacia arriba y hacia abajo al mismo tiempo que su boca los perseguía para hacerlos tan suyos que se me olvidase si es que alguna vez fueron de otro.

Lo di todo sobre aquella hamaca, notando cómo su pene hirviente convertía en mantequilla mi vagina, hasta que le pareció que era hora de volver a poseerme, de demostrarme cuán mojada podía estar con solo un chasquido de sus dedos.

Bajándome de la hamaca, me colocó sobre una toalla y me puso boca abajo. Acuclillado, me penetró tomándome por la cintura mientras mordía mi espalda, para luego lamerla y vuelta a empezar.

Apenas me quedaba libertad de movimiento, de nuevo estaba subyugada a ese placentero y morboso sexo que me llevaría a las mismas puertas del delirio, pues cada sesión me hacía chorrear más que la anterior.

Al terminar, lo cual sucedió en esa misma postura, me levantó y me llevó hacia él, dejándome un ratito sobre su pecho, como si yo fuese un animalillo deseoso de afecto, en un gesto muy cariñoso.
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Cayó la noche y no habíamos vuelto a puerto. La vista de la bahía una vez “apagadas” las luces fue asombrosamente bonitas.

—En el mar me siento libre, muy libre—me comentó tras la impresionante cena, porque allí nos estábamos poniendo las botas a todas las horas.

—Lo dices como si estuvieses encadenado, cuando aquí la única que ha estado a punto de ser amarrada soy yo—le solté pícara.

—Todos tenemos nuestras cadenas, aunque esas que mencionas me resulten mucho más sugerentes.

El reluciente horizonte de Miami nos servía de marco de fondo. Yo no podía imaginar un mejor lugar para estar que aquel y en esa compañía.

Un rato antes, ya habíamos disfrutado del maravilloso espectáculo natural de la puesta de sol, durante la cual me abrazó y me dio varios besos en la cara.

Adriano no me había prometido nada, pero por supuesto que no me trataba como si fuese su muñequita sexual. Él me mostraba mucho respeto y por eso se ganaba el mío, aunque en mi caso no era solo respeto lo que comenzaba a sentir por él.

Yo me lo imaginaba como un hombre que habría tenido muchísimas amantes. Suponía que decenas de ellas habrían pasado por situaciones como las que yo estaba viviendo en esos días y prefería apartar esos pensamientos de mi mente, quedándome solo con la parte buena, que era mucha.

La ciudad, al fondo, había cobrado vida al encenderse las luces. Yo también sentía que estar con él me insuflaba vida, me cargaba las pilas e incluso me llevaba a un estado de enajenación mental transitoria que me hacía olvidarme de todo y de todos.

Los rascacielos resultaban sobrecogedores, increíbles, una vez iluminados. Siempre tuve ganas de conocer Miami, aunque jamás me habría imaginado en qué condiciones sucedería.

Para mayor alegría de mis ojos, disfrutamos de una impresionante luna llena, la cual se reflejaba en el agua.

—Si quieres verla mejor, tenemos un telescopio para que puedas hacerlo—me indicó.

—¿En serio?

—Claro, ven… Me cogió de la mano y me llevó hasta donde lo tenían. Después, se colocó detrás de mí dándome instrucciones para que pudiera contemplarla lo mejor posible y contándome cantidad de detalles que desconocía al respecto.

Adriano era culto y me gustaba escucharlo. La astronomía no era mi fuerte y a él sí que parecía interesarle mucho, por lo que tras el vistazo a la luna seguimos dándole un buen repaso al firmamento al completo.

Una vez lo hicimos, él mismo me sirvió un delicioso cóctel que improvisó.

—No hubieras sido mal barman—le comenté.

—Me gusta, no creas, ¿tú qué quieres ser en otra vida? —me preguntó.

—Feliz—le respondí sin dilación.

—Eso ya lo eres en esta, ¿no? Se te nota por el entusiasmo con el que lo miras y lo cuentas todo, además de esa forma en la que arrugas tu naricilla.

Me dio muchas pistas, al mencionar ese y otros gestos míos, de que estaba más atento incluso de lo que parecía, algo que me gustó.

Copa a copa, por supuesto que pusimos música. A esas alturas, y con la confianza que ya existía entre ambos, bailar con él era como hacer el amor con ropa, ni más ni menos.

“Yo también

La amé con mis locuras

De poeta y moría por ella

Yo también

Le ofrecí un amor

A lo Romeo y Julieta”

En aquella ocasión era la música de Romeo Santos la que comenzaba una velada en la que comenzó a besarme, regalándome un beso tras otro.

Era evidente que terminaríamos haciéndolo de nuevo, desnudos bajo las estrellas. Para ello, me tumbó sobre un sofá que había en la zona chill out y envió a paseo la poca ropa que cubría mi cuerpo.

Era la primera vez que lo hacía bajo un manto de estrellas y con la luna poniendo el foco sobre nosotros. Me volvía a cubrir con su cuerpo, impidiéndome moverme, bajando hacia mi sexo tras hacer fricción con el suyo en él. Digamos que no dejó ni un milímetro sin probar antes de penetrarme.

Lejos de estar hastiada de él, pues cada sesión sexual era larga e intensa, más bien me sentía esclava de esas sensaciones que me recorrían mientras me poseía.

Por suerte, las copas no nos faltaban al lado, porque en muchos momentos tuvimos que echar mano de ellas. Adriano era incombustible, se notaba que todo el sexo le parecía poco y a mí, a tan solo 24 horas de haberlo probado, ya me estaba haciendo adicta a él.

Mi cuerpo desnudo y el suyo sobre mí… No se me ocurría nada mejor para memorizar una noche más, una noche de esas que amenazaban con llevarnos despiertos hasta la mañana.

Su cadera, que con tanta insinuación se movía en el baile, no lo hacía menos en el sexo. Adriano era un animal sexual, una jodida máquina de dar placer que no parecía tener más botón que el “on”.

Entre mis piernas y con él dentro volví a sentir una verdadera explosión sexual, una de esas que te hacen sentir fuegos artificiales en unas partes bajas que nunca estuvieron tan encendidas como esa noche.

Entre la luz de las estrellas, él buscaba una y otra vez mis besos… Yo solo podía removerme lo que me permitía. Su sentido de la posesión era tan natural, tan erótico, tan encendido y tan morboso que me llevaba a la más insinuante de las locuras, esa que depositaba en su oído en forma de susurros hasta que los gritos le pedían la vez y entonces me salía también ese animalillo sexual que llevaba dentro, ese que buscaba su guía entre sus brazos.

Con Adriano cualquier expectativa se quedaba corta. Era mucho el erotismo que derrochaba en el plano sexual, dejándome indefensa ante sus impulsos… Esos ardientes impulsos que yo deseaba notar, uno tras otro, hasta llegar al culmen del desenfreno desde el cual él parecía contemplar el mundo.
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Nos despertamos en la cubierta del yate. No nos dimos cuenta y, tras el mucho sexo que practicamos sobre aquel sofá, nos dormimos.

Me resultó muy curioso porque me tenía abrazada y ese acercamiento, respecto a la noche anterior, me sacó la sonrisa.

—Buenos días, preciosidad desnuda, ¿cómo has dormido?

—He dormido genial, ¿y tú?

—Muy bien y no sé en qué momento caí, la verdad.

—No lo digas con apuro porque lo diste todo antes de hacerlo—le guiñé el ojo.

—Me puede tu parte traviesa. Deberíamos vestirnos antes de que suba el personal—me indicó mirándome—. Y si te digo la verdad, es una lástima, porque verte desnuda…. Ay, Dios—meneó la cabeza graciosamente.

Comprobé que el yate se acercaba al puerto y entendí que era una razón de más para cubrirme.

—Me voy a dar una ducha, ¿vale? Y ya luego, si quieres, desayunamos.

—No lo tengo claro, me vas a salir demasiado cara—me provocó.

—Pues toma esta—le dije sacándole la lengua.

—Eso es trampa. Si lo haces, no podré dejarte ir… O incluso, se me ocurre algo mejor…

Tiró de mí y en esa ocasión nos metimos en su camarote, el cual contaba con un cuarto de baño espléndido, nada que envidiarle al de la suite de cualquier hotel de lujo.

—Parece mentira que todo esto esté metido en un yate—le dije al contemplarlo, porque hasta ese momento no había entrado en su original camarote con la cama redonda.

—No hables de meter, preciosa, mejor no hables—me dijo empujándome hacia la impresionante cabina de ducha y colocando mis manos sobre la pared, como era su costumbre.

Sí que surtieron efecto mis palabras, puesto que aún no había terminado de decirlo cuando noté que, a la par que el agua procedente de la ducha caía sobre mi espalda, él la aprovechaba para meter sus dedos en mi cavidad anal mientras que su otra mano hacía maravillas sobre mi clítoris.

—Si sigues así, no puedo asegurarte que desayunemos—le comenté.

—Mientras pueda “besayunarte” a ti, todo irá bien—me dijo ladeando mi cabeza y comenzando a besarme.

Le tenía tan cerca de mí que notaba que me aprisionaba. A Adriano le encantaba jugar a acorralarme y a mí… Yo me hubiese pasado la vida rogándole que lo hiciera.

El poco tiempo que llevábamos en Miami se intensificó tanto que yo sentía como que llevásemos allí media vida, derrochando sensualidad y sexualidad por doquier.

Comenzó a mordisquear una de mis orejas. No perdía oportunidad de hacerse notar por cada orificio de mi cuerpo y todo ello cuando esos dedos que exploraban la parte trasera de mi cuerpo me estaban robando el aliento, dado que era la primera vez que la visitaban.

Con él quería más y más. Con Adriano sentía que mi cuerpo se revolucionaba, chorreando, deseoso de todo aquello que se le pasara por la cabeza hacerme, abriéndome a nuevas posibilidades, soñando despierta y con su boca cubriendo la mía en todos aquellos momentos en los que me ahogaba en unos jadeos sofocantes que terminaba por liberar cuando sus labios y los míos se apartaban durante unos segundos.

Ni corto ni perezoso, de pronto se dio la vuelta y entonces se agachó delante de mí. Con algunos de sus dedos, dejando que el agua corriese sobre su cabeza, se abrió paso entre mis labios vaginales, buscando mi rosado clítoris con la intención de potenciar su tamaño y de convertir mis jadeos en puros gritos.

No por eso descuidó mi parte trasera, ya que continuó jugando con ella, enseñándome que una estimulación por ahí también puede encenderte como si fueses un cohete, clamando por una penetración que llegaría más pronto que tarde.

Cuando hubo logrado que una vez más me corriera para él, me penetró, haciendo de nuevo que me cogiese a su cintura. Se notaba que le gustaba que le rodease con mis piernas, que su piel y mi piel estuviesen muy juntas y que mis pezones se rozasen con los suyos en un juego en bucle que terminaría bastante rato después, pues su aguante, por mucho que yo lo pusiera a prueba con mis insinuantes movimientos, era de impresión.

Cuando le pareció, salió de la ducha y, chorreando agua ambos, me dejó caer en esa insinuante cama redonda.

—Nunca había estado en una así—le confesé.

—Ni ella había recibido tampoco una visita tan exuberante y cautivadora.

—Claro, y eso es la primera vez que lo dices—le espeté.

—Pues sí, ciertamente.

—No me creo nada de nada—me burlé.

—¿Me estás llamando mentiroso? Mira que tendré que castigarte—me sugirió.

Solo de pensarlo, mis dientecitos delanteros atraparon a mi labio inferior, imaginando la sexy escena. Así, a cuatro patas, él comenzó a palmear de nuevo mi trasero mientras me embestía de un modo tal que rebotaba contra mí, haciendo igualmente un curioso ruido.

Embestida a embestida, la amenaza de que ambos pudiéramos salir volando se cernía sobre los dos, aunque yo ya me sentía en una nube.

Nunca experimenté tanto sexo en tan pocas horas y por supuesto menos de esa calidad. Con Adriano me estaba abriendo a otro mundo: a un mundo que se circunscribía a aquel yate, a aquella cama, a aquella cubierta y a todos aquellos escenarios en los que lo hicimos.

Puestas las cosas así, yo no deseaba que terminase aquella travesía por una bahía que bien podría llamarse “de la fogosidad”, porque esa fue la que me encontré de frente… y haciendo el jueguecillo de palabras: de espaldas, de lado y en todas las posturas.

Un abundante y más que sabroso desayuno nos hizo recuperar fuerzas tras tanta energía como derrochamos en ese yate. Las miradas cómplices, las risas y el buen rollo entre ambos ponían la guinda del pastel a un viaje que estaba resultando poco menos que perfecto. Y lo de “poco menos” es por decir algo, aunque siempre se podría mejorar con un gesto por su parte. Un gesto que me aclarase si había algo más entre nosotros que una salvaje relación de cama que me tenía totalmente cautivada.
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Ya en el puerto, desembarcamos con ganas de visitar Miami.

—Sé que lo haces por mí, tú te habrías quedado en alta mar—le comenté.

—Sería para colgarme de un pino dejarte sin conocer los rincones de este lugar, con las ganas que tenías de recorrerlo.

—Eso es verdad. Hasta nerviosa estoy. En realidad, me tiemblan las piernas, pero no es solo por los nervios—reí.

—Me fascina la manera en la que me lo sueltas todo y la naturalidad esa que hace que, cuando sonríes, te salga este par de hoyuelitos. Por cierto, hoy has cambiado de perfume.

—Tú estás en todo. Pareces el FBI, me das miedo—reí.

—Pues en determinados momentos no capto yo que sea precisamente miedo lo que te dé—me indicó.

—No, eso es verdad. Pero no me vayas a poner roja como un tomate, que ahora estamos en la calle—le advertí.

—Me puede tu forma de ruborizarte, ¿sabes una cosa?

—Al saber. Venga, suéltala.

—No puedo apartar de mi mente la imagen de la otra noche, cuando te sorprendí tocándote a solas en tu cama.

—Ni lo menciones, ya tardabas en mencionarlo—le pedí poniendo mis dedos sobre sus labios para que callase.

—No, he de decirlo o reviento, dime que pensabas en mí en ese momento.

—¿Vas a seguir? ¿A que me vuelvo al barco? Y le digo al capitán que zarpe sin mirar atrás, advertido quedas.

—Reconoce que la travesía no sería la misma sin mí.

—Vale, yo lo reconozco si no me preguntas más por ese tema—le rogué con los mofletes hirvientes.

—Es que estabas demasiado seductora, demasiado.

—Ay, madre, la que me ha caído, ¿tú qué me ibas a enseñar? Y quiero decir de Miami, que te veo muy suelto.

—Vamos a Little Havana, ¿te apetece?

—¿La pequeña Habana en Miami? Claro…

Íbamos en coche y ese día conducía él. No por hacerlo callaba, porque Adriano me acusaba de ser un lorito parlanchín, pero él no lo era menos.

Nada más llegar al barrio comprendí por qué es uno de esos lugares imperdibles cuando visitas Miami, pues en tan singular rincón encuentras una partecita de Cuba que te roba el corazón.

Aparcamos y comenzamos a pasear por la emblemática Calle Ocho en la que los restaurantes y las tiendas están salpicados de artesanos que, allí mismo, fabrican sus cigarros puros.

—Muero con el aroma a café—le dije abriendo bien mis pulmones con la idea de que penetrara en ellos—. Si Beth estuviera aquí se volvería loca.

—Siempre tienes a los tuyos en la punta de la lengua, preciosa. Eso me gusta de ti, detesto a la gente que parece no tener raíces.

El ambiente allí es nostálgico, como no podría ser de otra manera, muy especial. Y me llamó mucho la atención el Paseo de la Fama, en el que Adriano me tomó gran cantidad de fotos en ese lugar tan peculiar con las estrellas cubanas más famosas.

Nos sentamos a tomar uno de esos cafés que nos llamaban mientras él me explicaba que, a continuación, nos acercaríamos a un parque con indudable encanto, el de Máximo Gómez, donde los cubanos mayores echan el rato jugando al dominó y al ajedrez.

La idea me entusiasmó y más cuando jugué al ajedrez desde niña gracias a que mi padre me inculcó el amor por ese juego. Motivada, una vez estuvimos allí, reté a uno de esos cubanos llamado Rafael a una partida, aunque en honor a la verdad he de decir que me dio una buena paliza, porque aquel hombre era todo un crack.

Bicheando, se nos hizo la hora del almuerzo y optamos por quedarnos allí, por supuesto, ya que me interesaba mucho probar aquellas sabrosas propuestas de comida cubana que ofertaban.

Ideales el arroz con pollo y los frijoles negros, aunque tampoco quiero dejar de mencionar los cócteles que nos preparó una linda cubana llamada Claudia, de lo más chistosa, en aquella maravilla de restaurante al aire libre en el que la comida estuvo amenizada por un grupo de música en directo que nos llevó a bailar un buen rato, lo mismo que hicieron otros muchos de los comensales.

La tarde la pasamos, cambiando un poco el escenario, en la mítica avenida Ocean Drive, abarrotada de hoteles, terrazas y bares en la que disfrutamos de todo lo que el paseo marítimo tenía para ofrecernos, incluido el lujo de pasear por la antigua casa de Versace.

Allí nos sentamos a tomar un delicioso helado y yo entrecerré los ojos, encantada. Al abrirlos, como si se tratara de una visión, vi una pareja paseando en bicicleta y los ojos me brillaron.

—¿Quieres que alquilemos unas? —me preguntó.

—¿Y ellos? —me referí a sus guardaespaldas.

—Tendrán que adaptarse. Ven—tiró de mi mano y me llevó hasta el lugar, no demasiado lejano, donde las estaban alquilando.

Parecíamos varias cosas: por un lado, una pareja. Y por otro, personas que podían pasar desapercibidas para quien no se fijara en que, a pocos metros, nos seguían un par de gorilas que no nos perdían de vista en ningún momento.

El paseo fue de lo más agradable y divertido. Lo bueno de Adriano es que se apuntaba a todo y que siempre estaba pendiente de que cada momento sumase.

La tarde se nos fue pasando viendo cosas por la ciudad y al final de ella volvimos al barco, donde nos recibieron con una espléndida cena. Y a punto para contemplar de nuevo la puesta de sol desde la cubierta.

Adriano, nuevamente, se mostró muy cercano a mí en ese momento del ocaso que te dejaba hipnotizado, con la ciudad al fondo, formando una imagen de esas que se graban. Igual que la que vi al volverme, con él apretándome fuerte contra su pecho y sus labios haciendo prisioneros a los míos.

En esa prisión me hubiese quedado yo, sin carcelero y sin nadie, tan solo con él. De nuevo una noche por disfrutar que ya podíamos imaginar qué nos depararía.
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Después de permanecer un buen rato bailando y bromeando en la cubierta del yate, me tomó de la mano.

—¿Vamos a tu camarote? —quise saber —. Si te digo la verdad, no me disgustó en absoluto esa cama tuya redonda, más bien me resultó muy sugerente—le confesé.

—No, vamos a otro sitio. Este yate tiene todavía muchos secretos para ti.

—Me encantan los secretos—le comenté siguiéndole con las piernas y con la vista, encantada de eso que tuviera para enseñarme.

Era cierto. Yo aún no había recorrido el impresionante yate al completo y todavía tenía muchas sorpresas por darme. En concreto, el SPA hacia el que me condujo Adriano me dejó con la boca abierta.

—¡Es la caña! —exclamé mientras los ojos se me salían.

—¿Te gusta? Pues todo para nosotros…

—Cielo santo, este lugar es el paraíso, ¡me encanta! ¿Qué más tienes escondido en la chistera? ¿Un parque acuático?

—No, no tengo ningún parque acuático, aunque sí espero hacerte disfrutar más que en uno.

A mí me iba quedando poca duda de eso y más a la vista de los diversos chorros que iban cayendo desde el jacuzzi, la piscina de agua dulce, la de agua salada y demás…

Por si eso fuera poco, contaba también con sauna, ducha helada y un sinfín de atractivas propuestas.

Optamos primero por meternos en el jacuzzi, siguiendo el circuito establecido. Él se acomodó y tiró de mí, sentándome en sus piernas. Hizo que comenzara a moverme sobre él y la fricción enseguida dejó al descubierto lo inflamado de su duro miembro debajo de la parte inferior de mi bikini, que tardó en quedar sumergida en el agua el tiempo de tirar Adriano de ella, igual que de la superior.

A continuación, se desnudó igualmente y me penetró.

—Sin anestesia—le comenté risueña.

—Según lo mires, porque hay quien podría considerarlo una inyección—me contestó con tono jocoso.

—Muy agudo…

Me moví sobre él con una impresionante soltura. Cada vez le sentía más afín en el terreno de lo sexual y los dos teníamos muy claro qué era lo que le gustaba al otro, aunque a mí me daba la impresión de que Adriano me sorprendería mucho todavía, que tendría muchos ases en su manga para llevarme a terrenos sexuales inexplorados.

Una vez hubimos desbravado, porque las ganas de sentir al otro eran muchas, me tomó en brazos y me llevó hacia la gran piscina, en la cual los chorros estaban orientados hacia distintas partes del cuerpo.

—¡Que me llevan! —exclamé mientras él apreciaba, en silencio, mi desnudez—, ¿es que no tienes nada que decir?

—Perfecta, que eres perfecta—asintió risueño.

—No, hombre, no de eso… ¡Que me llevan los chorros! —le advertí encantada por su comentario, pero con un pie por alto, pues la fuerza con la que caían me desplazaba.

—Ven acá—me dijo y, tirando de mis hombros hacia abajo, me dejó como clavada en el suelo. Cielos, él sí que tenía fuerza.

El agua comenzó a caer como si de una catarata se tratase, pues intensificó el chorro, y yo comencé a gritar enloquecida, dando saltitos. Entonces me atrapó con sus brazos y me besó con mucha pasión debajo, mientras el pelo se me convertía en una cascada y apenas podía abrir los ojos.

De allí, nos fuimos moviendo hacia otros chorros, cada uno de los cuales estaba destinado a estimular una parte del cuerpo. Me gustaba que salieran con ganas, aunque eso enrojeciera en parte mi piel, en la cual llegaba a sentir incluso un estimulante picor.

Adriano no me perdía de vista en ningún momento y cuando los chorros ya estaban por debajo de mi cintura, me dio la vuelta.

—¡No, no! —chillé tratando de zafarme mientras él me sujetaba, entre risas por mi parte y algún que otro pataleo.

No esperaba que aquella sensación me fuese tan gratificante, si bien al experimentarla creí escalar varios peldaños en la escala del goce.

—Por favor, si es la bomba —comenté con el chorro apuntando a mi clítoris.

—La bomba que va a estallar—prosiguió y me ayudó. Sí, ya podréis imaginar que no dudó en meter sus dedos entre mis labios vaginales, dejando mi clítoris al desnudo para que recibiera de una forma directa ese chorro que me dejó sin respiración.

—No puede ser, no puede ser—le decía agarrada a él mientras, desde detrás y con la otra mano, comenzó a acariciar mis senos y a pellizcarlos.

Por supuesto que podía ser… Le vino en gana y no paró hasta hacerme correr con esos chorros de agua apuntando hacia la más erógena de todas mis zonas, hacia una que, como bien vaticinó Adriano, me hizo correr en poco tiempo.

Quedé lacia entre sus brazos porque se trató de una corrida muy ardiente e intensa. Entonces me llevó en brazos hacia la piscina salada, en la cual comprobé lo fácil que es flotar sin esfuerzo alguno.

Me vino genial, porque me sentía flaquear, y él me fue soltando poco a poco. De fondo, sonaba música relajante y yo tenía la sensación de que podría relajarme por completo ante su atenta mirada.

—Flota, cierra los ojos, no pienses en nada y flota—me indicó.

Me gustaba seguir sus indicaciones. Solía salir bien parada de ellas. Cada vez que Adriano me invitaba a disfrutar con él de una nueva experiencia, solía ser magnífica. Y esa vez no se trató de ninguna excepción.

Sin pensar en nada, me quedé allí alelada, solo escuchando su voz hasta comprobar que no me hundía. Entonces me dio la mano y se tumbó a mi lado. Un relax así yo no lo había conocido, en un sitio como aquel para disfrutar en privado y en la compañía de un hombre que parecía especialista en hacer de cada momento, uno único.

Permanecimos así largo rato, hasta que me tomó en brazos y me llevó a la sauna. Allí, me tumbó sobre sus rodillas y me dio un masaje relajante en rostro y cabeza.

—Tú lo que quieres es dejarme dormida para hacer conmigo lo que te dé la gana y eso es una tontería porque me lo puedes hacer despierta y, además, me entero—le reproché entre bromas.

Por toda respuesta, me obsequió con una sonrisa. Cuando por fin salimos de allí, nos dimos una ducha con agua templada y si os digo la verdad no vi venir lo que tenía preparado para ambos, porque antes que después ¡me metió en la cabina helada!

Ducharme con hielo no era algo a lo que estuviese acostumbrada por lo que mis gritos se escucharon en todo el SPA, unos gritos nerviosos que él apagó con un beso… El mismo beso que le devolví una y otra vez, porque besarle se había convertido en mi pasatiempo favorito del mundo.

No sé cómo se las apañó para calmarme, pero lo hizo. Y entonces comenzó a tirar de mí, llevándome a una sala contigua donde la misma música relajante nos esperaba, junto a un par de camillas perfectamente preparadas.

—¿Vas a llamar para que nos den un masaje? ¿A estas horas? No puedo creerte—sacudí mi cabeza.

—No. Voy a hacer algo mejor: te lo daré yo.

—MMMM—cielos, cómo me puso al decirme eso.

Me tomó en brazos y él mismo me colocó en la camilla, bocabajo. Yo, como ya he comentado, estaba desnuda y mi cuerpo pedía guerra, si bien sus intenciones me daban a entender que esa noche estaba dispuesto a dármela con cuentagotas, al menos al principio. Después ya se vería, más que nada porque yo parecía resultarle tan irresistible como él a mí.

Adriano se colocó detrás con una toalla en la cintura, muy profesional él. Me indicó que cerrase los ojos y dejase la mente en blanco, que me entregase a un disfrute que habría de llevarme al relax absoluto.

Le hice caso en todo. Aquel masaje era lo mejor que me podía pasar esa noche. Todas y cada una de ellas me estaban resultando sorprendentes, pues en ese ambiente tan exclusivo y con él como anfitrión, todo lo imaginable podía hacerse realidad.

Tomó uno de esos aceites y comenzó a masajear mi cuello. Lo hizo de un modo que logró que yo suspirase de gusto, totalmente entregada. Una vez me lo relajó, siguió por mi espalda, en la cual encontró algún que otro “nudo”, como él lo llamó.

—Es que a veces se me contrae porque me exijo mucho a mí misma y claro… Es lo que hay.

—Debes relajarte, Nicole. Y yo voy a lograrlo—me aseguró.

Cualquier cosa que me dijese podía suceder. Yo eso lo tenía muy claro, pues con él me estaban pasando siempre cosas que con otros nunca.

En fin, que una vez terminó con mi espalda comenzó a meter los dedos por el lateral, rozando mis senos, comenzando a estimularme, para luego seguir por mis nalgas, en las cuales se paró expresamente largo rato, haciendo movimientos circulares que remató con algunas de esas palmadas suyas en el momento en el que menos lo esperaba, poniéndome en órbita.

De mis nalgas pasó a mis muslos, en los que se detuvo también bastante, entrando en ellos, buscando mi sexo desde atrás, haciéndome vibrar para más tarde descender en dirección a mis gemelos para terminar en mis pies, que masajeó a conciencia.

Tras haber completado esa parte, me dio la vuelta y me dejó bocarriba, comenzando de nuevo a masajearme de cuello a pies. Para entonces, ya el endurecimiento de mis pezones y la humedad que emanaba de mi vagina le indicaban que no solo estaba relajada, sino también excitada. Gemido a gemido, se lo decía una y otra vez y él me miraba con el armamento pesado en pie, asomando bajo su toalla.

Se la quitó y entonces me sentó en la camilla, concretamente en el borde, abriéndome de piernas. Adriano se colocó de frente y entonces me penetró con fuerza mientras una de sus manos la colocaba en mi cintura y la otra pellizcaba mis senos, los cuales fueron igualmente objeto de sus caricias linguales, lamiéndolos, buscando mi grito, buscando mi orgasmo….

Una vez lo hubo logrado y las piernas me temblaban, me colocó a cuatro patas, dejando ver nuestra imagen en un enorme espejo que cubría la pared de enfrente de aquella sala. Me gustaba vernos juntos, me ponía mucho su imagen haciéndomelo, buscaba un reflejo que amplificaba mis sentidos.

En esa postura, buscó que con mi boca humedeciera varios de sus dedos que fueron a parar al interior de mi cavidad anal, mientras con su otra mano me sujetaba la cintura, evitando así que yo volara a consecuencia de alguna de sus embestidas.

Cuando me penetraba por ambos lugares a la vez, me resultaba tan morboso que el siguiente orgasmo siempre estaba en camino. Y esa ocasión no constituyó ninguna excepción, ni mucho menos lo hizo.

Adriano siguió empujando hasta lograr que mis gritos de placer resonasen en toda la estancia, y en ese instante salió de mí, colocándose delante para darme a probar de mi propia esencia a través de su pene, que estaba envuelto en ella.

Con él, cada una de las sensaciones era brutal… Lo tomé entre las manos y noté cómo se contraía por el placer, por el total disfrute, de la misma forma que yo también sentía contracciones debido a mi último orgasmo, de los cuales me era imposible llevar la cuenta.

A continuación, me bajó de la camilla y me condujo a una especie de cama japonesa que había en el fondo, muy baja, pero muy cómoda. Allí hicimos nuestro primer 69, pues no parecía nada probable que él quisiera dejar de probarme mientras yo llevaba su pene hasta la entrada de mi garganta, haciendo malabares para introducirlo todo lo posible en ella, pues tenía ganas de devolverle una parte del mucho placer que sabía proporcionarme.

De nuevo horas de locura. Tras esa postura, me inmovilizó como tantas veces lo hacía, poniéndome absolutamente cardíaca. Ese hombre provocaba un efecto en mí que me podía. Era mucho lo que nos estábamos acercando y más lo que yo deseaba acercarme.
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El lunes por la mañana nos sorprendió en aquel lugar. En ningún momento habíamos dormido juntos en su camarote, pero sí que me hizo ilusión que el día amaneciera y nos encontrara abrazados en aquel lugar que, a la luz de la mañana, me trajo unos recuerdos imborrables de la noche anterior.

—Buenos días, creo que te ha sonado el móvil—le comenté sin saber muy bien en qué mundo estaba todavía.

—Es cierto, preciosa—se levantó.

Era una costumbre que él tenía. Pese a que la noche anterior nos metimos en aquella estancia tan privada, siempre tenía su móvil cerca de él, jamás lo perdía de vista. Supuse que, por sencillo que fuese a mi vista, también tendría sus excentricidades de rico y que esa pudiera ser una de ellas.

Se levantó y fue a por él, dibujándosele una sonrisa en el rostro.

—Hay trato, preciosa. Nos reunimos en un par de horas…

—¿Lo has conseguido? —le pregunté respecto a ese negocio que fuimos a cerrar allí.

—Pues claro que lo hemos conseguido, ¿a ti qué te parece?

—¿Lo hemos? No, esto es cosa tuya…

—De eso nada, ¡¡ha sido un trabajo en equipo!! Creo que me traes suerte, Nicole, ¿desayunamos y nos preparamos?

—¡¡Claro!!

En cuanto hubimos recuperado fuerzas en cubierta, con un desayuno impresionante, salí pitando a mi camarote para lucir un bonito outfit de trabajo con pantalón en verde agua y camisa en blanco, finísima, con manga japonesa y tela con gran caída. Muy fresquita, veraniega y apropiada.

Yo no esperaba menos. Fue exquisito en el trato con la otra parte y ambos quedaron más que satisfechos, sobre todo Adriano, a quien todo le estaba saliendo a pedir de boca.

Una vez salimos de firmar el acuerdo, volvimos a esas calles de Miami que en absoluto me habían defraudado, puesto que están plagadas de verdes palmeras, de buen clima, de sabor latino, de tonos menta y rosa pastel de los que a mí tanto me gustaban y que contrastan con otros más vivos que plasman en las paredes los grafiteros.

Arte por doquier, playa, mansiones, café cubano, islas… Son muchas sus atracciones que puedes disfrutar. Y una de ellas nos estaba esperando sin que yo tuviese la menor idea de ello hasta que estuve delante de aquella grabación de lo que parecía ser una película.

—¿Se puede saber qué hacemos aquí? —le pregunté.

—Es una pequeña sorpresita que te tengo—señaló hacia una especie de caravana en la que una actriz estaba recibiendo instrucciones de quien parecía ser el director. No tardé ni una milésima de segundo en reconocerla y me puse a dar botes.

—¡Pero si es Nadia Zanella! —me referí a una actriz italiana que estaba causando verdadero furor en ese momento en Hollywood y que no sería extraño que terminase en su día con un Óscar en la mano.

—¿No me comentaste que era tu actriz favorita?

—Claro, sí que te lo dije, ¿te acuerdas de eso? Flipo, te acuerdas de todo.

—¿Y me lo dices tú que pareces tener un disco duro en lugar de un cerebro?

—Por favor, ¡¡es Nadia Zanella!! —repetía ilusionada.

No contenta con ello, agité el brazo para captar su atención, aunque ella no me vio. Sí tuvo más suerte cuando lo hizo Adriano y lo mejor fue que ella se levantó entonces y vino hacia nosotros.

—No, ¡¡no puede ser!! ¿La conoces? Dime que no es verdad…

—Me gusta el cine y suelo asistir a muchos actos relacionados con él. Nadia estuvo encantada cuando le dije que pasaríamos a saludarla.

—¡¡Qué calladito te lo tenías!! ¡¡No puedo creer que la conozcas!!

Adriano caía bien, eso era una certeza. Nadia se acercó a nosotros y lo saludó con gran cariño, como si más que conocidos fueran amigos.

—Ya estáis aquí, qué alegría—le comentó dándole un beso.

—Mira, ella es Nicole, la chica que te dije—me presentó.

—Hola, Nicole, me alegra mucho conocerte—me dio dos besos.

—¿A ti te alegra conocerme? No puedo creerte, ¡es que no puedo! Eres mi fan número uno—le solté y me quedé tan campante.

—Hombre, la verdad es que si me lo dices así no te lo voy a negar, tienes toda la gracia. Vale, te lo compro—asintió entre risas.

—¿Qué he dicho? Ay, Dios, ya caigo, que estoy boba—me di yo sola un golpe en la frente —. Que soy tu fan número uno, que lo soy yo, no tú, ¿tú cómo lo vas a ser? Tú eres la gran Nadia Zanella y yo estoy… Yo estoy que me va a dar algo, es que me va a dar, ¡¡tengo el corazón a mil!!

—Por favor, Adriano, no me dijiste que era tan simpática. Es que muero con ella. Me encantaría tener algo más de tiempo para quedarme con vosotros. El problema es que nos ha fallado una chica que solo decía un par de frases, pero que tenía que grabar hoy. Y estamos buscándole una sustituta así rubita. El director está haciendo llamadas y de regular humor, es que ella ni ha llamado ni nada, hay gente sin demasiado sentido.

—¿Rubita dices? ¿Y no os valdría Nicole?

—¿Qué dices? ¿Cómo les voy a valer yo? ¿Tú en qué mundo vives? Yo no soy actriz.

—No serás actriz, pero eres muy cómica. Y ha dicho que se trata solo de un par de frases, ¿no es así, Nadia?

—Sí, ahora que lo dice Adriano, ¡¡tú eres total!! Se lo voy a comentar al director. Creo que nos podrías valer. Se te nota mucho desparpajo y eso es lo que hace falta.

—Pero que yo no he dado clases de interpretación ni nada, ¡¡esto no puede estar pasando!!

—Tú espera, que en un periquete te estarán haciendo una prueba. Ahora vengo.

Me quedé a solas con Adriano y él tan contento.

—Yo a ti te mato, ¿tú te crees que es normal el embolado en el que me has metido?

—¿No te hace ilusión? Las cosas pasan por algo, yo no creo en las casualidades. Cuando ha comentado lo de “rubita” se me ha puesto en marcha la maquinaria de pensar—rio.

—Sí, que esa la tienes tú engrasada siempre. Bueno, y otras también, que a ti te funciona todo divinamente. Ay, cielos, el lío en el que me has metido.

—Nicole, cierra los ojos—me pidió.

—Claro, y cuando los abra estaré en otro lío más. No, no…

—Cierra los ojos, confía en mí. Y ahora dime, ¿no te apetece rodar una escena junto a Nadia? Estas oportunidades no se repiten. Es hoy y aquí, piénsalo.

—Moriría por hacerlo, pero lo malo es que moriré antes de los nervios, ¿no comprendes que yo no soy actriz y que lo haré como el culo?

—¿Y tú no comprendes que eso tiene que decidirlo el director? Él te dirá si vales o no… No se trata de un guion completo, solo son dos frases. Y te apuesto lo que quieras a que quedará encantado.

—¿Se trata de una broma? Repito que esto no puede estar pasando…

—Claro que sí, ¿qué te apuestas?

—No, no, contigo no apuesto que tienes muchísimo peligro. Mira, por ahí viene el director, y con cara de malas pulgas. Me pondrá de vuelta y media.

—Solo está nervioso. Demuéstrale que puedes hacerlo.

El corazón me daba botes en el interior del pecho. A poco que tuviera una pértiga con la que practicar, se me escaparía por la boca. En fin, que ya tenía allí a ese hombre, un tanto histérico y haciendo aspavientos.

Nadia y Adriano me miraban, cómplices, para tratar de calmarme, pues él me estaba poniendo todavía más de los nervios, que ya es decir. Menuda faena en la que me vi metida.

Me miró y, a bote pronto, mi aspecto pareció convencerle. Nadia asentía y trataba de convencerle.

—Está bien. Que se lo aprenda y en diez minutos le hacemos la prueba—accedió dándose la vuelta y marchándose.

Me quedé a cuadros, ¿de verdad iba a tener esa oportunidad? Yo no es que pretendiese ser actriz ni mucho menos, pero soñaba despierta con decir esas dos frases al lado de Nadia y que quedasen inmortalizadas en el cine.

—Un tren así no pasa dos veces. Ha sido el destino, chica—me dijo ella cogiéndome del brazo, de lo más amigable —. No es habitual que alguien que no sea actriz participe en un rodaje, aunque desde que te vi supe que eras alguien especial. Adriano, te la robo un ratito, arrivederci.

Me fui con ella y me pidió que me relajase.

—Tú tienes un gesto muy natural de por sí. En el caso de que pretendas forzarlo, ya la habrás pifiado. Venga, ahora vas a repetir conmigo….

Unos minutos más tarde, ella me aplaudía.

—Ya te sale genial. Llamo al director…

—No, necesito ensayarlo más, me sale como el culo.

—Están hablando tus temores y no tú. Confía en mi criterio. Ahora vengo…

Eso sí que quién me lo iba a decir… El director estuvo de acuerdo y enseguida comenzó el rodaje. Un par de frases que me salieron rodadas y que se grabaron en la primera toma, ¡¡qué orgullosa me sentí!!

—Lo has hecho genial, ¡¡si pareces una profesional!! —me dio Nadia un abrazo y yo apenas podía creerlo.

—¡¡Me ha salido!! ¡¡Me ha salido!!

—Ya te digo, lo que me ha salido a mí ha sido una contrincante, ¡¡es que lo has hecho genial!!

—¿De verdad te parece que lo he hecho bien? ¡¡Qué ilusión!

—Por supuesto que sí, ya les puedes contar a tus amigos que vas a salir en una superproducción. Oye, y yo creo que hay alguien que quiere saludarte, ¡allí tienes a Adriano!

—Es verdad, mira qué sonrisa se le ha quedado. Claro, como todo esto de venir hasta aquí lo ha urdido él.

—Es un gran tío, por lo poco que le conozco me parece que merece la pena. Y está de impresión… Disfrútalo.

—No, si solo soy su asistente personal, Nadia.

—Pues no lo miras con ojitos profesionales precisamente, bonita. Disfruta de lo que sea, ¿vale? Tengo que seguir grabando, que ya has visto que el director tiene su guasa.

—Sí, ese parece que ha ingerido algo en mal estado, qué sieso es el tío. No le permitas que se pase de la raya.

—¿Ese? Qué va, tú tranquila. Si en el fondo lo tengo domesticado, de verdad te lo digo.

—No me extraña, porque eres una fiera. Y un ejemplo para muchas mujeres, va en serio.

—¿Y me lo dices tú? Ser la asistente personal de Adriano Bennett con tu edad es toda una proeza, bonita. Te lo digo de corazón. Venga, un beso y pasa un día formidable.

Me acerqué a Adriano y le vi muy contento.

—Todo este lío lo has armado tú, bandido…

—Lo del rodaje ha sido casualidad total, también te lo digo. Yo solo quería que conocieras a Nadia, lo demás ha sido un premio que te has encontrado. Te lo mereces.

—Sí, un premio de consolación. Cielo santo, ¡qué chulo ha sido! Menuda experiencia.

—Me gusta que las vivas a mi lado—me comentó mientras me llevaba hacia él para darme un beso.

Resultó que Nadia nos vio de lejos. Y como yo le había comentado que a él solo me unía una relación profesional, me guiñó un ojo que indicaba algo así como ¡cazada!


Capítulo 19

[image: ]

Tras almorzar en la ciudad, volvimos a embarcar. Al día siguiente regresaríamos a Nueva York y quisimos aprovechar el tiempo al máximo.

Solo nos quedaba un día allí, en el mismo paraíso, antes de reincorporarnos a nuestras obligaciones. Por supuesto que no sería el último viaje que hiciera con él, solo el primero, si bien Miami era mucho Miami y en todos los destinos no encontraríamos las mismas posibilidades.

Además, que se trataba de la compañía, no solo del lugar, eso por supuesto. Y también de las circunstancias que se dieron, con esa química que ambos derrochamos, y que hizo de ese viaje uno muy especial.

Por mucho que yo quisiera pensar que solo se trataba de una aventurilla sexual, no podía evitar imaginarme con él, en su vida. Y me costaba digerir que pronto pasara a ser un triunfo más en una de sus vitrinas. Ojalá que no, pero lo cierto es que no le conocía lo suficiente en lo personal, y podía llevarme un buen testarazo, las cosas como son.

Adriano miraba al mar y me miraba a mí. Lo hacía de un modo profundo, con sus ojos café clavados en los míos. Me hubiese encantado reunir el valor para preguntarle qué pensaba exactamente, pero no fue así.

—¿Un bañito? —me preguntó entonces.

—¿En alta mar? ¿Y si vienen los tiburones?

—No hay tiburones aquí, la zona está limpia. El bicho más peligroso que puedes encontrarte en el agua soy yo—me sonrió.

—Sí que eres un bicho de mucho cuidado, la verdad… Pero igual hasta corro el riesgo.

No lo habíamos hecho todavía, lo de bañarnos juntos en alta mar, y lo cierto es que no quería renunciar a esa experiencia. En realidad, ni a esa ni a ninguna, las cosas como son. Pero menos a algo así.

Fui bajando poco a poco y con su ayuda. Adriano me ayudó porque yo no estaba demasiado familiarizada con el mundo acuático desde un yate de lujo, ¿qué digo? Yo no había subido a un yate de lujo en mi vida.

Una vez en el agua, ambos comenzamos a nadar. El yate se veía inmenso a nuestro lado. El personal era muy discreto y cada cual iba a lo suyo, por lo que tuvimos intimidad total.

Él comenzó a besarme mientras me tomaba por detrás.

—Déjate llevar por las sensaciones, cierra los ojos y pronuncia un deseo.

—No puedo hacer eso—me revolví divertida.

—¿No puedes? ¿No puedes dejarte llevar por mí?

—Por ti ya te he demostrado que sí. Y tanto que te lo he demostrado—reí—. Me refiero a pronunciar un deseo, me da corte.

—¿A ti te da corte? ¿A mi deslenguada favorita? No es propio de ti, preciosa.

—Hasta yo tengo mis límites, ¿qué pasa? —me enfrenté a él, dándome la vuelta y echándole agua en la cara.

No se lo pensó. Me dio un beso e hizo que nos sumergiéramos juntos. Hasta debajo del agua me gustaba besarle… Qué sensación más rara.

Me divertía muchísimo con él, me lo pasaba pipa y mi deseo era evidente.

—¡Que me ahogas! —le chillé cuando estuvimos de nuevo a flote.

—Te ahogas tú sola. No eres capaz de pronunciar un deseo aquí, estando solos como estamos.

—A ti se te notan las ganas de lejos de tirarme de la lengua y no lo vas a lograr, ¿qué es eso que tienes tanto interés en que diga?

—Lo que a ti te apetezca, como si quieres que demos la vuelta al mundo a partir de mañana. Pues la damos…

—No juegues conmigo, que todavía te lo digo y te pongo en un compromiso.

—No sería tal compromiso, no creas. Quizás fuera la mejor idea, ¿la darías conmigo?

—¿La vuelta al mundo? Depende, ¿me seguirías pagando mi sueldo? —bromeé.

—¿Crees que te haría falta? Aunque por supuesto que te lo pagaría y con dietas.

—O sea, que por un lado me mantendrías a cuerpo de reina todo el viaje y por otro encima me pagarías las dietas. Menudo chollo. Oye, debe haber truco, ¿me lo dices en serio? Igual es que en vez de como reina quieres tratarme como tu esclava sexual. De eso nada, yo por ese aro no entro, ¡que te den! —le salpiqué.

—Madre mía, ¡qué ímpetu! Pues nada, ¡que me den! —rio él—. Pero que me den una explicación… Una explicación de qué te gustaría, de cuáles son tus deseos.

—¿Esto forma parte de tu faceta como CEO? Porque vaya si te lo tomas a pecho tú. Qué perra te ha dado con querer saber lo que deseo. Pues deseo que me dure mucho este trabajo, porque es una bicoca, que me toquen muchos viajes como este y…

—¿Y qué más?

—A mí no me vas a tirar de la lengua porque no—le comenté risueña mientras me besaba.

—Pues ya te he tirado—me contradijo dándome un mordisquito y tirando de ella—. Dímelo, por favor, me encantaría escucharlo—se puso serio y profundo a la vez.

—¿Qué es lo que quieres escuchar, Adriano? No te entiendo exactamente.

—Lo que a ti te gustaría, eso simplemente. No creas que soy adivino.

—No, con una bola de cristal no hubieras ganado tanto dinero. Tú eres otro tipo de mago, un mago de hacer dinero.

—El dinero no lo es todo en la vida.

—Ya, ya, ahora me dirás eso de que no compra la felicidad, pero no me niegues que ayuda.

—Claro que ayuda, aunque hay cosas que no puede comprar, hay que recalcarlo—me soltó en un tono que parecía muy sincero.

—Ya lo imagino. De todos modos, me da cosa decir lo que desearía yo…

—Dale, no te cortes. Estamos en medio del mar, ¿quién nos escucha?

—Espero que esto no se vuelva en mi contra porque como sea así te arranco tus pelos de jefe, que sabes que no me las pienso mucho—le advertí.

—Eso es lo que más me gusta de ti, Nicole. Lo que más…

—Pues entonces, que sepas que mi deseo sería quedarme aquí por tiempo indefinido.

—¿En Miami? ¿Tanto te gusta?

—En Miami y contigo, sí… En este yate, en esta bahía y en esta situación.

Yo nunca me hubiese figurado que podría decir algo así.

—Bien—respondió escuetamente.

—¿Bien? Acabo de decirlo y ya estoy arrepentida. Me voy a dar yo solita un tapaboca.

—Pues no lo hagas, porque me ha gustado saberlo.

—Pues a mí no me ha gustado nada soltarlo, ¿me has hipnotizado? ¡¡Me las pagarás!! —le advertí y me tiré encima de él.

Me cogió por las muñecas, como tantas veces hacía. Me podía esa situación: la de sentirme en sus manos.

No esperaba que me lo hiciera allí mismo… Y no sé por qué no lo esperaba cuando lo cierto es que todos los lugares nos resultaban ideales para practicar ese sexo que nos unía más y más.

Yo seguía disfrutándolo, aunque también era muy cierto que ya comenzaba a rayarme un poco con la vuelta a la normalidad. Supongo que lo que me estaba pasando tenía un nombre: me estaba enamorando de Adriano.

Ni siquiera me quitó la parte inferior de mi bikini, seguramente para que no se perdiese entre las aguas. Tan solo la echó para un lado y buscó la manera de penetrarme. Lo hizo con mucho ímpetu.

Me fascinaba esa cercanía con él en todas las situaciones, aunque había de reconocer que a plena luz del día disfrutaba una barbaridad del color café de sus ojos, de ese que comenzaba a inundar mis sentidos.

Adriano me embestía mientras besaba mi cuerpo al completo. Yo sentía como si cada vez estuviésemos más unidos. Miraba a mi alrededor y todo me parecía perfecto. Y lo que estaba sucediendo con él más.

Tan solo le conocía de pocas semanas, pero ya me había llegado muy dentro y, salvando lo obvio, me refiero también en la cuestión de los sentimientos. Él no era el típico multimillonario soberbio, excéntrico e inaccesible. Todo lo contrario, era un hombre sencillo que cada vez estaba más pendiente de mí y que quiso saber qué era lo que pasaba por mi cabeza.

¿Y por la suya? ¿Qué pasaba por la suya?

De frente, de espaldas a él… En esas refrescantes aguas recibí con ansia cada una de sus estocadas, corriéndome mientras ahogaba mi grito mordiendo mis propias manos en ocasiones y su cuello en otras, cuando lo tenía a mano.

Subimos al yate un rato después. De nuevo me temblaban las piernas y el ascenso me costó, por lo que no dudó en tomarme en brazos. Siempre que lo hacía le sentía muy protector, muy dado a abrazarme y a cuidarme, muy dado a hacerme sentir genial, como así sucedió en todo momento.

Nos sirvieron la cena unas horas después, en cubierta. Y entonces llegó la noticia.

—Debemos volar esta misma noche. Mañana he de atender unos compromisos. Siento no poder cumplir tu deseo de quedarnos aquí para siempre—me indicó junto con una carantoña.

—Era un decir, no te lo tomes todo tan al pie de la letra. No te me hagas un engreído porque entonces, seas mi jefe o no, soy capaz de coger un remo… ¿En estos yates hay remos? No sé si los hay, pero que te baldo con uno.

—Ay, por favor, Nicole. Muero de la risa contigo. Nunca te habría imaginado tan cómica cuando te vi aparecer por mi despacho la primera vez.

—Hay que ser cachondo, cuando me la diste mortal tú. Hay que ver todo lo que formaste ese día. Si es que todavía no doy crédito, me la liaste mortal.

—Para ver si eras idónea para el puesto. Y me demostraste que sí. Es más, me has demostrado muchas más cosas que ya iremos hablando, poco a poco—se aclaró la voz.

La ambigüedad por su parte era total. Yo me sentía como una colegiala porque, en parte, le abrí la puerta de mis sentimientos mientras que él callaba y yo no podía intuir si sentía o no algo por mí. Adriano se veía un hombre muy cariñoso, pero podía ser que se mostrara así con todas sus conquistas, que debió tener a cascoporro.

Me daba penita pensar en la despedida, aunque era lo que tocaba. Probablemente, al volver a casa de nuevo me viera solo como a su asistente personal y todos aquellos bonitos recuerdos vividos en Miami se diluyeran. Yo no pertenecía a su círculo… Yo era solo su empleada.

Me costó abandonar el camarote donde me pilló en plena acción la primera noche. Miraba y le veía por todos los lados. Él hacía el equipaje en el suyo.

Me despedí también con penita del personal, de toda la tripulación que tan bien nos había tratado, con tanto esmero.

Tocaba vuelo de vuelta en su avión. Un lujo que no me supo igual de bien que a la ida, todo hay que decirlo. En Miami quedaban muchos recuerdos chulos y, por mi parte, el desconcierto de no saber qué me encontraría de vuelta a casa.

Quizás unos pocos días no sean suficientes para enamorarte, pero sí para comenzar a sentir algo tan fuerte que te cueste separarte de la otra persona. A él le notaba pensativo, si digo lo contrario miento, aunque la verdad es que no podía saber qué pasaba exactamente por su cabeza.

El vuelo transcurrió tranquilo y Adriano estuvo muy pendiente de mí en todo momento. Eso sí, por más que lo intenté, esa vez llevaba los ojos como platos y no pude echar un sueñecito.

—¿No piensas dormirte sobre mi hombro? —me preguntó.

—No, hoy no tengo sueño.

—Vaya, echaré de menos que me babees—me provocó.

—¡Yo no te babeé! —me defendí.

—Eso lo dirás tú. Creo que igual habrá alguna grabación que lo demuestre…

—¿Una grabación aquí en el avión? Bueno, en realidad mejor que en el barco, porque si sale alguna de allí será porno, por lo menos.

—Pase lo que pase, quiero que sepas que me lo he pasado genial y que eres una chica increíble, Nicole.

—Ya, aunque te babee el hombro, ¿no? No te pongas tan solemne, que no te pega. Si yo sé que para ti solo he sido una distracción.

—¿Por qué dices eso? No es verdad—me acarició.

—No sé, es una intuición mía. Pero no me hagas mucho caso, que ahora sí que me está entrando sueño.

No era verdad, solo quería dejar esa conversación que me hacía sentir incómoda. Soy como una cría que a veces tiene ganas de patalear cuando no se sale con la suya, y me sentía mal.

De repente, se me metió en la cabeza que él pudiera haberme utilizado para pasárselo genial en esos días. En cualquier caso, yo no habría salido malparada, eso desde luego que no, porque el disfrute fue total y me abrí al sexo como no lo había hecho hasta entonces.

Me encantaba pensar que también hubiese encontrado en mí a una compañera de cama a la altura de sus fantasías, que debían ser muchas. Es más, para mí que no me las había mostrado todas y que, como el mago que me parecía en muchos sentidos, guardaba más de un as en su manga que aún estaba por sacar.

Él mismo, conduciendo, me dejó en la puerta de casa unas horas después. Temí tanto que la despedida fuese fría, que me apresuré a bajarme del coche tan pronto como paró. Ni siquiera me acerqué a él. Le dije un “Hasta mañana” rápido y giré sobre mis talones.

—Mañana no trabajamos, es muy tarde y se consideraría explotación laboral. He de atender ciertos asuntos personales—me comentó—. Dedícate a descansar y olvídate del trabajo. Lo has hecho genial. Créeme que estoy muy seguro de lo que te digo: no podría haber escogido mejor.

—Gracias—le dije, dándole la espalda y dirigiéndome a mi casa.
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Llegué y Beth se despertó. Y eso que entré de puntillas porque no quería robarle el sueño.

Sus turnos de trabajo a veces resultaban extenuantes y lo último que deseaba era no permitirle descansar.

—Ya estás aquí, nena. Te he echado de menos—me comentó junto con un abrazo enorme que me dio.

—Y yo a ti también. Espero que tengas muchas cosas para contarme, ¿qué tal con tu anestesista? ¿Te ha dado ya algún pinchazo?

—Ese brillito en los ojos con el que me lo preguntas me lleva a pensar que te lo han dado a ti. Me tienes que contar, cariño.

—Tú primero…

—Yo voy con pies de plomo, ¡pero he quedado un par de noches con él! —exclamó entusiasmada.

—¿Un par de citas? Pero eso es estupendo, de verdad, cariño.

—Sí, un par de citas. Y nos lo hemos pasado genial. Te diría que, al final de la segunda, los dos nos quedamos con ganas de besarnos.

—¿No le has besado? Mira que eres durita de pelar. Eso lo tienes que arreglar, ¿eh?

—Estoy en proceso, sabes que me cuesta. Para mí es complicado. En realidad lo hemos hablado muchas veces, que andamos un poco verdes en el amor…

Comencé a mirarme las uñas en un gesto bromista que ella captó rápido.

—Tú tienes algo que contarme, ¿vas a soltarlo por las buenas o tendré que torturarte?

—Puede, y solo puede, que yo me haya liado un poco con mi jefe—le solté una primera pincelada para ver cómo reaccionaba.

—¿Un poco hasta dónde?

—Mejor no preguntes porque la respuesta sería un poco borde. Vamos a dejarlo en que…

—¿Te has metido en la cama con él? Estoy alucinando, chiquitina…

—¿En la cama? Me he metido en la cama, en el jacuzzi, en la piscina, en el mar y en no sé cuántos sitios más. Y en todos ellos han pasado cosas.

—Define cosas—me pidió con los ojos saltones.

—No puedo definirlo, es como de cine. Por cierto, que salgo en una secuencia de la próxima peli de Nadia Zanella—le informé.

—Claro que sí. Y a mí me van a proclamar presidenta de los Estados Unidos el mes próximo, te lo iba a comentar en cuanto pusiera un café para ambas.

—¿Un café a estas horas? ¡Que te vas a desvelar!

—Como que tú te crees que yo estoy pensando en dormir con todo lo que tienes por contarme. Porque eso es verdad y no una fantasía como lo de la peli, ¿no?

—Que no es una fantasía—negué riendo.

—Oye, ¿pero es que te has pensado que yo me chupo el dedo? ¿Cómo no va a serlo?

—Que tengo el vídeo demostrativo. Lo vas a flipar. Resulta que Adriano la conoce y me llevó a…

Se lo conté todo y ella se quedó bizca.

—Te prometo que es lo último que hubiese imaginado en mi vida, ¡qué flipe! Mi chiquitina actriz…

—No alucines tanto que fue una carambola que se me dio, no más…

—Pues menuda carambola. A ver si Adriano conoce también a Leonardo DiCaprio y me lo presenta, que ya sabes que siempre me ha puesto muy perra…

—Si tú ahora ya tienes a tu anestesista, tontona. Que con ese seguro que te entiendes mejor.

—Pero yo también quiero mi minuto de gloria, como tú. Qué tía, y yo creí que siempre te llevaba la delantera en la vida. Por lo visto, solo en los tropiezos.

—Pues di tú que no te pise yo ahora los tobillos, porque estoy jodida. Y lo mismo me llevo un buen tropiezo también.

—¿Te has enamorado de él, Nicole?

—Todo lo que una se pueda haber enamorado en unos días. Es que no sabes cómo es, Beth… y en la cama, ¡madre mía! Por favor, baja el aire acondicionado, que me derrito.

—¿Y él se ha enamorado de ti?

—¿Cómo quieres que lo sepa? Solo quiso que formulase un deseo en alto, hace unas horas, en el agua. Ya me duele pensarlo, creo que parece que hubiese pasado un año. No estoy bien, me da la impresión de que tengo fiebre.

—Pero eso es por la calentura que me traes. Ven aquí, tontona. Si Adriano Bennett sabe lo que le conviene, no te dejará pasar. Y si lo hace, no será el tipo interesante que ambas creemos, sino un mero espejismo.

—¿Y cuánto tendré que esperar para saberlo? Porque estoy sintiendo un ansia viva…

—Tranquila, ven aquí. Vienes tocada, no lo esperaba, ¿tan especial es?

—No lo imaginas y encima es que me hace echar humo.

—Ven aquí, mi niña, ¿tú sabes lo mucho que yo te quiero?

—Sí. Y él, ¿tú sabes si me querrá él?

—Ojalá lo supiera. Solo te digo que eres para quererte, y mucho.
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Pasé buena parte de la noche hablando con Beth. Por suerte, me contó que libraba al día siguiente y eso me evitó los remordimientos de conciencia.

Me levanté a media mañana y vi en la pantalla del móvil que tenía varios mensajes de WhatsApp. El corazón se me alegró pensando en que se tratase de Adriano, por lo que abrí sin pensarlo, deseando escuchar que me diese los buenos días.

Le había echado de menos durante la noche y más cuando no dormí con él, como en las últimas. Es cierto que no llegué a acostarme en la cama de su camarote más allá que para practicar sexo y eso para mí tenía una lectura, pues por muy joven que fuese no me había caído de un guindo.

Sin embargo, sentía que dábamos pasos adelante y eso me emocionaba mucho. Y esos mensajes, seguro que serían prueba de ellos, tras la pájara que me dio la anterior noche al bajar del coche.

Abrí y, en su lugar, me encontré con que eran de mi hermano Oliver, bastante angustiado, comentándome que tomaba un vuelo para Nueva York y que estaría por nuestra casa unas horas más tarde. Miré el reloj y comprobé que estaba por llegar, ¿a qué obedecía esa angustia y qué le pasaba a ese niño?

Como ya mencioné, Oliver estaba terminando sus estudios de Arquitectura y, de hecho, en aquellos días le dieron las últimas calificaciones anteriores a la obtención de su título. Por fin había cumplido su sueño y estaba muy contento, por lo que no entendí su tono.

—El niño se nos cuela en casa—le anuncié a Beth.

—¿Oliver? ¿Y qué le traerá pro aquí? Creí que tendría muchas cosas que hacer cara a su graduación.

—Yo también. No lo esperaba para nada.

Mi hermano había volado de la casa familiar cuando ingresó en la universidad, que estaba a un par de horas de distancia de ella, por lo que llevaba años viviendo en una residencia con sus compañeros. Era un chico responsable y alegre, buen estudiante, al que las cosas siempre le fueron bien.´

Por la hora que era, ya debía haber aterrizado y se encontraría con que no aparecimos por el aeropuerto. Le llamé enseguida para contarle.

—Sin problema. Tomo un taxi y enseguida estoy allí—me comentó con voz preocupada.

—¿Estás bien, cariño?

—Más o menos. Ya os cuento.

Ya sabía yo que no. Y más cuando le vi la carilla de cordero degollado al abrir la puerta. Mi hermano traía un tremendo disgusto, el mismo que le llevó a viajar hasta allí.

—¿Qué ha pasado? —le pregunté abrazándole.

—Que la he pifiado, Nicole. Y papá y mamá están que trinan conmigo.

—Cielos… Vi una llamada perdida de ellos ayer y no se la devolví. Es que ya sabes que estaba de viaje.

—Pues hiciste bien, ya que de hacerlo te habrían puesto la cabeza como una olla. Estoy súper seguro.

—No sé de qué me hablas, cariño, ¿están bien entre ellos? Nunca han tenido problemas. Vaya si me sorprendería que fuese de otro modo…

—Sí, sí, ellos están bien, pero no conmigo. No me atrevo ni a volver por casa, se presenta un verano de lo más calentito, ¿me daréis asilo político?

Beth salió en ese momento porque estaba atendiendo una llamada importante y se unió a nosotros dos.

—Pero qué alegría estar todos juntos, ¿qué te trae por aquí, chiquitín?

—Un tsunami emocional, eso me trae—se aclaró la voz.

—No será para tanto, aquí cada palo está aguantando su vela, ¿sabes que tu hermana anda liadilla con su jefe?

—Serás cotilla, ¿y por qué no le cuentas que tú andas igual con un anestesista? Si lo vamos a contar todo…

—Si lo vamos a contar todo os diré que el cabreo de ellos obedece a que he dejado enamorada a Caroline—nos anunció.

—¿A quién? —le preguntó ella sin poder ni cerrar la boca.

—¿Y dices que la has dejado embarazada? Ay, madre, que me da un síncope…

—Muy embarazada, sí. Es una compañera, solo tenemos un lío… No sé lo que hacer. Ellos me han tachado de irresponsable y me han formado la bronca del siglo. No quiero ir por casa, yo en ese ambiente no puedo pensar.

—Es que tú tenías que haber pensado antes, cabeza de chorlito—le comentó Beth.

—Ya lo sé, ya lo sé.

—Es que es para apalearte, ¿cuántas veces te he hablado de las enfermedades venéreas? Te podría haber pasado algo…

—Pues a mí no me ha pasado, pero a ella sí. La pobre se comenzó a poner fatal en los exámenes finales. Creía que estaba indispuesta y hasta se perdió varios de los exámenes. Y ahora resulta que no, que…

—Que no tiene un cólico ni nada, sino que le has hecho un cabezón. Porque como salga como tú, lo será.

—¿Yo tengo la cabeza grande? —le preguntó porque venía fatal.

—No, la tienes dura. Pero dura como el mármol, mira que te habré advertido veces—Beth estaba muy cabreada.

—¿Y ahora qué va a pasar? —le pregunté porque ambas no podíamos darle la misma caña.

—Ella quiere tenerlo. Quiere tener al bebé.

—¿Y tú qué quieres? Porque no puedes influir en su decisión, pero también tienes que opinar al respecto. Es cosa de dos.

—Yo es que como padre no me veo todavía, es que no me veo—se lamentó.

—¿Cómo te vas a ver? Si es imposible, no eres más que un crío… Si hace poco había que cambiarte los pañales a ti—intervino de nuevo Beth.

—Madre mía, pues sí que estamos todos apañados—bufé—. Oye, ¿y Caroline podría llegar a ser tu novia? Porque nunca nos has hablado de ella.

—¿Mi novia? Qué va… Si al menos fuera así, pero no, para nada. No es mi novia, solo es una compañera. Me cae sensacional y puede que yo hablara un poco de más para llevármela a la cama. Joder, qué cagada.

—Explícate, Oliver, ¿la engañaste?

—Engañar es una palabra muy fea, Nicole. Es que estábamos en una fiesta y el ambiente invitaba a que se me fuera un poco el pico…

—Ya ese que tienes de oro, que te las has llevado a todas de calle desde niño. La madre que te parió…

—Tú no me cargues también, por favor. Que mira a Beth, parece que me vaya a dar un bocado.

—Sí, es cierto. Complejo de Rottweiler me está entrando. Es que te miro y me dan ganas de morder…

—Aguata el genio, Beth, que yo se lo explicaré con más delicadeza. A ver, Oliver—pronuncié paciente—, ¿tú me quieres contar qué demonios os pasa a los tíos para ir jodiéndonos la vida a diestro y siniestro? Es que no lo entiendo.

—Menos mal que ibas a ser delicada. Yo es que no lo pensé mucho, tampoco pensé en las consecuencias. Me lancé a la piscina y ya.

Sé que lo dijo de un modo que no era literal, lo cual no evitó que a mí me trajese recuerdos porque lo vivido con Adriano fue mi intenso y tenía la corazonada de que, una vez de vuelta en Nueva York, nada volvería a ser como antes.

Mi hermano era el vivo ejemplo de cómo se podía seducir a una mujer, incluso dando a entender que pudiera haber algo más, cuando no se tiene pretensiones de ello. La viva imagen del proyecto de hombre que dice lo que quieres oír para meter y punto pelota.

Sería que los astros se estaban aliando o qué sé yo… No sé lo que esperaba, pero al menos un mensajito que me hiciera ver que tras el viaje Adriano seguía acordándose de mí. Y nada, mi teléfono seguía muerto para él.

Siempre supe de mi naturaleza ansiosa. Cada cosa que se me metía en la cabeza la quería para el día anterior, pero he de reconocer que ese día mi ansia estaba alcanzando proporciones desorbitadas. Y eso no me gustaba en absoluto.

Me aparté de Oliver porque comprendí que no era buena consejera en esos momentos. Él había llegado a nuestra casa con la ilusión de encontrar consuelo tras la bronca de nuestros padres y para nada sucedió así. Le liamos la monumental también.
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Lo que sucedió con Oliver, quien se quedaría con nosotras hasta que las aguas se calmasen, me hizo pensar que también Adriano me habría seducido con sus muchos encantos sin la intención de dar un paso más.

Yo solita me fui calentando a lo largo de la noche, encendiéndome al pensar que hubiese caído en las garras de mi jefe. En mi mente daban vueltas aquellas palabras suyas “pase lo que pase”. Seguro que eso me lo dijo a la vuelta de Miami porque ya tenía muy claro que entre nosotros dos no sucedería nada más. Y entonces, ¿por qué mencionó esa tontería de dar la vuelta al mundo conmigo? Palabras de seductor, sin duda.

Con todo y con eso, al día siguiente me levanté y me puse monísima de la muerte, con una falda de tubo en color beige que me hacía tipazo y una blusa blanca de lo más vistosa rematando un conjunto muy para ir a trabajar, pero también para meterme por los ojos de Adriano.

En pocas semanas di un giro radical. Ya no era la misma que él había contratado poco antes y mucho menos desde nuestro viaje a Miami, donde todo cambió para mí.

Fuese para bien o para mal, estaba deseando comprobar cuál era su reacción al volver a verme en el trabajo, después de que no me mandase ni un triste mensaje desde dos noches atrás.

Llegué y Noah me habló.

—¿Qué tal por Miami? No salió el negocio, ¿verdad? Qué lástima, porque a Adriano se le nota en el carácter si las cosas le van bien o no. Yo te soy sincera: si estuviera en su pellejo, no me preocuparía en lo más mínimo por eso. En el caso hipotético de que trabajase, que para mí que mejor me instalaría en una isla del Caribe, lo haría por hobbie y no por nada más.

—Firmamos el contrato, Noah. Todo salió genial, ¿por qué dices eso?

—No me digas… Pues quién lo diría. Adriano no apareció con cara de buenos amigos. La verdad es que no lo noto demasiado contento esta mañana.

—Pues ni idea, igual le cayó mal el café, chica.

Me fui con el runrún en la cabeza a mi despacho. Ya me extrañaba a mí que me fallase el instinto. Algo me olía mal desde nuestra despedida e igual estaba por mostrarme su peor cara. Aunque igual lo mío le importaba un comino o menos que eso y traía otro lío entre manos, ¿qué sabía yo de su vida más allá de lo poco que me contó? Iba a ser que prácticamente nada.

Vi que miraba hacia fuera, porque hablaba por teléfono, y apenas levantó la mano. Efusividad cero, las cosas como son. Por dentro, sentía que me rompió las pelotas, como diría Mirna, una amiga argentina que yo tenía y que siempre sacaba mi risa con esa expresión. Yo no pensaba darme por arañada, de manera que me limité a dibujar en mi rostro una falsa sonrisa y a seguir como si nada.

Soy aplicada en el trabajo, pero miento si afirmo que su actitud no me afectaba en nada. Por supuesto que lo hacía. Es más, me tocó las narices una barbaridad que, una vez que soltó el teléfono, ni siquiera tuviera la decencia de salir a saludarme.

Obvio que seguí como si nada, aunque relatando para mí. Supuse que se lo había pasado genial conmigo en Miami, pero que ya se le había olvidado.

No me equivoqué en eso de que traía algo entre manos, porque el teléfono le volvió a sonar y su cara no era precisamente de felicidad. Desde mi mesa apenas podía captar palabras sueltas, aunque parecía discutir con alguien. Él sabría.

No fue hasta un buen rato después cuando por fin salió de su despacho y digamos que no lo hizo con su mejor sonrisa. Más bien parecía atolondrado y, a fin de cuentas, me pareció que pasaba olímpicamente de mí.

—Hola, Nicole, ¿qué tal? —me preguntó como metido en sus pensamientos.

—Pues aquí, echando el rato. Bien, bien… Mañana perfecta.

—Me alegra que al menos para ti lo sea. Tengo que salir, no sé cuándo volveré—prosiguió.

—Tranquilo, que esa es la principal ventaja de ser el CEO. Tú no le tienes que rendir cuentas a nadie. Venga, machote, arrivederci—le dije emulando a Nadia, la actriz. Qué lejos me quedaba ya todo aquello.

Lo malo de vivir algo tan bueno, causándote ese pellizquito en el estómago, es que enseguida los recuerdos se vuelven tus enemigos Era demasiado bonito para ser verdad, ¿en serio me había imaginado que él se me declararía una vez en casa? Para eso estaba Adriano, menuda cara de estreñido que llevaba, por muy bonita que fuese la suya.

En fin, que seguí trabajando y Noah apareció a media mañana con un cafelito en la mano.

—Chica, pues tenías razón. Han llamado a Edward para ultimar ciertas cláusulas del contrato. Y yo que creí que se le había resistido, ¿tú sabes dónde está Adriano? Ha llegado una chica preguntando por él hace un rato, una que se daba unos aires que no veas, como si fuera la puta ama y yo una mierda pinchada en un palo.

—Ah, pues ni idea. Igual se ha marchado a buscarla. Él discutía con alguien por teléfono. Puede que fuese ella.

—Si te digo la verdad, tú me gustas mucho más para el jefe—me dijo y a punto estuvo de que el café me saliera por la nariz.

—¿Qué dices? Anda ya… Adriano y yo no somos nada.

—Oficialmente, pero hay algo entre los dos, se husmea en el ambiente—hizo el gestito como de oler.

—Para nada, de veras que no. Estás muy equivocada.

—Pues al menos, unos cuantos revolcones de los buenos. Porque ese malos no los da. Tiene fama de volver locas a las mujeres…

—Ni idea de lo que me hablas—me hice la tonta.

—Te ha pasado… Di lo que quieras, pero a mí no me engañas, ¿te has acostado con él?

—Noah, por favor, baja la voz. Que te van a oír… ¿Tú no decías que era muy celoso de su vida privada? Entonces, ¿cómo sabes eso? Lo de su fama…

—Chica, porque la gente habla por mucho que a él no le guste. Adriano tiene mucho tirón, es un soltero de oro, y encima por lo visto tiene otras cualidades que yo no conozco, pero que igual tú sí. Qué se yo—rio.
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A la única que le iba bien en casa era a Beth, quien llegó por la noche con el rostro encendido de esa forma que, a decir verdad, solo pueden encenderlo unos buenos besos, como mínimo eso.

—Mira, alma en pena—le comenté a Oliver—. Al menos una feliz como una perdiz.

—Sí, ¡¡me he besado con él!! —nos anunció.

—¿Qué menos, cariño? Y que sepas que ya va tocando un buen polvo, que te lo mereces.

—Nos lo merecemos, lo cierto es que creo que nos lo merecemos los dos. Ay, madre, ¡qué emocionada estoy! Hacía mucho que no me pasaba algo así, ¡¡qué bonito es el amor!!

—Pues yo ni idea, porque creo que no me he enamorado nunca—le comentó Oliver.

—Este niño, que es pura sensibilidad. Cuenta tú, siéntate—la invité.

—Yo no sé si hacerlo, porque me da la impresión de que es como mentar la soga en casa del ahorcado, ¿qué os pasa a cada uno de vosotros?

—A mí que traigo un marrón enorme entre las manos, ya lo sabes—suspiró él.

—Y yo… Yo es que estoy más cabreada que una mona con Adriano. Ese ya anda con otra, estoy segura.

—Pues ya andaría antes, guapa, porque tiempo no le ha dado desde su vuelta. Joder con él tío, sí que es fino.

—Sí, nos engatusa bien. Cuenta tú de Nicolás, anda.

—Oye, ¿te has dado cuenta de lo parecido que es tu nombre al suyo, Nicole? Yo creo que es una señal, ¿tú no dices que hay que seguirlas? Tú siempre me has traído suerte, igual él también.

—O lo mismo es una señal de que debes salir corriendo, qué se yo… Porque mírame a mí—le indicó mi hermano.

—Sí, será que tu problema es fruto del amor y no de tu inconsciencia, Oliver. No me hagas hablar. Y tú, nena, suelta ya el móvil, que lo vas a gastar de tanto mirarlo. Y hasta que no le dé la gana de escribirte no lo hará, así que no te compliques.

—Tienes toda la razón. Y que ese mequetrefe no se lo merece. Lo que más me jode es que la tarde antes de volver de Miami le dio como por ponerse profundo. Es que manda narices, ¿a quién quería engañar?

—Así son los hombres algunas veces. Pregúntale aquí al aprendiz de amante, que él te puede impartir un máster. Solo espero que Nicolás no me esté seduciendo también para nada, porque visto el percal, miedito me da.

Sí que estaba la cosa fea por casa, menos mal que al menos ella andaba ilusionada, que si no…

Me fui desganada al trabajo. Ya estábamos en la mitad de la semana y sentía enormes ganas de que llegase el viernes para tratar de relajarme y no tener que verle.

Para mi sorpresa, ni apareció por allí. Sobra decir que, en su posición, podía hacer lo que le diese la real gana, pero me pareció feo que dejé el día anterior unos temas pendientes de despachar con él, dándome patadas en el culo para que estuviesen listos, y ni se dignó decirme que se ausentaría, que podía hacerlo con más tranquilidad.

Me senté con Noah en la cafetería a media mañana, porque tenía media horita libre y ella también. Hasta me hubiera podido tomar más tiempo, porque en ausencia de Adriano no tenía demasiado que hacer. Y eso me mataba, porque debía distraerme.

—Es la primera vez que hace algo así—me comentó cuando me notó ausente, como mirando a las musarañas.

—¿Me hablas de Adriano? —le pregunté.

—Sí, de quién va a ser… En el tiempo que llevo trabajando aquí, que ya es bastante, no se ha ausentado ni un día sin llamar para comentarlo. Es el CEO más responsable que he conocido, algo le debe estar pasando.

—Sí, que se le acumulan los líos de faldas—solté junto con un suspiro.

—Tú no estás bien, Nicole. No quieres reconocerlo, pero te pasa algo con él.

—Oye, la engreída esa que decías que vino preguntando por él, ¿recuerdas?

—Sí, ¿qué pasa?

—¿Tú la habías visto alguna vez? —me interesé—. Es que igual está liado con ella.

—No, no la he visto. Pero de lo otro no sé qué decirte porque Adriano nunca se ha dejado caer por aquí con ninguna mujer. Ya te dije que…

—Sí, me dijiste, lo sé. Oye, ¿y cómo era? La chica esa, digo.

—Alta así como tú, no tan guapa, pero muy atractiva también.

—Tranquila, que no estamos en un concurso. Puedes hablarme sin miedo.

—Muy elegante y pelirroja. Con mucha seguridad en sí misma, la verdad. Igual era una modelo o algo y se la reconoce pronto por sus aires de grandeza. Pero tú no te rayes, ¿eh? Igual es una amiga, Adriano las debe tener a montones.

—Eso ya te lo confirmo yo. En fin, tendremos que seguir trabajando, aunque ni instrucciones me ha dejado. Sí que le ha dado fuerte, sí.

—Es para alucinar. Vivir para ver. Bueno, si no tienes nada que hacer te vienes conmigo para la recepción. No es por nada, pero en mi trabajo se pasa genial. Yo, que soy un poco chismosa, no lo cambio por nada—rio.

Yo sí que hubiese cambiado el mío de ese día por otro cualquiera. Ya no me apetecía permanecer cerca de Adriano, quien se había olvidado por completo de mí, era más que obvio.

El enfado me salía por la punta del pelo y lo peor sería tener que disimular delante de él, pues tampoco me había prometido nada para que yo montase en cólera.

Las cosas a veces se tornan difíciles y me repetía a mí misma, con tanto tiempo como tenía esa mañana, que había sido una ingenua y que ese debía traer en sus manos el lío de su vida, cuando ni aparecía por su despacho.

La mañana se me haría muy larga, así que inventé trabajo donde no lo tenía. A mí no me acusaría en ningún momento de estar mano sobre mano. Yo debía activarme y procurar que el tiempo pasase rápido.
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Nunca el impulso me había llevado tan lejos. Quería saber de Adriano, lo necesitaba. Ya estábamos a jueves y temía que me pasase lo mismo, ¿qué me sucedía con él? Pues ya lo he dicho en otros momentos: que me estaba enamorando y que la incertidumbre me mataba.

—Anoche me llamó Caroline—me comentó Oliver en el desayuno.

—¿Y qué? ¿Cómo se encuentra?

—Bien, dice que las náuseas van cesando. Ya está menos enfadada y eso me consuela.

—¿Se enfadó mucho contigo al principio? —yo solo tenía diez minutos para dedicarle antes de salir corriendo para el trabajo, pero quise prestarle atención porque sabía que la necesitaba.

—Mucho y es normal. Pensaba que yo estaba por ella y se llevó un chasco monumental. Yo lo entiendo y me parece normal. La confundí, le dije cosas bonitas para llevármela a la cama, cosas que le sonaron románticas cuando por mi parte solo había una atracción. Es normal que esté dolida conmigo y más con la confusión que debe tener encima ahora con todo lo del embarazo. No sé lo que voy a hacer…

—Ay, hombres—suspiré.

—¿A ti te ha pasado lo mismo? ¿Tu jefe también te ha embaucado para nada? ¿Te dijo cosas que no sentía?

Era la primera vez que hablaba con mi hermano menor de temas tan profundos, aunque ya era un hombre y, por tanto, entraba dentro de la absoluta normalidad que así fuera.

—Él ni siquiera llegó a decirme ni una palabra, no te voy a mentir. Adriano no me prometió nada, pero hubo algo en su actitud que me llevó a pensar que le gustaba, que le gustaba de verdad.

—Y sería lo lógico. Menudo memo si no le gustas, lo tienes todo para cautivar a un hombre, hermanita.

—No me hagas la pelota que no hace falta. Sabes que, pese a todo, me tienes de tu lado.

—Y por eso no tengo que hacértela.

—Ok, ¿y Caroline no lo tiene todo para gustarte a ti? Hablas muchas cosas buenas de ella.

—Supongo que sí, pero igual no surgió el flechazo por mi parte.

—Pues para ser así, bien que la ensartaste, bandido.

—No me digas eso, que me ruborizas…

—Si no conoces la vergüenza. Me alegro que haya menos tensión entre vosotros, cariño—le comenté antes de darle un beso y seguir hablando un poquitín con él, quien estaba muy estresado.

Camino del trabajo, me llamó mi madre. Ella estaba menos enfadada con Oliver que mi padre, aunque no se lo demostraba porque deseaba hacer de él un hombre responsable.

—Hija, ¿y a ti qué te pasa? —me preguntó tras charlar sobre él un poco.

—A mí nada, mami, el estrés de la vida diaria—le contesté.

—Y un cuerno el estrés… Conozco muy bien a cada uno de mis hijos. Incluso a Beth, a quien sabes que considero como una más de vosotros. Ella sí que está contenta, pero tú tienes más pinta de ir camino de un funeral que del trabajo, ¿es que no te adaptas?

—Qué cosas dices, mami, claro que me adapto. No te preocupes por nada, que todo está fenomenal.

—Pues eso espero, hija, pero que no me quedo nada de tranquila. Oye, que ahora hay mucho de eso, ¿tu jefe no te estará acosando o algo así?

—¿A mí? Mamá, si vieras a mi jefe sabrías que debe resultar más acosado que acosador.

—O sea, que está como un tren. Nicole, pues vaya suerte que tienes: entre lo que ganas y todo el día recreándote la vista, hija.

—Sí, mamá, tengo una suerte loca, como tú dirías…

Lo último que quería yo era preocuparla. Llegué al trabajo y, al poco de estar allí, constaté que Noah me hacía un gesto de que Adriano seguía desaparecido.

A mí me llevaban los demonios en el sentido de que me lo imaginaba de viaje con otra. Puede que tuviese algo de pudor y que prefiriese no dar datos por eso, pero a mí me daba igual porque me lo figuraba de la misma manera.

Los nervios me comían y hasta se me ocurrió una cosa, ¿y si no había salido de la ciudad y estaba pasando unos días con alguna chica allí? Pues bien podría ser también, era innegable.

Noah, Noah tenía su dirección porque yo en su casa no había estado en la vida. Sé que puede sonar increíble, pero me mataba la desidia y cada vez notaba más la necesidad de conocer su paradero.

Ella era mi amiga, aunque suponía que la pondría en un aprieto, por lo que para salvaguardarla tuve que echar mano de una pequeña mentirijilla.

—Noah, tengo que ponerme en contacto con Adriano sí o sí y no me atiende al teléfono—me inventé porque no lo había intentado, claro que no.

—No me extraña porque yo lo intenté también y no lo conseguí, ¿en qué agujero se habrá metido este hombre?

—O más bien me preguntaría yo qué agujero estará tapando, que no me fío en absoluto.

—No sé yo qué decirte, ¿faltar Adriano al trabajo por una mujer? Mucho tendrían que haber cambiado las cosas. No tengo yo referencias de eso. Bueno, ¿tú qué quieres exactamente? Porque yo señales de humo a ese hombre para que venga no le puedo hacer, eso te lo advierto.

—Dame la dirección de su casa, porfi, es importante.

—¿De su casa? Oye, que si te la tengo que dar te la doy, pero que igual se enfada.

—Ya te digo yo que no, que se va a alegrar mucho porque tengo que trasladarle una información importante. Te prometo que yo asumo toda la responsabilidad. Igual hasta te sube el sueldo.

—Eso suena como música celestial…
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Anoté en mi agenda de móvil su dirección. Ni que decir tiene que debía tratarse de una casa fastuosa situada en una zona de altísimo nivel, hasta la que llegué en taxi, burlando como pude la seguridad de la entrada.

—Me espera Adriano Bennett, por favor. Es urgente, soy su asistente personal.

No es que se lo creyeran por las buenas, sino que tuve que enseñarles mi documentación de empleada y entonces me dieron paso.

Ya de lejos me impresionó su impresionante fachada, bastante moderna, todo hay que decirlo, pero que hablaba del poderío económico de su dueño.

Me bajé del taxi e iba a llamar al videoportero cuando vi acercarse a una chica que me llamó la atención, por su actitud soberbia, ¡y por su pelirroja cabellera!

—¿A quién buscas? —me preguntó de malas maneras, como si le molestase mi presencia. Ella parecía con la intención de ir hacia dentro. Era, sin duda, la idiota esa que fue preguntando por Adriano a la recepción de la empresa.

—A Adriano—le respondí.

—¿Y se puede saber para qué? —me preguntó mirándome de arriba abajo.

—Pues… Verás—titubeé porque fui hasta allí para obtener información y ya la tenía. Era evidente que él estaba con ella, que su pelo cobrizo fue el que le retuvo esos días.

—Mira, si ni te aclaras… Aire. Adriano está bastante entretenido ya conmigo. Soy su novia, Natasha, hemos vuelto, y tú no eres nadie. Lárgate o tendré que llamar a los de seguridad—me anunció.

Bajé la cabeza, no me enfrenté con ella ni siquiera cuando me repitió lo mismo para que saliera de allí a la carrera, lo que terminé por hacer.

Poco me había equivocado, estaba bien enredado con alguien y casi seguro que ni una explicación iba a darme. Claro que no me la daría, si yo no fui nadie en su vida, ¿qué esperaba?

Salí de la urbanización y me dirigí al trabajo de nuevo. No volvería a ausentarme porque no me traía cuenta que encima pensara, si llegaba a aparecer en algún momento, que me había vuelto una zángana.

Es curioso, quizás de tanto desear echármelo a la cara, terminó por aparecer unas horas más tarde. Y yo ya no pude disimular más, recibiéndole con la cara hasta los pies.

—Buenas tardes, Nicole—me saludó—. Oye, que me ha comentado Noah que me has estado buscando…

Acabáramos. Por eso venía con el rabo entre las patas. Ya la otra le habría contado que estuve en la puerta y supondría que estaría cabreada.

—Sí, bueno. En realidad, es que he detectado un error en uno de los términos económicos de la firma de Miami—eché mano de una verdad para disimular, aunque tal fallo no corría mayor prisa.

—¿Y tan grave es como para tomarte tantas molestias? —se sentó en el filo de mi mesa y me incomodó. No necesitaba mayor cercanía con él. Es más: no la deseaba.

—No, tampoco tanto. Ya sabes que soy muy eficiente, y por eso.

—Sin duda, la asistente con más eficiencia que he tenido en mi vida. Muy cierto.

—Ya, ya. Oye, supongo que tendrás muchas cosas que hacer en tu despacho, como llevas tiempo sin que se te vea el pelo—le solté con descaro.

—Ya, me tienen pillado ciertos asuntos personales. Te dejo…

Estaba raro. No me miraba ni a los ojos. Igual con esa chica no estaba resultando todo tan pacífico, porque en su día le oí discutir por teléfono y quizás fuese con ella. En fin, él vería, porque la siesa de su novia tenía cara de que le iba mucho la marcha, esa le daría mala vida. Si era lo que él quería… Qué lástima de cabezas pensantes para tantas cosas y tan poco para otras.

No quise ni mirar para dentro en el poco rato que permaneció allí. Estaba tan enfadada con él… Me dolía, me dolía mucho su actitud, que había sido tan fea. De pronto, salió como con prisas y apenas se despidió.

El Adriano que yo había conocido en Miami distaba mucho de aquel al que dejé de interesarle por completo. Noah vino al rato y me encontró con los ojos llorosos de rabia.

—¿Para qué fuiste realmente a su casa, tontona? No ha colado… Me lo puedes contar. Yo soy un poco chismosa, me gusta saber qué se cuece aquí. Pero el secreto de una amiga no lo revelaría nunca, ¿me lo vas a contar?

—Necesitaba saber si estaba allí con otra, Noah. Discúlpame. Te prometí que no te traería consecuencias.

—Y no me las ha traído. No te estoy reprochando nada. Solo quiero que te desahogues.

—Me encontré allí con la pelirroja esa. Fue su novia y vuelven a serlo. Yo creí…

—Toma, anda, suénate la nariz, que pareces una cría, ¿no entiendes que ningún hombre merece un llanto así? Por muy Adriano Bennett que se llame y por mucho dinero que tenga, ¿te sedujo en Miami? ¿Tanto?

—Mucho. Y yo me entregué como una boba. Lo peor fue que llegué a enamorarme de él y nada más llegar… Ya ves, es que ni me mira.

—Será cabrón… Es que los tíos hacen oposiciones a buscarnos la lengua, ¿ha preferido a esa tipa a ti? Porque tendrá mucho estilo, pero está cruda, te lo prometo.

—Eres muy graciosa—le sonreí en medio del llanto hiposo que no pude contener—. Y sí, es obvio que la ha preferido a ella…

—Pues entonces, que le den… Tú y yo tenemos que salir de marcha, eso será lo que haremos.

—Para marchas estoy yo, ¿no me ves?

—¿Y te vas a quedar como un alma en pena mientras él se lo pasa sensacional con ella? De eso nada… El sábado por la noche quedamos.

—Si tengo a mi hermano también en casa con un plan que no veas, ¿no te lo he contado? Pues te lo cuento ahora, porque vaya dos…

—Vaya tres. Yo no te he contado nada, pero también me acabo de llevar un palo en estos días con un tío. Madre mía, ¿qué están repartiendo en el ambiente?
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El sábado por la noche me estaba arreglando y Oliver también. Noah tenía razón en que necesitaba salir y a mi hermano le pasaba igual.

—Yo os doy luego el encuentro con Nicolás—nos comentó Beth.

—No hace falta, cariño. Ya es hora de que te estrenes con él, ¿por qué no te vas a su casa? Seguro que os podréis montar la mejor de las fiestas. No te juntes demasiado con nosotros, no sea que se te contagie la desgracia y ya no levantes la cabeza, que tú estás en racha.

—Anda, anda… No sé dónde terminaré la noche, pero que os busco, os busco, ¿dónde estaréis?

—En una disco a la que nos quiere llevar Noah. Por lo visto, hace poco que la abrieron y está causando furor. Ella tiene un medio primo escocés, hijo del hombre que se ha casado con su tía.

—¿Un Highlander? Pero si esos siempre te gustaron mucho. Ponte guapísima y ataca esta noche, no seas tonta, que un hombre se olvida con otro.

—Pues no te digo yo que no, que estoy muy harta de que me usen a mí. Igual cojo a uno y lo exprimo…

—Además, que dicen que esos escoceses no llevan nada debajo de la falda, igual puedes echar así antes un vistazo y ver si te merece o no la pena—rio ella.

—Oye, Beth, ahí has estado muy aguda. Pero que no creo que se la haya traído aquí. Y se llama kilt.

—Se llama oscuro objeto del deseo, porque se la ponen y babeamos todas, hasta yo.

—No, no, tú ya vas servida con tu Nicolás.

—Pues también es verdad, yo es que ya quiero que te quites a Adriano de la cabeza.

—Sí, sí, que he llegado a sentir obsesión por el CEO y no se lo merece. Él no es más que nadie.

—¿Eso te hizo creer alguna vez? ¿Que era más que tú?

—No, no puedo decir algo así. Pero sí que me he sentido utilizada y que no quiero volver a experimentar más esa fea sensación.

—¿De qué sensación me hablas? Ay, Dios, Caroline me comenta en un mensaje que siente calambres en las piernas, ¿eso es normal en las embarazadas? —nos preguntó Oliver.

—Pregúntale a mamá, ¿acaso tenemos experiencia alguna de las dos?

—No, no, yo a casa no llamo para nada, ¿os he dicho que papá me ha cortado el grifo? Como no encuentre pronto trabajo, me veo debajo de un puente, salvo que vuestras almas caritativas me recojan.

—No confíes tanto en tu suerte. Mejor te vas solucionando la vida, que tienes muchos frentes abiertos.

—Es que yo siempre he hincado los codos y pensé en tomarme un año sabático tras la universidad—resopló.

—Pues ahora, por tu mala cabeza, ya puedes ir pensando en emplearte para pagar la manutención de ese niño, que da igual que no seas pareja de su madre, sigues siendo su padre—le leyó la cartilla Beth.

—Ya lo sé, ya lo sé… Hace unos días me envió una ecografía y, a pesar de todo, sentí un fuerte pellizco en el estómago cuando llegó—nos contó.

—Pellizco el que te dará yo, ¿tienes una ecografía de nuestro sobrino y no nos la has enseñado? Hace falta ser tarambana. No sé qué te pasa, pero desde luego que yo no te conozco, Oliver.

—Voy, voy, es que no estaba de humor. A mí todo esto del bebé me produce sensaciones muy contradictorias.

—Pues imagínate a su madre…

—¿Vosotras creéis que debería volar para estar con ella? Es que en los últimos días que pasamos juntos discutimos mucho—se excusó.

—No me puedo ni figurar el baile de hormonas que tiene que estar sufriendo esa chica, así que igual deberías disculparla y sí, estar con ella.

—Me lo plantearé…

Le estaba dando muchas vueltas al coco con lo suyo. Yo en lo de Adriano no quería ni pensar, de manera que me puse un precioso vestido negro de punto, ajustado, altas sandalias y, ¡a bailar! Me dejé la melena suelta al viento y me apliqué un juvenil maquillaje de noche de lo más favorecedor.

Noah ya nos esperaba en la puerta de la disco. La fila era larga y nos hizo un gesto con el brazo para que avanzásemos.

—Nos van a canear por enchufados—le comentó mi hermano Oliver, quien se presentó solo.

—Venga, para dentro. Y tú, ¿dónde estaba escrito que vendrías así de sexy para hacernos sombra a las demás, cacho de guarri? A mi primo Logan se le saldrán los ojos cuando te vea.

—Ni que fuera yo la única que vengo mona, ¿tú te has visto? —le respondí.

Entramos y enseguida lo buscó ella con la mirada. Me refiero a su primo, que por supuesto no daba pistas de ser escocés más que por su aspecto físico, muy vigoroso, con barba de pocos días y profundos ojos verdes. Su pelo, sin llegar a ser rubio, tampoco era moreno, quedando en un limbo de lo más favorecedor, pues sus facciones eran poco menos que perfectas.

Eran muchas, dada su planta y su simpatía, las chicas que se acercaban a hablar con él, que actuaba como perfecto relaciones públicas y, a pesar de ello, yo notaba que sus miradas siempre terminaban en mí, que charlaba con su prima y mi hermano, hasta que llegaron Beth y Nicolás, uniéndose al grupo.

Cuando pudo zafarse de algunas de ellas, enseguida se acercó.

—¿Qué quieres beber? —me preguntó.

—Ah, pues otro más de lo mismo—le contesté con mi copa vacía y la mirada un tanto distraída, pues mis pensamientos no me abandonaban en ningún momento.

—Puedo decirlo en barra, pero no sé si sabrán ponerme “otro de lo mismo” —me sonrió vacilón.

—Es cierto, no sé dónde tendré la cabeza: un vodka lima, por favor.

—Eso digo yo, que dónde tendrás tú la cabeza. Una chica como tú debería centrarse en lo que ve a su alrededor—me indicó. Otro que no había vivido, anda que no.

—Pues también tienes razón, ¿y dónde me aconsejas mirar exactamente?

—Yo de ti miraría al frente. Ven—me cogió de la mano.

Anda que no era asombroso todo lo que me estaba pasando. En esos momentos era Logan quien parecía estar interesado en mí. Y yo seguí su culito respingón, ese que me imaginé debajo de un kilt y sentí escalofríos.

Me llevó hasta la barra y allí, mientras pedía una copa para mí y otra para él, comenzó a charlar conmigo.

—Por aquí no has venido antes—afirmó.

—No, ¿cómo lo sabes? —le pregunté coqueta, jugueteando con mi pelo. Era mi noche, como si necesitase vengarme de Adriano, el cual se estaría dando el lote con su pelirroja. Solo de pensar en qué lugar la tendría y cómo se las ingeniaría para darle el mejor de los sexos, me sentía fatal, así que era hora de cortar por lo sano con esos pensamientos.

—Porque yo no me habría olvidado de ti. Mírate—fue él quien me miró con ojos libidinosos.

—No, si yo me tengo ya muy vista.

—Qué lástima, porque yo no. Y si te soy sincero, me encantaría poder verte mejor. Igual podríamos tener más tarde la posibilidad, cuando todos se vayan—me ofreció.

—¿Quedarnos aquí dentro los dos solos? Es un sitio raro para eso.

—Arriba hay una terraza impresionante. Bajo la luz de las estrellas no estaría mal. Seguro que tú le harás la competencia en brillo a alguna.

—Ya…

—¿Es que no te lo crees? A ver, fija tu vista en la mía y no la apartes en ningún momento, que quiero comprobar una cosa.

Como una bobalicona, piqué. Lo único que pretendía era que me quedase quieta para robarme un beso.

—Tendrás cara…

—Dime que no tenías las mismas ganas que yo. Tengo que alternar con la gente, pero no te vayas muy lejos. Te tendré fichada—me hizo el gesto de que me vigilaba.

Cogí mi copa y me acerqué a los míos.

—A la primera, le has seducido a la primera—me comentó Noah.

—Tampoco tiene gran mérito. Tu primo se deja seducir pronto—le conté.

—No, no creas… Él no se va con cualquiera, es muy selectivo. Si te fijas, son muchas las que le tiran la caña y la mayoría se queda con las ganas.

—Pues si le van sobrando, que me pase alguna—nos comentó Oliver.

—De eso nada, que tú estás castigado por ir embarazando a la gente a diestro y siniestro—le aclaró Beth, dándole a la vez un cate en la cabeza.

—Cualquiera que te escuche pensará que he dejado embarazado a medio mundo—se quejó él.

—Solo faltaría, ¿no te parece bastante con la locura que has cometido ya? Si no fuera porque esa ecografía me ha llegado al alma…

—¿Te gustan muchos los niños? —le preguntó Nicolás, quien estaba muy pendiente a ella.

—Me encantan… Sobre todo, fritos y con cebolla. No, que sí me gustan, lo que pasa es que todo tiene su momento. Hay edades y edades…

—¿Y la tuya cómo es para ser madre? —le preguntó él y causó nuestra risa.

—Tú mucho cascar, pero ten cuidado, Beth, que yo lo veo con muchas ganas de embarazarte también—le comentó Oliver.
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Ya se habían ido todos cuando Logan me condujo a la terraza. El tío seducía con la mirada y yo quería perderme en la claridad de sus ojos, olvidando así ese color café que tantos y tan fuertes recuerdos me traía.

Él tiraba de mi mano y yo le seguía. Le hubiera seguido al fin del mundo con tal de quitarme esa angustiosa sensación de la cabeza, esa que me llevaba a pensar que no podía zafarme del pensamiento de Adriano, quien seguía rondando mi mente.

Una vez en la terraza, que ciertamente era una preciosidad, comenzó a besarme por el cuello. Había unos sofás en ella donde, sin duda, acabaríamos revolcándonos, porque aquel que íbamos a darnos sería un revolcón en toda regla.

Todavía estaba de pie cuando me quitó el vestido, el cual cayó entre mis pies, agachándose a cogerlo y mostrándome la seducción de esa sonrisa que todas se rifaban.

Como ya estaba acuclillado, no dudó en retirar mi tanga, echándolo hacia un lado e introduciendo sus dedos en mí, sin previo aviso, provocando que me mordiese el labio inferior en un intento de reprimir un gemido que no me sentía en confianza para dejar libre.

—No hagas eso, ¡chilla! —me pidió.

El Highlander también debía tener un currículum de amantes infinito. Se le notaba en cada uno de sus gestos… Le hice caso y chillé. Sin saberlo él, en aquel grito me liberé en parte de cuanto estaba sintiendo, que no era poco. En mi interior reprimía una parte que necesitaba echar fuera, una parte que me dañaba y que me arañaba el alma cada vez que la recordaba.

Una vez con sus dedos dentro de mí, continuó subiendo y entonces me quitó el sujetador. Se relamió ante su visión, metafóricamente hablando, y enseguida comenzó a dar rienda suelta para que su lengua se empachara con mis senos, cosa que hizo.

Su rudeza era evidente y eso me ponía. Tampoco con él encontré un sexo sutil, no era lo que buscaba. Y, aun así, en más de un momento cerré los ojos e imaginé que era Adriano quien me degustaba, quien masajeaba mis senos hasta parecer exprimirlos, quien tiraba de mis pezones, quien jadeaba de placer y quien me producía orgasmos tan intensos que alguno llegó a ser múltiple.

Logan no sabía en quién pensaba ni tampoco era de su incumbencia. Él quería una noche de sexo y yo se la iba a dar. Acuclillándome, me arrodillé delante de él y abrí la hebilla de su cinturón, deseando liberar un pene que no tardó en salir y que me saludó erecto, como en guardia.

Lo lamí, tenía deseos de probar otro sabor que no fuera el de Adriano, como si así me pudiera realizar un exorcismo, como si todo lo malo que acumulaba dentro saliera una vez que su órgano genital entrase en mi boca.

Logan jadeó porque me empleé a fondo, tanto que estuvo a pique de terminar mucho antes de lo pensado, puesto que me vine arriba y fui a más, aprisionando su pene en mi ardiente garganta, deseando olvidarme de quien me tenía anulada.

Una vez paró a tiempo, me tumbó en uno de los sofás y me abrió mucho las piernas, colocando mis sandalias de tacón sobre sus hombros y mirándome con la libido tan alta que la perdió de vista.

Entró en mí de un modo poderoso, como se le presuponía a un Highlander, y entonces sentí la llamada de un orgasmo que chillé para él, algo que le hizo enloquecer, incrementando el ritmo de sus embestidas, haciéndome ver que aquello no era más que la punta del iceberg.

A partir de ese momento, el sexo se recrudeció. Yo sentía que era mucho mejor así, que solo supiera a sexo crudo y que no estuviera revestido de ninguna otra señal que pudiese apuntar a un romanticismo que nada tenía que ver con aquello.

Ojalá que con Adriano lo hubiese hecho igual. Ojalá que hubiera podido separar el sexo de todo lo demás, quedándome solo con los buenos momentos vividos.

Embestida a embestida, yo iba cerrando los ojos para luego abrirlos y encontrarme con su perfecto rostro escocés que, no obstante, no era el que aparecía en mis sueños.

Comencé a asustarme, pensando en la posibilidad de que el recuerdo de Adriano en la cama me persiguiera y no pudiera disfrutar con nadie más… No, podría perseguirme, eso era indudable, pero el disfrute me vino garantizado de la mano de un segundo orgasmo que Logan provocó en mí.

Un par de horas después dimos por finalizada una sesión de sexo que, dado que subimos ya muy de madrugada, casi terminó al amanecer. Me sentía cansada y Logan me llevó a casa, dejándome en la puerta.

—Si te apetece nos vemos otra noche, guapísima—me dijo dándome un pellizquito en el moflete antes de bajar del coche.

—Ya lo hablamos, ¿vale?

—Ha estado bien, ¿no crees?

—Sí, eso seguro. Ha estado bien—afirmé.

Su guiño de ojo precedió su marcha. Sí que lo había estado y, a pesar de eso, no sentía que hubiese ganado nada. Sí, bueno, un ligero escozor en mis partes bajas sí que notaba y no era para menos, porque el escocés se empleó a fondo conmigo.

Beth no estaba y eso me hizo sentir bien. Por fin se había quedado una noche con Nicolás. Quien dormía ya como un lirón, y solo en su cama, era Oliver, a quien me acerqué a darle un beso en la oscuridad.

—Caroline, ¿eres tú? Si te dije que ya iría yo a verte, mujer—se sentó en la cama y todo.

—¿Tú cuántas copas te has tomado? Que soy yo, almendruco. Vaya tío… Eso es lo que tienes que hacer, ir a ver a la chiquilla. Me voy a acostar, que ya es hora.

—Sí, Nicole, que debe ser muy tarde.

—No creas, más bien es muy temprano.
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No me di cuenta de quitarle el volumen al móvil porque caí a plomo en la cama y, como un par de horas después, me entró un mensaje de WhastsApp. No hice ni caso hasta un rato más tarde, cuando me levanté para ir al baño.

—Maldito escozor—me dije mientras me dio por desbloquearlo y entonces vi, ¡que tenía un mensaje de Adriano!

Asombrada y dubitativa, no sabía qué hacer hasta que opté por abrirlo. No dejaba de ser mi jefe y, aunque era domingo, en determinadas situaciones ciertos negocios podrían requerir mi intervención.

Él: “Nicole. Necesito que vengas a Méjico hoy mismo conmigo. Tienes mi avión a tu disposición, lo he enviado de vuelta para recogerte. Por favor, ¿podrías estar en el aeropuerto dentro de unas horas?”

De todas las locuras que se me hubieran podido presentar en ese día, aquella era la mayor. Obviamente, me necesitaba y en mi contrato ponía bien claro que yo estaba a su disposición para viajar a tiempo completo, por lo que una negativa por mi parte podría ser causa de resolución y verme desempleada de la noche a la mañana.

Malditas las ganas que tenía yo de verle y menos en un día en el que ni había descansado. Qué inoportuno fue, por el amor del cielo.

A duras penas, me desperecé relatando en arameo. Qué duda cabía de que Adriano encontraba oportunidades de negocio en cualquier lugar del mundo y, aun así, yo me preguntaba qué demonios impedía esperar al día siguiente para algo así.

Preparé el equipaje en un periquete, pues con él cogí experiencia en eso. Y solo le pedí al universo que no me lo encontrase en Méjico con ella, pues para sí resultaría un trago muy amargo.

En cuanto le indiqué por mensaje que estaba lista, me envió un coche con chófer que me condujo al aeropuerto. La tripulación me recibió con gran alegría y hasta con afecto. Al menos ese gesto era bonito, porque el resto del viaje podía convertirse en una pesadilla.

Se me hacía muy raro volar sin él al lado, en la soledad de un avión en el que todos trataron de agasajarme, eso sí. Me sentí muy bien, aunque enseguida me dormí, porque la noche la pasé en vela y apenas descansé un rato por la mañana.

Al menos, esa satisfacción me la llevaría, porque él ya estaría harto de revolcarse con su novia, pero yo me había llevado por delante a Logan.

Nada sabía de la relación entre esos dos. Por las palabras de ella deduje que debieron cortar, y ese fue el tiempo de nuestro viaje a Miami, y luego retomaron. Prefería no pensar, con su pan se lo comieran, como se suele decir.

Aterrizamos en el Aeropuerto Internacional de Cancún a media tarde. El sol resplandecía sobre nuestras cabezas.

No sé qué esperaba, ¿acaso Adriano a pie de escalinata para recogerme? Era evidente que allí no había ni rastro del hombre para el que dejé de ser especial, convirtiéndome de nuevo en su empleada a secas.

Sí me envió otro coche con chófer. Imaginé que aquel viaje le habría venido de perlas para poder visitar también a su madre, aunque era evidente que a mí me necesitaba por negocios, de modo que mató dos pájaros de un tiro.

Un rato después, el coche se paró ante la puerta de una bellísima casa, enorme y de una sola planta, blanca con adornos en turquesa tanto en la fachada como en los textiles de las hamacas y demás, que se disponían alrededor de la amplia piscina, ¿ese era su nidito de amor con Natasha? Pues yo allí no me alojaría con ellos ni en broma.

Lejos de a la pelirroja, una vez me abrieron la puerta me encontré con tres señoras mayores las cuales me recibieron con una bonita sonrisa. Todas se daban un aire, aunque había una a la que Adriano era clavado, pues sus ojos color café no me despistaron.

—Ya estás aquí, cuánto me alegro de verte—me salió al paso y me dio un beso en la boca.

Os prometo que alargué la mano para darle un tortazo, sin más, pero entonces murmuró algo.

—Por favor, sígueme el rollo, te lo suplico.

—No sé de qué va a esto, pero si no quieres perder los dientes, a mí no me vuelvas a besar en los labios, so cochino.

—Joder, ¿tanto asco te doy? Recuerdo unos días en los que…

—Tú sigue y me largo corriendo, ¿de qué va esto?

—Ya te lo explicaré luego. Por favor, no me delates delante de mi madre.

Miré a la buena señora, quien a su vez se fijaba en mí con gran interés. Su mirada era tierna y sus ojos revelaban que tenía mucha vida detrás y que no toda fue fácil. Me sentí incapaz de hacerle daño.

—Porque ella me cae bien, que si no…

—Te aseguro que tú le vas a caer mejor. Corre—me tomó por la mano.

La furia asesina me salía por los ojos, ¿qué pretendía y cómo era tan sinvergüenza? Imposible saberlo.

—Mucho cuidado, no me hagas tropezar, que traigo mis cuñas altas y no respondo si me caigo, ¿a quién quieres engañar?

—¿Tú te acuerdas del día en que actuaste con Nadia? Pues hoy necesito que representes otro papel: el de mi prometida.

—¿A ti te falta un tornillo? ¿Eso fue un simulacro para traerme aquí?

—Nada de eso, aunque un beso de tornillo tendré que darte si quiero que mi madre se crea algo, que es muy cuca. Ahí voy y aviso que va con lengua.

No me dio tiempo ni a prepararme. Me dio tal besazo que un poco más y me vuelve del revés. A continuación, mientras yo trataba todavía de que mis trastornadas neuronas se recolocaran, volvió a tomarme de la mano y me llevó ante ellas, que tomaban el sol en bikini, de lo más simpáticas.

Según supe luego, ellas nacieron en Estados Unidos donde vivía su padre y de ahí el apellido Bennett, un hombre que murió. La abuela de Adriano, que era mejicana, se volvió a su tierra con sus tres hijas: Lupita, Fernanda y Camila.

Camila era la menor de las tres y la única que, cuando se hizo adulta, volvió a vivir en Estados Unidos, donde tuvo a su hijo Adriano, el cual ya me había contado que le compró aquella impresionante casa para que viviera plácidamente con sus hermanas, ya de regreso a su amado Méjico.

—Mamá, te presento a Nicole, mi prometida—le contó muy solemne.

—¿Ella es tu prometida? Ay, hija, dame un beso…

Las tres mujeres hablaban inglés, por lo que no tendría ningún problema para comunicarme con ellas.

—Yo… Yo… Sí, claro, se lo doy—le indiqué agachándome, pues ella parecía tener problemas para ponerse de pie, ya que se encontraba como aturdida.

—Hijo, no me habías contado que fue tan guapa tu prometida—le reprochó.

—Claro que te lo dije, mamá.

—Igual no se lo dijo, señora. Es que él anda muy disperso últimamente, como si tuviera los ojos en otra parte—se la tiré para que la recogiese.

—¿En otra parte teniendo una chica como tú al lado? Adriano, no te tengo por una calamidad como fue tu padre. A mí no me vayas a defraudar que todavía te doy unos azotes en el culo.

—Pues igual se los merecía bien, no se crea. Aunque él es más de darlos que de recibirlos, señora.

—¿De veras vas a seguir llamando señora a tu suegra? Hija, que vamos a ser familia, dame un besito.

Yo no sabía de qué iba aquello y a Adriano lo estaba fundiendo con la mirada. Sus tías, que parecían muy vivas, captaban la situación. No así su madre, quien parecía estar en otro mundo.

—No, no, Camila. Solo es una cuestión de respeto, pero si le parece que no…

—Claro que me parece que no. Siéntate a mi lado y me cuentas cómo fue la pedida de mano. Oye, ¿te he presentado ya a mis hermanas? Ellas son… Espera, que lo tengo en la punta de la lengua. Bueno, da igual, que son mis hermanas.

Adriano y sus tías se miraron. Era obvio que a Camila le sucedía algo que para nada podría calificarse de normal. Me senté a su lado y me cogió de la mano. Era muy chiquitita, arrugada como una pasita. Debía rebasar con mucho los 70, algo que yo ya sabía porque tenía una cierta edad cuando dio a luz a su único hijo, el tesoro ese al que yo tenía cerquita haciéndome fingir.

—Pues no sé muy bien qué contarte, Camila.

—Cuéntale que nuestra boda será de cuento de hadas y que ella será la madrina, le hace mucha ilusión—me rogó él con la mirada.

—Hombre, claro, ¿quién va a ser la madrina si no? Pues la más bonita—le comenté a ella, a quien los años habían cuarteado su morena cara, aparte de que era muy pequeñita. Resultaba curioso, cuando menos, pensar que de una mujer así hubiera salido un grandullón como su hijo.

Permanecí un ratito allí con ella hasta que Adriano comentó que era hora de instalarme en la casa, echando mano de mi maleta.
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—¿Se puede saber a qué ha venido este espectáculo? ¿Tú estás loco? —le increpé en cuanto entramos en la casa.

—Sé que no tengo perdón, tendría que haberte pedido permiso antes de empujarte a hacerme este favor, lo sé.

—Lo de los empujones se te da a ti muy bien. Y por cierto, ¿dónde tienes metida a la que los recibe ahora? ¿O es que ella no se ha prestado a esta pantomima? Seguro que si le prometes matrimonio de verdad la tienes aquí hasta con un guion, ¿o es que te ha dado una patada? ¿De qué va todo esto?

—Eso digo yo… Sé que te debo muchas explicaciones, Nicole. Pero tú, ¿se puede saber de quién me hablas?

—¿De quién te voy a hablar, sinvergüenza? ¡¡De tu novia!! ¿Es que crees que soy imbécil? ¡¡Que lo sé todo!! Te quitaste de en medio con ella en cuanto llegamos de Miami porque volvisteis juntos. Y a mí casi ni me vuelves a hablar. No, si la tía debe tener su mérito, porque te ha tenido hasta apartado de tu trabajo. Y encima resulta que no estás ni bien con ella, que hay que ser desgraciado, porque te oí discutir al teléfono desde tu despacho. Niégalo, anda, niégalo si eres capaz…

—Pues claro que lo niego…

—¿Tendrás morro? Mira, lo de hacer teatro delante de tu madre no entra en mi contrato. Así que te quedarás aquí y te darán por donde amargan los pepinos. Dame mi maleta, so Pinocho, que yo me largo.

—Espera, por favor—me dijo cogiéndome por las muñecas.

Esa vez sí que me zafé. Sería la rabia que sentí, porque el guantazo sonó alto y claro.

—¿Lo has entendido ya? ¿O te doy otro? Le he cogido el gustillo…

—Como si me quieres matar a golpes, pero ¿de qué va todo esto? Si he estado tan distante de ti estos días, ha sido porque justo al llegar de Miami me dieron la noticia de que mi madre había empeorado mucho. Y de ahí que me ausentase. Con quien me escuchaste discutir fue con su neuróloga, porque yo no podía asimilar lo que me estaba diciendo.

—¡Y un cuerno! Yo estuve en la puerta de tu casa y vi a la siesa de la pelirroja, menudos aires que se da. Me dijo que se llama Natasha y que habéis vuelto.

—¿Tú coincidiste con ella? Joder, joder… Me dijeron que merodeó por la casa, pero no coincidimos en ningún momento. He estado de un lado para otro en estos días. Te juro que no volvería con Natasha ni amarrado, es una celosa patológica y me haría de nuevo la vida imposible. Justo por la mala experiencia que tuve con ella, me enamoré de ti en Miami—me confesó.

—Ahora sí que creo estar viviendo una película. Tú te estás inventando todo eso para que yo te ayude, hay que ser miserable…

—Yo no me estoy inventando nada, Nicole. Todo lo que te estoy diciendo es verdad. Natasha se ha quedado tocada tras nuestra ruptura e inventaría cualquier cosa para alejar a otras mujeres de mí. ¿A que no la viste dentro de la casa? Por supuesto que no, no hace falta ni que me respondas. Quedamos tan mal hace unos meses cuando rompimos que advertí a todos mis empleados que no le permitieran el paso si alguna vez le daba por volver.

—¡Ay, mi madre! Entonces, ¿todo lo que me has contado es verdad?

—Sí, y la parte más desgraciada es la de mi madre. Hace un tiempo me dieron la noticia de que sufría demencia senil.

—No me dijiste nada…

—No lo he hablado con nadie, salvo con mis tías. Para mí la familia es un pilar muy importante en mi vida y el hecho de que mi madre pierda la memoria, en cierto modo me deja huérfano de ella—me confesó con lágrimas en los ojos.

—No digas eso, Adriano. Ella siempre te va a querer, eso seguro. Te querrá hasta su último aliento.

—Sí, pero yo lo llevo muy mal. Como te dije, puedo tener todo el dinero del mundo y hay cosas que no se pueden comprar, ¿sabes lo que yo daría por volver a colocarle los recuerdos en su cabeza?

—Me imagino. Lo lamento mucho, muchísimo…

—Es que ella solo recuerda a ratos. De momento, del único que no se ha olvidado es de mí, pero el otro día me recibió con la fantasía de que yo estaba prometido y no ha parado hasta conocer a la mujer a la que se supone que le he pedido matrimonio.

—O sea, a mí, hay que joderse.

—Sé que se trata de una encerrona y que estarías en todo tu derecho de marcharte en cuanto quisieras, bonita. Lo sé y lo asumo, no soy tan necio. Eso sí, te pagaría cualquier suma que me pidieras con tal de que te quedes unos días y me ayudes a hacerla feliz. Ten presente que puede que un día no vuelva a recordarnos y todo lo que haya vivido hasta entonces será lo que se lleve.

—¿Y tú te crees que yo te cobraría por eso? Entonces no habrías entendido nada de nada. Me quedaré todo el tiempo que haga falta, Adriano, pero porque yo quiero… Como tú bien dices, hay cosas que no se pueden comprar.

—¿Lo harás? Yo te lo agradecería toda la vida—me preguntó tomando mi mentón. Se le notaban las muchas ganas de besarme. No se lo permití, en cierta manera seguía ofuscada con él.

—Debiste contármelo todo… Creí que pasaste de mí en cuanto volvimos de viaje, Adriano.

—¿Pasar de ti? El recuerdo de ese viaje ha sido el que me ha dado fuerzas para afrontar lo que me viene. Las ilusiones de mi vida, varias, no se han cumplido… Puedo perder a mi madre antes siquiera de tener un hijo, que era todo lo que ella anhelaba, un nieto mío… No se dieron las circunstancias, demasiado tiempo poniendo mi trabajo por encima de todo, sin tiempo para nada y para nadie… Por eso te expresé que incluso daría contigo la vuelta al mundo, olvidándome de todo. Solo que enseguida puse los pies en la tierra porque yo tendré que venir cada vez más asiduamente a visitarla. Ya no la puedo mover de Méjico, ella echó raíces junto a sus hermanas.

—Qué lío, qué lío… Ni un mensaje, ¡¡ni un solo mensaje!!

—Lo sé. Sé que actué como un necio, pero ni siquiera supe cómo plantearte nada cuando ya intuía la que se me venía encima. Y eso que ignoraba que su memoria empeoraría tanto en tan poco tiempo.

—Yo te hubiera apoyado en todo, Adriano, en todo.

—Pues si lo ves así, perdóname y apóyame ahora, te lo pido por favor.

—Está bien, representaremos esa obra de teatro delante de ella.

—No, por favor, no quiero mentiras. Te lo ruego, quiero que seas mi pareja. Ve conociéndome y al final, cuando nos vayamos de aquí, quédate conmigo o envíame a freír espárragos. Yo no quiero representar nada contigo, solo vivirlo.

—¿Ser tu pareja? ¿Es lo que deseas? ¿O estás afectado por todo lo que estás viviendo? Yo necesito saberlo.

—¿Te vale con que te cuente que soy incapaz de borrarte de mi mente ni un segundo en todo el día? Da igual donde esté, tú apareces en mis pensamientos. Llevo días queriendo que me acompañes en este proceso y, al mismo tiempo, sintiéndome incapaz de involucrarte en algo así, en algo que me genera dolor.

—Dolor te generaré yo si no paras de pensar, ¿me oyes? Es que soy capaz de agarrarte de los cataplines y…

Le saqué la risa y terminé riendo con él. Había sido muy tonto apartándome cuando llegó el dolor, cuando las cosas se pusieron feas. Según me contaría después, todo lo hizo por evitarme el mal trago, aunque acabó siendo peor por la distancia que surgió entre ambos.

—Está bien, acompáñame—me pidió mientras me conducía hacia uno de los dormitorios, con bonitas vistas a la piscina, que él tenía ocupado y que daba acceso directo a esta.

—¿Quedarme a dormir en tu cama? Eso sí que es una verdadera novedad…

—Se supone que mi prometida no debería dormir en otro lugar.

—Pero es que yo no soy tu prometida. Yo solo te voy a conocer. Y desde ya te advierto que, como te resbales, la vas a cagar bien cagada.

Me tumbó sobre la cama y entendí que nuestras noches interminables estaban por volver a llegar. Las cosquillas que sentí en el estómago gracias a ello fueron muchas. No podía estar más contenta. Todo me lo pudo explicar en un momento en el que yo dejé de creer en él.
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Salimos un rato después al jardín y ya íbamos de la mano. Sus tías asintieron con la mirada, como entendiendo la verdadera situación, y las vi contentas.

Su madre se acostaba pronto por razones obvias, por lo que debía cenar en poco. Eso sí, tenía su propia idea en la cabeza.

—Mamá, ya he indicado que te preparen una sopa y…

—¿Una sopa? Hijo, ni que yo fuera una vieja—comentó y sacó nuestra sonrisa más tierna. Debía haber sido una gran mujer, una que no se merecía lo que le estaba pasando.

—Sí, será lo que te siente mejor.

—Eso no te lo has creído ni tú. Yo quiero una barbacoa, y que la prepares tú.

—¿Eso es lo que quieres? Pues lo haré, claro que sí. Un día es un día.

—Así es. Y hoy ha venido tu prometida, la que me va a dar muchos nietos.

Su cara fue de pena, quizás porque pensase que ella igual no llegaría bien ni a conocerlos en el caso de que eso sucediera. Adriano era mejor aún de lo que yo pensaba, era un gran hombre.

—Camila, por supuesto que haremos esa barbacoa. Yo le ayudaré.

—Eso es lo que tiene que hacer, hija, ayudarle siempre. Yo, aunque tengo mi cabeza muy bien puesta, no le duraré toda la vida. Y qué más quiere una madre para un hijo que dejarle con el corazón ocupado—suspiró.

Él me cogió por la cintura y me dio un beso de tornillo otra vez, con la diferencia de que yo lo recibí con todo el gusto del mundo y no como el anterior.

—¿Os lo dije o no os lo dije? Van a hacer bebés enseguida, se huele en el ambiente. Yo soy brujilla para esas cosas—decía ella con todo el desparpajo.

Camila era para comérsela y, hablando de comer, menudo apetito que tenía. La barbacoa que preparó su hijo fue como para un regimiento, conmigo de pinche.

Me hacía gracia ver a un poderoso CEO como él con el mandil puesto, preparando una barbacoa al gusto de aquella menuda mujer a la que otras cosas se le olvidarían, pero no lo que deseaba que su hijo le cocinara.

Contaban con un cocinero en la casa, pero eso no fue impedimento para que Adriano hiciera realidad su deseo de cocinarle a esa mujer que tanto se lo merecía.

—Aquí tiene, mamá, carne de oveja envuelta en pencas de maguey, laurel y sal junto con un consomé que te va a entonar mucho.

—Esto sí, esto entona hasta a una jovencita como yo. Venga, ¡a comer todos! Hijo, qué bueno está el consomé y eso que yo soy más de carne. Y lo dejo ahí porque no quiero gastar una broma picante, que todavía eres un niño—le comentó porque, de vez en cuando, como que desvariaba bastante.

—Pues lleva: agua, arroz, garbanzo, cebolla…

—Sí, y zanahoria, papa, especias y sal, ¿a que sí? Ya me acuerdo.

Ella se sentía muy bien y él mejor cuando eso ocurría. Por lo demás, nos sentamos a cenar y la memoria se le fue al pasado.

—¿Cómo dijiste que te llamabas, hija?

—Nicole, me llamo Nicole, Camilla.

—Eso, Nicole… Tendrías que haber visto a mi Adriano de pequeño, con esos ojos suyos, ¡si hasta me lo quiso comprar una pareja adinerada!

—¿Qué me cuentas? Pero eso es surrealista, Camila.

—Y tanto que lo es. Porque hay gente que se cree que se puede comprar todo y eso no es verdad: un hijo no se compra. Por eso yo siempre le digo a mi Adriano que se conforme con un sueldecito, que el dinero no es tan importante.

—Hermana, pero si tu hijo está montado en el dólar. Le salen los billetes por las orejas—le comentó Fernanda.

—¿Eso es verdad, Adriano? Pues ten cuidado, no te vayan a secuestrar o algo.

—Para eso tiene a esos mozos allí—señaló Lupita a sus guardaespaldas.

—¿No me engañas? Anda, si yo creí que venían a rondarnos a nosotras. Qué decepción.

Había que morir con ella. Entre lo simpática que era y las cosas que se le ocurrían a consecuencia de su demencia no nos faltaría distracción.

—Bueno, pues como te iba contando, mi hijo le gustaba a todas las niñas.

—En eso no ha variado mucho, Camilla. Solo que ahora les gusta a las mayores.

—Mamá, yo creo que será mejor que te calles o me meterás en un lío.

—¿Cómo te voy a meter yo a ti en un lío, hijo de mi vida? Pero que la muchacha tendrá que saber, ¿tú le has contado aquella vez que te echaste dos novias a la vez en el instituto? Y que te pillaron, dándote un guantazo cada una en un cachete.

—Dime que tu madre se lo ha imaginado—le dije por lo bajini.

—Ya te digo yo que eso es verdad—me contestó su tía Fernanda, que estaba en todo.

—Si siempre le ha gustado más una falda que a un tonto un lápiz a nuestro sobrino—añadió su tía Lupita.

—Me vais a rematar entre todas… Es que me vais a rematar—decía él sin saber para dónde mirar.

—Mira para acá, guapo, que te voy yo a cantar las cuarenta, tú esa etapa la habrás dejado atrás, ¿no?

—Pero que muy atrás, ¿crees que pondría en peligro lo que tengo contigo por un ligue que no me aporte nada?

—Si sabes lo que te interesa, no lo harás. El asunto es que te hayas enterado, porque si no, te vas a enterar, te lo prometo.

—He tomado buena nota de todo, preciosa. Y lo que estás haciendo por mí no lo olvidaré nunca.

—¿Qué está haciendo por ti? —se metió Camilla en la conversación—. Ah, ya, venir a conocerme, ¿tú no querías conocerme? Te lo pregunto a ti, como te llames—me señaló.

—Claro que quería conocerte, Camilla—le respondí con un beso.

—Ay, qué cariñosa eres. Entre guapos y cariñosos, os van a salir unos niños de lindos…
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Por fin, las tres señoras se acostaron y nos quedamos a solas en el jardín, bajo un precioso firmamento de estrellas, como ya nos ocurrió en Miami.

—Solo hemos estado separados unos días y me han parecido años—le confesé.

—¿De verdad llegaste a pensar que estaba con otra y que me había olvidado por completo de ti? ¿Por eso tenías esa cara?

—¿Tú me vas a hablar de cara? Vagabas como un alma en pena por tu despacho, no te centrabas en nada… y luego desapareciste, ¿qué querías que pensase? Ah, y por medio ocurrió lo de la loca esa, Natasha, asegurándome que era tu novia, ¿qué pasó con esa mujer? ¿Y por qué te busca ahora?

—Supongo que quiere volver y, en esa línea, espanta a toda la que cree que puede plantarle cara, que en este caso solo eres tú. No sé cómo se le ha ocurrido tal idea porque lo cierto es que sabe de sobra que yo no retomaría la relación ni en broma. Acabamos fatal, tenía un carácter de armas tomar.

—Ya. Yo también tengo mi carácter, ya te lo he demostrado.

—Se puede, y de hecho se debe—corrigió—tener carácter, pero tenerlo endemoniado ya es otra cosa. Natasha es celosa, posesiva… Una joya de mujer, lo tiene todo. Cuando me di cuenta, me aparté enseguida y ella se lo tomó fatal. Creí que ya se le habría pasado, pero veo que es insistente.

—Entiendo…. En realidad, me alegra muchísimo que me hayas llamado, porque ya no quería verte ni en pintura. Creí que me habías utilizado durante un paréntesis con tu novia.

—Y me lo merezco. Tengo un problema: soy obstinado. La noticia de que mi madre empeoró me vino muy grande. Y, a partir de ese momento, no pude centrarme en otra cosa, aunque no dejé de pensar en ti ni un solo momento. Y cuando llegué y me la encontré tan encantada con esa idea de que me había prometido con una chica, supe que eras tú quien tenía que venir para que se la presentara.

—Pues imagínate mi sorpresa. Yo venía por el camino echando humo por las orejas, pensando que se trataba de algo de trabajo y que te encontraría aquí con tu novia.

—Yo no tendría jamás ese mal gusto, créeme. Nunca te haría algo así. Perdóname si no he sabido llevarlo todo a la par. No es la primera vez que me pasa: por trabajo he llegado a dar de lado mi vida personal, ahora por mi madre casi te doy a entender que paso de ti cuando lo cierto es que te pienso a todas las horas…

—No es fácil… Ahora lo entiendo todo, aunque debiste confiar en mí.

—Lo sé, lo sé…

—Tampoco te creas que yo he estado muy fina estos días, no daba pie con bola. No me podía quitar lo nuestro de la cabeza—le confesé.

—Es muy bonito eso que me dices, Nicole. Yo he sacado algo en claro desde que estuve contigo en Miami.

—Dime, por favor…

—Pues que una vez que te he probado a ti, ya no podría estar con nadie más. Te quiero, sé que puede sonar un poco fuerte, pero es lo que siento y no quiero volver a dejarme nada para mí. A partir de ahora, me gustaría que lo compartiéramos todo, ¿estás de acuerdo? No quiero que ningún secreto nos vuelva a separar, preciosa.

Sentí que comenzaba a sudar a chorros. Yo había pasado la noche anterior con Logan, por puro despecho, pero había ocurrido y, si quería ser franca con Adriano, no tendría más remedio que contárselo.

—Adriano yo… Verás—comencé a titubear.

—¿No estás de acuerdo con lo que te estoy diciendo? ¿Te parece que voy demasiado rápido? Sé que puede parecerlo, Nicole. Tiene toda la lógica, pero piensa que soy un hombre que sabe lo que quiere y que no desea dar pie a volver a distanciarnos nunca más.

—Y me parece muy bien. Justo por eso, tengo que contarte algo—carraspeé.

—Bien, claro. Dime, por favor. ¿Hice o dije algo que te molestase? Aparte de lo obvio, de apartarme de ti, que es evidente.

—Bueno, es que todo se enredó mucho, eso debes entenderlo, seguro que lo haces.

—Soy consciente del enredo, sí…

—Y en ese contexto, pensando que tú estarías revolcándote con Natasha, yo conocí a un chico anoche. Bueno, es Logan, medio primo de Noah.

Se hizo un silencio incómodo entre ambos. Y eso que él ignoraba la magnitud de lo que estaba por contarle.

—Entiendo, es lógico. Y… ¿pasó algo?

—Sí, me temo que pasó todo. Si yo hubiera sabido, es decir, si tú me hubieses contado… Yo te habría esperado, pero creí que te habías reído de mí en Miami y lo único que deseaba era quitarme esa espinita. Yo sé que puede sonar fatal, aunque es la verdad, ¿qué interés tendría en mentirte? Incluso piensa que podría habérmelo callado y que te lo acabo de confesar. Para mí es importante que partamos de cero y para eso he de soltar lastre.

Su seriedad era total. Lógico que no le gustase lo que le estaba contando. Al revés, a mí también me habría hecho pupa.

—Todo es todo, ¿verdad? —quiso que le aclarase.

—Sí, no puedo mentirte—miré hacia el suelo. Me sentía fatal. Ojalá no hubiese ocurrido, ojalá no me hubiese precipitado, pero soy impulsiva y lo hice. Sin duda que lo hice…

—Necesito estar solo—me pidió y las lágrimas aguaron mis ojos.

—Por favor, Adriano, quiero estar contigo. Lo necesito ahora…

—Nicole y yo necesito quedarme a solas conmigo mismo y pensar. No quiero hacerte sufrir, no es ningún castigo, entiéndelo. Por favor, ve tú al dormitorio y yo me quedaré en esta hamaca—señaló a una que había entre dos árboles.

—¿Vas a dormir aquí fuera? Pero eso es ridículo. Incluso puede que tu madre se dé cuenta y no haya servido que viniese hasta aquí.

—Nicole, por favor. Mi madre no se entera de nada y menos a esta hora. Me sobran motivos para tener la cabeza hirviendo. Necesito quedarme a solas.
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En la soledad de ese dormitorio que ocupé sin él cuando estaba destinado a ser ocupado por ambos, me eché a llorar sin consuelo.

En qué mala hora le hice caso a Noah y me precipité en brazos de Logan. Qué delgada línea separa a veces tener suerte de no tenerla. Si hubiese esperado un día más…

Ya llevaba como un par de horas allí, con los ojos como un búho y sin poder conciliar el sueño. Solo podía mirar la puerta y rezar para que se abriese y entrase Adriano.

Qué poco me había durado lo bueno. Él me proponía que tuviésemos una relación y yo la pifiaba en cuestión de horas. Le había dolido, le había dolido de corazón y me bastaba con ponerme en sus zapatos para entender su forma de reaccionar.

En varios momentos, estuve a punto de levantarme e ir a buscarle. Y luego recordaba su petición de que le dejara a solas con sus pensamientos y entendía que tenía todo el derecho a ello.

Así las cosas, no me quedó más remedio que esperar a que el temporal amainase en la soledad de aquella gran cama en la que me faltaba él. Pero ¿y si no lo hacía? ¿Y si el orgullo de Adriano le llevaba a pensar que yo no era digna de su confianza?

Me estaba volviendo loca. Lo hacía. Quería tirarme de los pelos y creo que no me faltaba mucho cuando, sin apenas hacer ruido, la puerta se entreabrió.

—¿Adriano? —susurré.

—Ven conmigo—me pidió entrando y estirando su brazo hasta que su mano se rozó con la mía.

—Claro—le comenté deseosa de hacerlo, de seguirle aunque fuese al infierno. Mis pies seguían a los suyos y entonces me hizo salir hasta el jardín para luego atravesarlo y llegar hasta una construcción que había a cierta distancia, donde nadie podría escucharnos.

Abrió y se trataba de una especie de cuarto de juegos con billar, una diana, varias máquinas y hasta un toro mecánico que me dejó sin habla.

—Qué sitio más extraño—le comenté—. ¿Lo hiciste construir tú?

—No, lo tenían los antiguos dueños. Apenas lo he utilizado para jugar al billar en alguna ocasión.

—¿Y es eso lo que tienes ganas de hacer? —le pregunté temerosa porque no sabía muy bien cuál era su talante ni por qué me había llevado hasta allí.

—No, te he traído aquí porque es el lugar más privado de todos, lejano a la casa. Nada de lo que pase aquí se escuchará allí—me indicó.

Poco más tenía que explicarme. Adriano buscaba sexo, pero antes yo debía saber a qué estábamos jugando, cómo quedábamos nosotros tras mi confesión.

Él era lo suficientemente hombre como para aclarar mis dudas antes de pedirme nada. Eso sí que fue evidente a juzgar por lo que ocurrió.

Me cogió como si fuese una liviana pluma y me sentó en la mesa de billar. Después, me miró fijamente y me preguntó.

—¿Ha supuesto algo para ti? ¿Has pensado durante el día en lo ocurrido? —me preguntó.

No le hubiese mentido de ser de otro modo, aunque me resultó muy sencillo contestarle, pues nada de eso había sucedido.

—En absoluto, no ha supuesto nada. Y si he pensado en ello, ha sido para arrepentirme al enterarme de cuál era tu situación y de qué hacías aquí.

Me creyó. Cuando alguien habla con la verdad es fácil de saberse. Y él me creyó a pies juntillas, como enseguida me demostró.

—No vuelvas a hacerlo, nena, no quiero que estés con nadie más—me pidió.

—Es que ni se me ocurriría, te lo prometo.

Me tomó por el mentón y comenzó a besarme. Yo seguía sentada en el borde de la mesa de billar, con las piernas abiertas. Él continuó besándome y entonces me empujó hacia atrás. Caí de espaldas sobre ella y Adriano comenzó a desvestirme de un modo desesperado, como no le había visto antes.

Era verdadera ansia la suya por demostrarme que solo él podía poseerme a partir de ese momento. Sus instintos más primarios saltaron a la palestra y comenzó a besar todo mi cuerpo, lamiéndolo, mordiéndolo… Poseyéndolo en toda la extensión de la palabra.

Antes de seguir, y viendo que el fieltro verde del billar podría rozar mi delicada piel, me levantó y colocó una especie de sábana que había sobre uno de los sofás.

Era muy de agradecer que, incluso en esas circunstancias, pensara en mí como lo hizo. Con mucha más comodidad, me abrió de piernas y entonces metió su lengua, a todo lo largo, en mí.

Sus gestos indicaban la locura que estaba sintiendo y lo mucho que necesitaba sentirse mi dueño, como lo estaba siendo. Adriano había recibido un dardazo en su orgullo, pues su nobleza no estaba reñida con tener una buena ración de ese orgullo que le llevó a poseerme de una forma que me hizo chorrear desde el primer minuto.

Cuando sacó su lengua, aprovechó la humedad que quedó en mi sexo para lubricar mi cavidad anal, con la cual había comenzado ya a juguetear en Miami.

No hacía falta ser un lince para comprender que su instinto animal, ese que le llevaba a querer hacerme suya de la forma más salvaje, le conduciría por esa senda anal que estaba por explorar. Yo notaba que él no solo lo deseaba, sino que también lo necesitaba, y a la par yo quería que entrase en mí, me daba igual por dónde.

Nunca había experimentado ese tipo de sexo y sentía cierto temor, pero luego miraba a Adriano y llegaba a la conclusión de que con él nada malo podría sucederme, de que con él todo sería lascivia y placer.

Me fue penetrando dedo a dedo, aumentando ese círculo que le conduciría hasta lo prohibido, hacia mi cavidad más morbosa y oscura, hasta esa que aún no había sido transitada.

El sudor perlaba mi frente. Eran muchos los nervios y más aún la expectación. Yo notaba su varonil excitación más que nunca, de una forma tan llamativa que ponía todos mis sentidos en jaque.

La masculinidad de Adriano aún seguía en su bóxer, loca por librarse de él, pero ya era más que evidente. Yo estaba deseando que la liberase, que la mostrase en todo su esplendor. Ya por aquel entonces me consideraba adicta a su olor, a su tacto, al mucho calor que desprendía.

Cuando por fin lo hizo, eché mano a ella, ladeándome y entonces él la acercó a mi boca. Mi ansiedad por lamerla era total. Mi intuición me decía que no faltaba demasiado para insertarla en mí y yo clamaba por ello con verdadero ardor.

Mientras lamía su pene, él se entretenía con mis senos sin descuidar tampoco esa cavidad trasera que estaba preparando para una primera incursión en ella, porque le sobraba experiencia para entender que mis nervios obedecían a que ese agujero mío nunca fue “irrespetado”, por decirlo de la mejor manera posible.

Adriano no se mostraba ansioso. Al contrario que yo, sus nervios estaban tan contenidos como su pene en el interior de mi boca, de la cual no tenía mayor intención de salir hasta que yo lo saborease a placer.

Él contemplaba los gruesos labios de mi boca con deseo, esos con los que yo aprisionaba su pene, un pene que seguía la tendencia de mis labios para engrosarse al contacto con mi ardiente lengua, semejante a una de lava.

En Adriano encontré aquella noche al más morboso de los amantes y eso que yo ya sabía que ese morbo al que aludo formaba parte de su ADN. Aquel hombre que se había mostrado defraudado horas antes, había puesto el foco en hacerme sentir más mujer de lo que jamás nadie me hubiese hecho. Y tenía meridanamente claro que lo conseguiría.

Una vez me hubo estimulado por atrás, consiguiendo que dilatara, llegó el ansiado momento para el que me colocó a cuatro patas delante de él, subida en la mesa de billar como estaba.

No obstante, tuvo la delicadeza de provocarme un nuevo orgasmo en esa misma postura, al deslizar su lengua hacia mi vagina buscando mi clítoris, el cual encontró deseoso de recibir unas caricias que le llevaron al estallido final.

Usó mi propia esencia para lubricar la otra cavidad y asegurarme así una entrada más suave, para la que me tomó de las muñecas mientras comprobaba que mi cuerpo al completo temblaba.

—Te gustará, te lo prometo—susurró en mi oído entrando por primera vez con cuidado.

Siempre supuse que esa primera entrada me resultaría muy complicada y hasta que quizás no pudiera seguir por mucho que me lo hubiese propuesto. No contaba con la experiencia de Adriano y pronto entendí la suerte que suponía que me desvirgara él por aquella zona tan íntima y delicada.

Poco a poco, se fue colando en mí. Mi frente seguía perlada de un sudor que encontró igualmente otras zonas de mi cuerpo en las que posarse. El temor inicial y los muchos nervios comenzaron a ceder sobre aquella mesa en la que me sorprendí jadeando, más aún cuando él comenzó a pellizcar mis senos y a estimular nuevamente mi clítoris, el cual ya se había desparramado con anterioridad.

Como quien no quiere la cosa, llegó hasta el final de mí, dándome a entender que todo lo peor había pasado y que, a partir de ese momento, podría entregarme al disfrute total, como así fue.

No sé si él esperaba que yo comenzara a dar aquellos alaridos de placer, pues la conjunción de sentirme penetrada analmente y tan estimulada por la vagina me resultó increíble. Nunca me había planteado hasta qué punto podría proporcionarme placer una situación así y el resultado fue sublime.

Adriano se movía con esos gestos tuyos tan seductores que me derretían, en ese caso desde atrás. Un espejo situado enfrente de la mesa de billar me servía para poder contemplar el reflejo de ambos, y ver su cara en él, de total excitación, me puso mucho más todavía.

Pronto me sorprendí también acompañando a sus propios movimientos de cadera. Una vez entró del todo en mí, el dolor desapareció por completo y yo me sentía muy entregada y muy mojada. Hizo bien en llevarme allí porque me resultaba imposible contener unos gritos que le endurecían muchísimo. Se notaba y me gustaba, por lo que no hice nada por reprimirlos y más cuando él no paraba de invitarme a que lo hiciera.

Con cierta anticipación, adiviné su corrida en esa postura a través del espejo, momento que aproveché para estrechar más su pene en mi cavidad, contrayéndola. Fue una jugada que agradeció mucho, pues la intensidad de su orgasmo también me llevó a saberlo.

Por medio, yo me había corrido varias veces más y sentía que no podía con mi vida, que mi cuerpo no me respondía y que tendría que quedarme a dormir allí mismo. No fue así, ya que él no dudó en tomarme en brazos, como tantas veces. Con la diferencia de que en esa ya madrugada, al hacerlo, besó mi frente y yo noté sus ganas de protegerme.

El disgusto por mi confesión había pasado. Sus ojos me decían que estaba bien y ya me sobraba información para saber que Adriano no mentía, que podía confiar en que cada gesto que me dedicaba salía desde el fondo de su corazón.

Seductor nato, se trataba también de un hombre cariñoso y sugerente que me lo siguió demostrando esa noche, la primera que dormí con él en una cama. Lo hice entre sus brazos y regada por sus besos, pues no terminó de dármelos hasta que por fin caí en esos brazos de Morfeo de los que suele hablarse, que no eran otros que los suyos.


Capítulo 33

[image: ]

Ya llevábamos un par de días más en la casa y, pese a que las razones que nos condujeron hasta allí fueron muy tristes, debíamos reconocer que nos reíamos mucho.

Camilla era una mujer de un humor extraordinario, a lo que había que unir que los disparates propios de su estado, en muchos momentos, nos hacían carcajear. No hace falta ni explicar que no nos reíamos de ella, sino con ella, y todo era muy cómico, siendo la primera en reír en muchos momentos.

—Hoy es mi cumpleaños—nos comentó tan campante en el desayuno de aquel día. Yo no estaba demasiado fina por las mañanas, más que nada porque el sueño me podía después de las maratonianas sesiones de sexo con su hijo, así que miré a Adriano por si se me había olvidado.

—No, mamá, hoy no es. Faltan varios meses para eso—la corrigió su hijo.

—Mira, niño, ¿tú te crees que vas a saber más que tu madre? Como te pongas en plan sabihondo, te arreo un sopapo y te quito las ganas de contradecirme, ¿te has enterado?

Yo moría en esos momentos en los que le consideraba todavía un niño, sobre todo por los gestos de Adriano, que eran para ser grabados.

—Mamá, por favor, qué cosas dices.

—Ni qué cosas digo ni nada. Ya me estás encargando un bonito pastel de cumpleaños o largándote de aquí por desobediente, ¡y lo quiero con todas sus velas!

Eran un buen puñado, pero un buen puñado.

Miramos a sus tías y estas asintieron, yo también estaba convencida y Adriano le sonrió.

—Está bien, mamá, vas a tener la fiesta de cumpleaños más bonita de todas, te lo prometo.

—Eso espero, porque yo he sido una buena madre, ¿lo he sido o no lo he sido, hijo? —le preguntaba ella.

—La mejor madre del mundo, mami, la mejor…

—Pues eso: que se note.

—Vale, mami… Pues déjame un ratito, que lo tendrás todo listo.

—Muy bien, niño. Así me gusta, que me hagas caso. Yo quiero mi fiesta.

Sin duda, ella sí que se había vuelto como una niña pequeñita. Y encima, con lo menuda que era y su vestidito blanco, es que más bien parecía una muñeca.

—Me tienes que ayudar a prepararlo todo. Ella dice que quiere que sea hoy y cualquiera le quita la idea, tú no la conoces—me comentó.

—Ya la voy conociendo, ya. Ay, pobre, ¡le prepararemos una fiesta inolvidable! —le dije sin demasiado acierto.

—Ojalá que fuese así. Ella ahora lo que vive es el momento, ya lo sabes.

—Pues como nosotros, que vivimos el momento también—le hice rabiar y él me hartó a cosquillas.

—De eso nada. Yo quiero un futuro contigo, preciosa, lo quiero…

—Y yo contigo, amor, y yo contigo—le dije dejándome llevar.

Después de mi confesión de lo de Logan, nos encontrábamos mejor que nunca. Para mí que él valoró muchísimo que yo se lo hubiese contado, por poca gracia que le hiciese conocerlo.

Nos pusimos en marcha con los preparativos del cumple. Poco hay que decir sobre que, cuando tienes mucho dinero, cantidad de cosas se facilitan.

En la cocina, se comenzaron a preparar los típicos tamales de salsa verde, de rajas, de mole y de dulce, así como algunos otros que se improvisaron en función de los gustos de la adorable Camilla.

Aunque él me contó que los tamales solían servirse en el Día de la Candelaria, resultaron ser muy del gusto de su madre, por lo que constituyeron la base del almuerzo que también contó con papas asadas, frijoles charros, queso panela en salsa, arroz a la mexicana y otras muchas recetas sabrosas.

Cuando el típico buffet mexicano estuvo listo, se vio de lo más jugoso y variado. Y el alma de Camilla volvió a ser el de una cría pequeña.

Después de sonar el consabido “Feliz Cumpleaños” y pese a que ya no era por la mañana porque todo aquello hubimos de improvisarlo, un grupo de mariachis apareció para cantarle “Las Mañanitas”.

Todos estábamos ideales con nuestros vestidos tradicionales, que yo llevaba a juego con las tres mujeres. La forma en la que Camilla se meció con la famosa canción y cómo se agarró a su hijo fuerte, ya hizo que todo aquello mereciese de sobra la pena.

—Es uno de los días más felices de mi vida, Adriano—le contó con lágrimas en los ojos.

—Y de la mía, mamá—le respondió él a la vista de la impresionante fiesta que habíamos improvisado, que por supuesto también contaba con un carrusel de dulces en el que nos pusimos las botas y en el que no faltaron los chocolates, pues donde yo estaba, él los hacía poner siempre.

La mujer no podía sonreír más y Adriano le cantaba al mismo tiempo que los mariachis.

“El día en que tú

Naciste, nacieron

todas las flores.

Y en la pila del

Bautismo, cantaron los

Ruiseñores”.

En ese momento, pareció encendérsele una lucecita en su cabeza y salió corriendo al interior de la casa. Venía con una prenda infantil en la mano y se dirigió a mí.

—Con esta prenda bauticé a mi Adriano. La he guardado con esmero todos estos años, aunque ahora quiero que la guardes tú, como te llames—me dijo porque solía dirigirse así a mí, pero con todo el cariño.

—Camilla, debes seguir guardándola tú, cielo.

—Las dos sabemos que pronto no me acordaré ni de que existe. Cógela, por favor.

Me la puso en las manos y me emocioné mucho. La tenía perfecta, bien se veía que la guardó con todo el mimo del mundo. No podía ser una mujer más bonita y detallista.

—Dice que es para cuando tengamos hijos, Adriano—le comenté.

—Tendremos que hablar de eso más adelante, tendremos que hablar de todo—me confesó mientras me besaba.

—Pero mientras bésame, por favor, bésame…

Lo hizo en ese momento y durante todo el día, ya que la fiesta se prolongó hasta por la noche.

—Mira, Adriano, si es tu padre—le indicó en un momento dado con los ojos empañados señalando a Alfonso, el jardinero.

—No, mamá, él es…

—Sí, cariño, ¿es que acaso no tienes ojos en la cara? Es tu padre, es tu padre—corrió hacia él y Adriano le hizo un gesto para que le siguiera el rollo.

Sin más, ella le cogió por la cintura y comenzó a bailar con él. El hombre la llevaba con suma ternura y ella es que soñó despierta.

—Yo sabía que tú no te habías ido para siempre, que un día volverías a por mí y a por el niño. Eres tan guapo…

Por lo visto, en su día sufrió muchísimo el abandono de su pareja, de quien estaba enamoradísima y que pasó de ella y de su hijo. Y por unas horas soñó despierta, fue feliz y completó un círculo.

—Mira, Adriano, mira qué guapo es tu padre. Por fin estamos otra vez juntitos los tres. Dale un abrazo, que él ya te quiere mucho, por eso ha venido a buscarnos. Ahora sí que es el mejor cumpleaños de mi vida… ¡y mira el pastel!

A ella le encantaban los coloridos pasteles y le encargamos uno hecho a base de cakes de todos los colores que la volvió loca. Y encima de ellos hubimos de colocar, una a una, las más de setenta velas, menudas risas.

—Ay, mi madre, si no se apagan—decía la mujer porque estaba tan endeblita que ni tanto aire le salía del cuerpo.

—Yo te ayudo, mamá, los dos a la vez—le ofreció él.

—Sí, hijo, ven aquí, dame la mano. Y tú dame la otra, madre de mis futuros nietos—me dijo ella y me acerqué.

Con ambos de las manos, recibió nuestra ayuda y apagó las velas, tras lo que la aplaudimos. Tomamos el pastel y luego seguimos toda la tarde con los bailes típicos, a los que se unieron juegos y otro montón de atracciones que hicieron de aquel día uno muy especial para ella.

Básicamente, estábamos logrando que Camilla se sintiese feliz y era de lo que se trataba.

Cuando por fin, ya por la noche, las mujeres se fueron a la cama, Adriano y yo nos quedamos en el jardín. Primero bailamos durante largo rato, relajados, felices, enamorados… Y luego nos fuimos a ese otro lugar, aislado de la casa, donde habíamos hecho de la mesa de billar el lugar ideal para retozar noche tras noche, mientras él daba rienda suelta a su imaginación e inventaba posturas y juegos sexuales que, solo de pensarlos, me ponían todos los vellitos de punta.

El sexo con Adriano era obligado cada día… Un momento íntimo que yo deseaba con todo mi ser y que, una vez llegaba, me demostraba que siempre podía ser mejor que el anterior. Día a día, la complicidad entre ambos crecía. En Cancún estábamos derrochando pasión. Y esa pasión nos la llevaríamos de vuelta a Nueva York porque ya nos envolvía, formando parte de nuestra vida, de esa vida que ya no concebíamos sin el otro.
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Un par de noches después, nos encontrábamos ambos en la piscina mientras las mujeres descansaban.

—¿Qué estás haciendo? —le pregunté al comprobar que apagaba todas las luces del jardín. Ya sabía yo que me la liaría mortal, que andaba con muchas ganas de sexo del bueno.

Ese día tocaba allí, ya lo veía yo venir. Y eso implicaba que yo tendría que guardarme para mí esos gritos que en el otro lado podía dar sin temor a ser escuchada. El morbo se dibujó en su cara. Es que me resultaba tan y tan excitante… Cielos, no podía, es que yo no podía con él.

Me colocó en el borde de la piscina y me desnudó por completo. Me abrió las piernas y, sin más, comenzó a lamer de mis labios, haciendo que hasta las pestañas me temblaran.

Todo el sexo con él era una pasada, pero en concreto el sexo oral me producía unos orgasmos tan fuertes que a veces llegaba a pensar que me partirían por la mitad, unos orgasmos que yo buscaba a toda costa y que a Adriano le encantaba regalarme.

Poco a poco, me fui echando para atrás y tumbando sobre el césped, de manera que mis piernas colgaran en el interior de la piscina mientras él seguía degustando mi sexo, ese que le esperaba con ansia, ese que clamaba por sus embestidas. Sacó mis piernas del agua y me las levantó mientras chorreaban sobre su cabeza. Entonces me siguió lamiendo antes de dejar su virilidad al aire para atravesarme.

Lo más morboso del asunto era que yo no podía emitir sonido alguno y que tenía que guardarme para mí esos alaridos de placer que me estaban por salir. En cuanto a Adriano, él me mostraba la más pícara de las sonrisas, consciente de que me estaba poniendo en un total aprieto mientras yo mordía mi brazo a distintas alturas y me sentía a punto de convulsionar de lo mucho que el corazón me botaba en el interior del pecho.

Una vez que me hubo poseído a placer, pues eso fue lo que hizo conmigo, salió de mí con la intención de darme a probar mi propio sabor a través de ese pene que yo lamí a conciencia, si bien él se colocó en la postura del 69 para continuar dándome placer en  todo momento, para que mi clítoris estallase una y otra vez en la oscuridad y en el silencio de una noche que nos servía de cómplice.

Yo sentía que mi cuerpo se arqueaba al completo por el placer y entonces me tomó por las muñecas, inmovilizándome, me puso boca abajo y me penetró con fuerza. Esa sola embestida ya me produjo un descomunal orgasmo, uno que hubiera chillado a pleno pulmón y que tuve que reprimir mientras seguía maniatada por él y apenas disfrutaba de libertad de movimiento.

Que Adriano me acorralase así en el sexo era algo que me volvía loca. Mi corazón se aceleraba tanto que a menudo me notaba febril cuando por fin entraba en mí. Esa noche también me pasó. Era tanto el calor que sentimos que no dudamos en zambullirnos en la piscina, donde siguió ese ritual erótico que, día tras día, practicábamos durante horas.

Yo hice como que me escapaba, nadando, y él no tardó en darme caza. En cuanto lo hizo entró en mí, sin vacilar, desde atrás, mientras mordía mi cuello… Me estuvo dando fuerte así un buen rato mientras yo aprisionaba mi labio inferior con mis dientes, mientras yo gritaba en silencio que no podía más y que un nuevo orgasmo casi que se encadenaría con el anterior.

A partir de ese momento, me puso de frente a él para penetrarme y mientras lo hacía insertó sus dedos en mi cavidad anal, produciéndome unos tremendos escalofríos.

En alguna de aquellas noches, ya habíamos practicado la doble penetración gracias a ciertos juguetes sexuales que él preparó al efecto. Y esa sensación me enloquecía. Saberme penetrada por ambos sitios a la vez mientras Adriano me acorralaba y me hacía sentir muy suya era una sensación tan placentera que en ocasiones incluso me asaltaba en sueños.

Sí, de eso no he hablado hasta ahora, pero tras aquellas extenuantes sesiones, a veces mi cerebro seguía con ganas de marcha tras conciliar el sueño y entonces me asaltaban unos sueños húmedos que llegaban a sus oídos por los gemidos placenteros que yo emitía, unos tras otros. Y entonces Adriano no dudaba en volver a hacerme suya entre las sábanas.

En ocasiones, no era consciente de lo que estaba pasando hasta tenerle dentro de mí. Y luego entendía que lo más maravilloso del mundo era esa sensación que él me hacía tener de que todo le parecía poco para hacerme gozar.

Adriano era, en el sexo, como en todos los órdenes de la vida, muy generoso… Y él disfrutaba muchísimo viendo cómo yo alcanzaba unas altísimas cotas de placer que me hacían derretirme.

Con él, y dentro de mí, todo me servía para ensalzar un sexo que me resultaba realmente increíble, un sexo que me llevaba a vibrar de un modo que no hubiese podido ni imaginar.

Adriano era un amante sobresaliente, uno que siempre estaba al acecho para hacer de cada uno de nuestros momentos de cama un momento único e irrepetible. Yo trataba de estar a la altura y parecía ir lográndolo. Nunca me hubiera figurado tan entregada, temblando ante la sola posibilidad de que él me tocase, de que me hiciera vibrar, de que penetrase en mí y de que hiciera volar su imaginación hasta llevarme a un universo sexual en el que imperaban sus propias normas y en el que la lujuria era la reina. Yo también era la suya, porque me hacía lucir como una reina de corazones, como la reina de sus pasiones.
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Nos marchábamos al día siguiente. Debíamos volver a Nueva York.

Tras una breve estancia allí, Adriano pudo comprobar que el estado de su madre, aunque degenerativo, volvía a ser estable, por lo que era hora de emprender la marcha. Eso sí, cada dos por tres viajaríamos para estar con ella.

La mujer entendía que la vida de su hijo estaba en Nueva York hasta el punto de que fue ella quien insistió en nuestra marcha, pensando en que estábamos allí por su estado, lo que le hacía sentirse mal.

—Me da remordimientos de conciencia dejarla aquí—me decía él y yo podía entenderle.

—Sabes que es su deseo. Ella quiere que vuelvas a tu vida y la visitaremos con asiduidad—le exponía yo para hacerle sentir mejor, puesto que sus sentimientos al respecto eran muy encontrados.

—Sí, hazle caso a la futura madre de mis nietos, hijo—intervino ella, que salió no supimos de dónde y se metió en la conversación.

—Mamá, tienes oídos en todas partes…

—Sí, se llaman antenas. Hoy me siento muy lúcida—nos comentó y a Adriano le salió una sonrisa. Le encantaba que fuese así, como era lógico—, por cierto ¿no es el día de vuestra boda?

Era lo que tenía su estado, que tan pronto creíamos que su mente veía con claridad en algunos momentos, como en el siguiente nos decía algo que nos dejaba con las patas hechas trancas, como suele decirse.

—No, mamá, hoy no se celebra ninguna boda.

—Porque tú lo digas, jovencito. Me prometiste que te casarías con ella antes de marcharte, con esta chica, como se llame…

—Se llama Nicole, pero eso no es así.

—Va a ser o no iréis ninguno de los dos a ningún lado. Después de la boda, ya podréis marcharos de luna de miel. Pero antes, ¡ni se os ocurra!

La mujer se fue muy indignada y él me miró.

—Tú verás, o aceptas casarte conmigo aquí o castigados los dos contra la pared.

—Tú tienes mucho peligro poniéndome contra la pared. Igual hasta me convenía—reí.

—Puede ser, pero será mejor que vayas buscando un vestido o al saber la que puede formar ella.

Entré en la casa y hablé con Fernanda y con Lupita, que eran muy apañadas para todo.

—Serás una novia así como de corte griego, ¿te parece? Es lo más fácil de preparar, con un hombro al descubierto y su capita.

Ambas cogieron una tela blanca y me la dejaron caer por encima. Parecían magas, porque hasta me vi. Me hacía mucha ilusión y Camilla iba por la casa de un lado para otro.

—Yo soy la madrina, yo soy la madrina… Me tengo que poner guapa.

Se trataba de una representación, pero para ella era mucho más, muchísimo más. Quién sabía cómo podría estar en el futuro y de esa boda sí que podíamos estar seguros que disfrutaría mucho, porque andaba muy contenta.

Un ratito después, ya tenían mi vestido preparado. Estábamos haciendo una representación total, no permitiéndole a Adriano que entrase en las estancias donde estábamos y demás.

Por fin llegó el momento de vestirme. Ellas m ayudaron a peinarme con unas bonitas ondas en el pelo y yo me maquillé. Camilla entró entonces a verme y me dio un beso.

—No recuerdo cómo te llamas, pero sé que eres la mujer perfecta para mi hijo. Él va a tener varios bebés contigo, todos muy guapos, yo lo sé, lo veo aquí—me puso la mano encima del vientre.

Se trataba de un ser humano muy especial. Esa mujer estaba dotada de una ternura y de una sensibilidad desbordante y yo… Yo me emocioné con lo que me dijo, por mucho que fuese una idea en la que ya incidió más veces.

Cuando salí al jardín, Fernanda y Lupita, que eran dos guasonas de tomo y lomo, actuaron como mis damas de honor, vestidas ambas de malva con dos “vestidos” que habían improvisado del mismo modo que hicieron con el mío.

Por cierto, que en el hombro llevaba yo un precioso broche que Adriano le había regalado a su madre, de brillantes, que lucía como la joya que era, aunque la verdadera joya fue cumplir el deseo de una mujer que disfrutó a tope con la representación de esa boda que ella misma ofició.

Es que igual valía para un roto que para un descosido. Tan pronto decía ser la madrina como se colocaba en el improvisado altar y oficiaba ella misma la ceremonia.

Adriano se emocionó al verme, se le notó en la forma en la que su voz se quebró, como si se tratase de nuestra boda real.

—Estás increíble, guapísima, radiante al máximo. Gracias y más gracias por todo lo que me estás dando—me dijo mientras me abrazaba y mi mentón comenzó a temblar hasta que una lagrimilla asomó a mis ojos.

Estaba todo previsto. Hasta un par de alianzas que nos habían preparado entre aquellas mujeres que no podían ser más saladas. Lo más bonito del todo fue que Adriano me sorprendió con unos votos que me dejaron sin palabras.

—Mi vida, sabes que no puedo hablar con más claridad—pronunció elevando una ceja y mirando a su madre…

—Eso lo dice por mí, que algunas veces tengo un lapsus—le contestó ella convencida, causando nuestra risa.

—Sigo—carraspeó él—. Quiero decirte que te agradezco mucho todo lo que estás haciendo por mí y que al convertirte en mi compañera de vida, me estás dando más de lo que nunca pensé que recibiría.

—Tú no te preocupes, que también vas a recibir. Mi niño es un machote—volvió a interrumpir ella y ya es que nos tronchamos.

Todo fue en esa línea, una preciosa representación que terminó con un intercambio de anillos y con un beso de película.

A partir de ahí, miré hacia atrás y no di crédito.

—Ya que se trata de una boda, ¡habrá que celebrarla! —me comentó él quien, mientras yo me arreglaba, hizo una serie de encargos para que aquel día tan especial se convirtiese en otro que lo fuera mucho más todavía.

De nuevo, una selección de exquisiteces que no se la saltaba un galgo, un precioso pastel de boda en el que ambos aparecíamos vestidos de novios y un sinfín de detalles que incluyó música en directo, tanto a cargo de mariachis, como de otro grupo que tocó después y que derrochó arte a base de salsa, bachata…

—Qué lástima que hoy no esté tu padre para ver esto, no sé dónde se habrá metido ese hombre—le decía su madre mientras buscaba con la mirada.

—Pues claro que ha venido, mamá, aquí lo tienes—le pidió a Alfonso que avanzara otra vez y el hombre dejó lo que estaba haciendo.

—Anda, ¡si ya estás aquí! ¿Has visto casarse al niño? Ahora van a abrir el baile él y su mujer. Y después tú y yo bailaremos hasta que nos duelan los pies.

Desde que estábamos allí, le habíamos dado vida, porque estaba de lo más marchosa. Nada que ver con su imagen del día que llegué.

—Le tendrás que pagar un sueldo a Alfonso—le comenté porque el hombre se lo estaba ganando. Qué feliz la estaba haciendo.

Nosotros comenzamos a bailar y ellos nos siguieron. También Fernanda con Lupita.

De nuevo fue un día de celebración de lo más salado del que sacamos multitud de fotos y vídeos para la posteridad. En cierto modo, yo sí lo sentí como una “boda”, pues las sensaciones estuvieron a flor de piel todo el día. Y lo mejor fue que, tras un enlace, llega siempre una noche de bodas.

Adriano y yo la comenzamos bailando, ya a solas, a punto de entrar la madrugada, tras un feliz y extenuante día en el que bebimos, reímos y bailamos ¡hasta que los pies nos dijeron “basta”!

Con suma felicidad, él me cogió en brazos y me llevó hasta ese lugar apartado donde celebraríamos una noche de bodas de lo más original, encima de una mesa de billar…

Ninguno de aquellos recuerdos se iría de mi memoria. Todo lo que estaba viviendo allí me sonaba muy real, muy auténtico, muy lleno de vida… Todo era tan improvisado como bonito y esos momentos ya nadie nos los podría quitar.

Mi felicidad era total en aquel lugar. Me sucedía como cuando estuvimos en Miami, que me resistía a volver, aunque en aquella ocasión fuese muy distinto porque la vuelta no me generaba ninguna duda. Nosotros ya éramos una pareja y así continuaría siendo una vez en casa.

Tras una noche de bodas de lo más apasionada, llegó el momento de la despedida a la mañana siguiente.

—Si por algo estoy contenta es porque mi hijo ya se va casado contigo, como te llames—me abrazó Camilla a la mañana siguiente—. Y ahora, menos móviles y menos tonterías, que tenéis que darme nietos y esos no se hacen solos—nos advirtió con esa gracia suya y su hijo negaba con la cabeza. Menudo personaje que era y cuánto la echaríamos de menos.
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Ya volábamos juntos y de vuelta a casa.

—Tengo que hacerte una propuesta ahora que soy tu marido—carraspeó bromista.

—Pues tú me dirás—le miré con ternura.

—Sé que puede parecer un poco pronto, pero no quiero renunciar a pasar mis noches contigo. Es que no le veo ningún sentido a eso, estoy seguro de que lo comprendes. Además, es que ahora ya estamos casados—me dijo.

—Ya, ya, casados… Tú lo que quieres son sesiones de sexo interminables noche tras noche, bandido.

—Eso y mucho más, preciosa. Lo quiero todo contigo, todo…

—¿Es una amenaza? Porque si es así me voy a tomar una copa mientras la digiero.

—Yo sí que tendré que digerirte a ti, porque te pienso comer.

El vuelo fue fantástico y la llegada a casa también.

—Tienes el día de hoy para recoger tus cosas. Esta noche pasaré a por ti, cariño.

Qué distinta, ciertamente, fue esa vuelta a la de Miami. En aquella me moría por recibir un simple mensajito que no llegó y en esa otra me lo ofrecía todo. Adriano aprendió la lección y me mostró a las claras cuáles eran sus deseos y qué quería en el mundo.

Beth y Oliver me esperaban con muchas ganas de saber cómo había ido mi estancia en Cancún. Cuando les conté lo vivido allí, alucinaron, sacando fotos de la boda y demás. Es que no podían flipar más y encima viendo a Camilla como madrina, como oficiante, como todo.

—Chicos, dicho esto, yo os tengo una noticia—me aclaré la voz.

Estaba loca de contenta al pensar que viviría con Adriano, lo cual no significaba que no me diese pena dejarlos a ellos.

—¿Te casas de verdad? —me preguntó Oliver.

—Cariño, ¡que no! ¿Cómo se te ocurre que vayamos a correr tanto? —reí.

—Es que él es muy rapidito para todo, ¿tú no lo sabes? —le revolvió Beth el flequillo—. Así le va.

—Ya vale, ya vale. Menos hablar de mí que es el momento de gloria de Nicole—hizo como unos redobles.

—Bueno, ¡que me voy a vivir con él! —exclamé.

—Y luego dice que no corre—me sonrió él.

—¿Estás segura de eso? —me dio Beth un tremendo abrazo.

—Muy segura, nena. Estoy enamorada de Adriano y él de mí. A punto estuvimos de perdernos y…

—Sí, porque tú un poco sí que estuviste perdida en brazos del escocés. Y lo que no es en sus brazos—se rio Oliver.

—Este va a cobrar, y no una nómina, Beth.

—Sí, este va siendo hora de que tome decisiones de adulto, que para eso la ha liado más que el pollito.

—Es que así me siento yo, como un pollito indefenso.

—Sí, porque tienes un piquito de oro, aunque en realidad un pollito no eres porque lo que tienes es un morro impresionante.

—Beth tiene razón, cariño, ¿qué has pensado? Tienes que hacer algo con respecto a lo de Caroline y el bebé.

—Sí, sí, ya. De hecho, lo he hablado con ella: volaré para estar a su lado. Eso no quiere decir que seamos pareja, pero sí que no la dejaré sola en este trance. También es mi responsabilidad y debo estar con ella.

—Me parece muy responsable, amor. Y tú, Beth, ¿qué harás? ¿Qué planes tenéis Nicolás y tú?

—Nosotros vamos con pasitos lentos, pero firmes. Por eso no tienes que preocuparte. Cada vez son más noches las que pasamos juntos y siento que es el hombre de mi vida.

—Ay, qué bonito. Es que eso se nota, ¿verdad?

—Pues a mí me tendréis que dar clases, porque yo no noto nada de eso—nos pidió Oliver.

—¿Tú no has encontrado al hombre de tu vida, hermanito?

—Menos coña… Por cierto, me ha llegado otra ecografía de vuestro sobrino, pero si hay cachondeo no os la enseño.

Le torturamos con cosquillas hasta que la sacó. Resultaba chocante que quien hubiera encargado un hijo fuese el benjamín de la familia, ese que todavía distaba mucho de convertirse en un hombre responsable.

—Es precioso—afirmó Beth con lágrimas en los ojos, pues ella tenía el instinto maternal muy desarrollado.

—Bueno, ahí se ve todavía poco más que como un garbanzo, pero es mi garbanzo—dijo con la voz quebrada.

—Ay, hermanito, que tú todavía no te habrás enamorado de ninguna mujer, pero de este bebé sí que te vas a enamorar—le comenté y él no paraba de asentir.

—Es que un hijo es algo muy grande, ahora me estoy dando cuenta. Al principio, ya lo visteis, casi ni quería saber del tema, pero ahora cierro los ojos por la noche y se me mete en la cabeza. No puedo dejar de pensar en cómo será, en qué carita tendrá y en que si sonreirá mucho, si será feliz…

Se nos cayó la baba escuchándole. Poco esperábamos ese discurso por su parte que nos emocionó mucho. Oliver parecía haber madurado en días y eso se lo debía a esa pequeña vida que venía en camino.

Incluso la decisión que tomó respecto a Caroline fue la correcta. Él no podía forzar el amor, porque ese surge o no surge, y no hay más… Pero sí podía permanecer a su lado, brindándole todo su apoyo y cariño.

Por fin, yo sentía que los tres estábamos bien. Que a cada uno la vida nos estaba dando cosas bonitas, aunque no hubiesen sido fáciles desde el principio.

El día lo dediqué, rodeado de ellos, a recoger mis cosas con la ilusión de trasladarme a casa de Adriano, quien llegó por la noche a por mí.

—Tengo muchas más, pero ya volveremos a por el resto—le indiqué portando maletas y cajas.

—Subo a por más y así saludo a tus hermanos, que ya va siendo hora—me comentó.

—Pues sí, yo creo que va siendo hora. Vamos.

Mi felicidad era total. Notaba que sí, que habíamos sorteado los obstáculos y que todo estaba bien, que por fin las piezas del puzle encajaban y que la vida nos depararía cosas maravillosas.


Capítulo 37

[image: ]

Es fácil habituarse a lo bueno. De eso ya me di cuenta en cuanto comencé a convivir con él.

Aquella primera noche, Adriano me ayudó a colocar todas mis cosas en un vestidor que tenía vacío al lado de su dormitorio, mientras que el otro lo ocupaba él.

Su casa, por dentro, era más impresionante aún que por fuera, que ya es decir. Las comodidades eran totales y, como siempre pensó en vivir en pareja, lo tenía todo doble, incluso los vestidores aledaños al dormitorio principal.

De dos plantas y con todos los lujos que se pueda imaginar, era la representación de un sueño… Si hasta cine propio tenía, aparte de varias piscinas, SPA y un sinfín de posibilidades de ocio que hacían de la vida allí toda una aventura.

Con todo y con eso, para mí que la mayor aventura sería pasar cada noche al lado de Adriano, pues a esas alturas tenía muy claro que el sexo con él me insuflaba vida.

Vivir y trabajar con la misma persona hay quienes no lo conciben, pero nosotros veíamos una suerte hasta en eso, ya que nos encantaba compartir tiempo.

Tras una primera y apasionada noche, a la mañana siguiente salí de compras sola. Bueno, sola, con un par de guardaespaldas, algo a lo que me tuve que hacer. Adriano estaba en una clínica haciéndose un chequeo rutinario y me sorprendió ver a Natasha al salir de casa.

—¡¡Pare, pare!! —le pedí al chófer al ver que esa chica se nos tiraba prácticamente encima. A punto estuvo de atropellarla.

—¿Estás loca? —le pregunté saliendo del coche, furiosa.

—¿Qué haces tú viviendo con él? —me preguntó totalmente fuera de sí, como con ganas de aniquilarme.

—Adriano y yo somos pareja. Tendrás que respetarlo. Y en esta ocasión te agradecería que te ahorrases tus ridículas insinuaciones de que eres su novia. Ya me engañaste una vez, diciéndome que habíais vuelto, ¿tú disfrutas mintiendo?

—Si te lo dije fue porque estaba segura de que volveríamos. Cuando Adriano sepa que estoy embarazada de él no le quedará más remedio que volver conmigo. Un hijo es algo muy grande—me soltó y recordé las palabras de mi hermano, en la misma línea.

—¿Embarazada? No, eso te lo has inventado, no me creo nada.

—¿No te lo crees? Pues mira la curvita que tengo ya—se levantó el jersey y sí que pude notarla. La piel se me erizó y, aunque la embarazada era ella, la que sentí náuseas fui yo.

—¿Estás embarazada de Adriano? Pero eso no puede ser…

—¿No puede ser? Fui su novia hasta hace poco, ¿qué parte es la que no te cuadra? Mira, yo voy a tener este hijo. No sé si lo sabes, pero su máxima ilusión en la vida es tener uno, así que él verá: o vuelve conmigo o lo pierde, porque le haré la vida imposible, te lo juro. Lo separaré de él. Será con nosotros o contra nosotros. Así que, si lo quieres bien, déjale ser feliz ahora que va a ser padre.

Me metí en el coche llorando. En vez de ir de compras, le indiqué al chófer que me dejase en casa con Beth y con Oliver.

—Qué injusto, todo esto es muy injusto. Pero piensa que será Adriano quien decida. Tú le amas y él te ama, sería un despropósito que todo se vaya al garete ahora por eso—opinó mi querida Beth.

—Ella no dejará que disfrute de su hijo si sigue conmigo. Si le quiero de verdad, y es así, debo dejar que cumpla su sueño de ser padre sin ataduras. A Natasha se le ve la maldad de lejos y le hará daño.

—No puede impedirle que lo vea, no puede hacerlo. Él es su padre.

—Pero puede poner al niño en su contra, hablarle mal de él… Hay muchas formas de torturar a un crío y ninguna de ellas podrá soportarla Adriano. Él se ha perdido muchas cosas por convertirse en quien es y no debe perderse más—lloré amargamente.

—Pero no la amará, Adriano no la amará—opinó Oliver—. Por mucho que ella se empeñe no lo hará. Es muy loable lo que estás haciendo, hermanita, mucho… Pero es él quien tiene que tomar su decisión.

—¿Es que nunca vamos a poder tener paz? Cada vez que damos pasos adelante surge algo gordo que nos lo impide.

—Gordo, gordo, tan gordo como un embarazo—repitió él.

—Es que no puedo más. No puedo más… Conmigo al lado Adriano no podrá tomar una decisión. Me vuelvo aquí con vosotros, ya lo tengo pensado.

—Ya, y luego el rapidito para todo soy yo—me reprochó Oliver.

—Es que cuanto más tiempo pase yo allí, peor lo llevaré. Ya nada tiene sentido. Natasha nos ha asestado un golpe mortal. Ella quería separarme de Adriano a toda costa y lo ha logrado.

—Así que por eso lleva tiempo merodeando por la casa, esperando poder hablar con él.

—Eso parece, sí. Se lo querría decir en persona y no ha tenido ocasión.

—Ve para allá y no renuncies al hombre de tu vida. Tú misma dijiste que lo era, igual que Nicolás para mí.

—Beth, ponte en mi pellejo. Ahora todo ha cambiado, ¡y cómo!

—Aquí se produce un embarazo cada pocos meses, Beth. Tú ten cuidado, que todo se contagia—le advirtió Oliver.

—A mí no me importaría y lo sabéis. Pero los demás estáis todos apañados—resopló ella.

Sí que lo estábamos y yo más. Al menos Oliver tendría un hijo, pero yo solo tendría una razón para apartarme de Adriano. Me dolía tanto pensarlo que apenas podía respirar. Aquella era, sin duda, una mala pasada del destino, una que me comunicaba que la suerte me había dado la espalda.

Pensaba en todo lo vivido a su lado, en Camilla y su premonición de que tendríamos muchos hijos y todo me conducía a llorar, ¿Por qué se afanaba el destino en ponernos la zancadilla?


Capítulo 38

[image: ]

Adriano me telefoneaba sin parar y yo no atendías sus llamadas. Estaba furiosa, no con él, pero sí con el destino. No soportaba lo que estaba sucediendo.

De pronto llamaron a la puerta y Beth miró por el balcón de la terraza.

—Es él. No seas cría, tenéis que hablar. Es algo importante, se trata de vuestro futuro y de vuestra felicidad.

Oliver le abrió la puerta y él entró. Su cara era la de un muerto y no me extrañaba. La vida nos había cambiado por completo y en un solo segundo, ¿cómo podía ser?

—Me he vuelto loco buscándote, ¿podemos hablar a solas? —me pidió.

—Claro—le dije mirando a los demás, quienes cogieron el pescante.

—Bien, pues ahora debes oírme, Nicole—me acarició el rostro.

—No, ahora debes oírme tú a mí. Ese niño es tu sueño, ya te ha encontrado, ¿verdad?

—¿Natasha? Sí, me ha encontrado. De nuevo viene con mentiras, amor.

—¿Con mentiras? No, esta vez es verdad. Se le nota la barriguita. Yo misma se la he visto.

—Sí, también me la enseñó, junto con una ecografía de estos días. Hasta ahí todo correcto, salvo por el pequeño detalle de que yo no puedo ser el padre de ese niño.

—¿Cómo? No, no… Ella dijo que…

—Ya te conté que es una mentirosa patológica y que haría lo que fuese por quedarse a mi lado. Cariño, durante nuestra estancia en Cancún te dije que ya hablaríamos de ciertas cosas. Y tenemos que hablar—me cogió de las manos.

—¿De qué cosas? ¿Qué es eso que quieres contarme?

—De que, hoy por hoy, me es imposible tener hijos. Por eso sé que ella miente. De hecho, el chequeo que vengo de hacerme así lo confirma. No te conté, pero en realidad he acudido a la consulta del urólogo.

—No, dijimos que no más mentiras ni secretos entre ambos.

—Entiéndelo, necesitaba tiempo para poder decirte. Yo tenía la esperanza de que la situación se hubiese revertido, pero hoy por hoy no. Todo comenzó hace un tiempo a raíz de una infección. Yo estaba muy volcado en mi trabajo, tanto que ni cuenta le eché. La cosa se terminó complicando y al final derivó en una esterilidad que debía ser transitoria, pero que a día de hoy persiste.

—Entonces, ¿estás seguro de que el bebé de Natasha no es tuyo? —le pregunté con lágrimas en los ojos.

—Al cien por cien, mi amor. El problema que te acabo de contar, y que me ha costado soltar, es el único hándicap que veo en nuestra relación. Si quieres dejarme por eso, lo entenderé, pero nada tendrá que ver con Natasha. Es obvio que, al no quedarse embarazada, echó mano de otro hombre. Ella no sabía de mi problema y creyó que podría engañarme.

—Es una pécora. Y yo que creí que te había perdido—le abracé fuerte.

—Tienes que pensar en lo que quieres para tu vida, Nicole. A fecha de hoy, yo no puedo darte hijos.

—Yo no tengo nada que pensar, Adriano. Te amo, te amo con todas mis fuerzas y los hijos pueden tenerse de muchas maneras: podremos adoptar o podremos…

—¿Eso significa que te quedas conmigo, preciosa?

—¿Y tú lo dudas? ¡¡Me quedo contigo!! —chillé tan fuerte y tan contenta que los otros dos no vacilaron a la hora de correr hacia la cocina.

—¿Se puede saber qué ha pasado? —me preguntó Beth.

—Que la vida nos ha vuelto a dar otra oportunidad, eso es lo que ha pasado—le comenté sin parar de besar a Adriano.

Él le había dejado las cosas bien claras a Natasha, riéndose en su cara cuando vino con su absurda idea de que le tenía cogido por los huevos, como le llegó a decir, literalmente, en un alarde de finura. Esa tipa no nos molestaría más porque nos aseguraríamos de que así fuera.

Por mi parte, lo que le dije a Adriano era muy cierto. Yo quería una vida con él y el tema de los hijos ya veríamos cómo solucionarlo. Mientras ambos estuviésemos unidos, nada malo podría sucedernos.

—Os invito a almorzar a todos, tenemos mucho que celebrar—nos dijo y así era. En cuestión de horas, la vida nos volvió a dar un vuelco.

Nos marchamos con él a un lujoso restaurante. Oliver flipó con su coche y más cuando se lo dejó conducir, porque nunca había cogido uno así.

—Ten cuidado, que eres muy inconsciente y todavía nos pones boca abajo a los cuatro—le decía Beth, que era muy madrecita, mientras que los demás le instábamos a que pisara el acelerador.

No solo era estupendo conmigo, sino que también lo comenzaba a ser con mi familia, a la que poco a poco iba conociendo. Aún me quedaba por presentarle a mis padres, pero todo se andaría. Pronto les haríamos una visita.

Yo lo quería todo con Adriano, igual que él conmigo. En los siguientes meses, viajaríamos también varias veces a Cancún para ver a Camilla. En todos esos viajes, me preguntaba por ese embarazo que, como es lógico no llegaba, aunque siempre acababa diciéndome lo mismo: que yo le daría muchos nietos.

Su cabecita no iba a mejor y nos gustaba aprovechar el tiempo con ella. Por lo demás, la vida nos trataba genial y al lado de Adriano alcancé la felicidad completa una vez vencidas esas trabas iniciales que a punto estuvieron, y más de una vez, de dar al traste con nuestra relación.

Adriano y yo hacíamos un estupendo equipo en todo y eso se notaba. En él encontré al mejor compañero de vida y a un amante sobresaliente… Y todo metido en un cuerpo de CEO por el que yo seguía sintiendo verdadera obsesión, pero de la buena, de esa que te indica que hiciste la mejor elección, que te quedaste con el hombre para el que estabas predestinada.

Ignoraba cuántas sorpresas nos depararía la vida, pero tenía muy claro que con él, cualquiera sería magnífica. Con Adriano a mi lado, todo sumaba.
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Pasaron los meses y llegó la Nochevieja. Las Navidades las pasamos con mi familia y con Camilla y las tías, todos en Cancún.

Hasta allí volamos en el avión de Adriano, quien quiso así que todos se conocieran. Incluso vino Caroline, a quien no le faltaba demasiado para dar a luz.

Contra todo pronóstico, pues eso no nos lo podríamos haber imaginado, mi hermano Oliver se terminó enamorando perdidamente de quien iba a ser la madre de su hijo, nuestro primer sobrino, que sería niño y se llamaría Alexander.

Para entonces, ya Beth vivía también con Nicolás y entre sus planes se encontraba el convertirse en papás. Adriano y yo seguíamos en las mismas y nada nos habíamos planteado de momento, pues tiempo habría para pensar.

En Nochevieja, nos trasladamos él y yo solos a Italia. Adriano contaba con una preciosa casa en la zona de La Toscana, la cual yo me moría por conocer. Y eso que no sabía que allí, una vez instalados, recibiríamos la visita de Nadia Zanella, quien se había convertido en amiga.

La película en la que tuve la suerte de aparecer con ella se había convertido en un gran éxito y cada vez le llovían más ofertas de trabajo. Para mí fue una tremenda ilusión figurar en la gran pantalla con ella, además de que nos invitó al estreno en su día, lo cual disfrutamos mucho.

De La Toscana se dice que es el sueño italiano y no es para menos. Yo nunca había pisado Italia y para mí representó un sueño hacerlo de la mano de Adriano y recorriendo sus principales escenarios en coche descapotable, lo cual también me parecía una escena de cine.

Nos pilló un tiempo fabuloso, con unos días de temperaturas muy suaves. La casa era de ensueño, en los alrededores de Florencia, con unas vistas privilegiadas. Una verdadera joya de lugar imperdible.

La casa de Adriano, además, contaba con interminables viñedos que recorrimos dando largas caminatas mientras permitíamos que el sol nos bañase, cogidos de la mano.

En cualquier escenario me encontraba bien con él, pero aquel me parecía tan romántico que los días allí se me pasaron volando.

La tranquilidad de la campiña, los pueblecitos medievales, un pasado arqueológico de lo más rico… Todo era muy distinto a Nueva York y la felicidad se amplificaba en el aquel dorado lugar que evoca imágenes románticas en las que no faltan campos de girasoles y paisajes verdes de bajas colinas.

En aquel paraje me hubiera quedado a vivir con él… Aunque lo cierto es que todos me parecían ideales siempre que fuese en su compañía. No obstante, en él recibiría una sorpresa que quedaría para siempre grabada en mi corazón.

No voy a negar que siempre sospeché que Adriano me terminaría pidiendo matrimonio de un modo inolvidable, puesto que se trataba de un hombre enamorado y detallista. Pero nunca me hubiera atrevido a apostar cuál sería la forma por la que se decantaría ni tampoco el lugar.

Como ya digo, se trataba de la Nochevieja y brindamos con champán en el impresionante salón con inmejorables vistas. Él me tenía cogida por la cintura, desde atrás, y ambos dábamos la bienvenida al Año Nuevo entre arrumacos y besos.

—Cásate conmigo—me pidió dándome de pronto la vuelta para que le mirase de frente, acuclillándose y sacándose del bolsillo un anillo que colocó en mi dedo.

Fue tan rápido, tan fortuito y a la vez tan especial que mis ojos se convirtieron en dos cataratas y él no dudó en tomarme en brazos.

—De todas las bellezas que Florencia tiene para ofrecernos, tú eres la más preciosa—afirmó mientras me besaba—. ¿Tendré la suerte de que te cases conmigo? —insistió.

—La suerte es mía, mi amor, la suerte es mía…

Esa noche no pude dormir. En la penumbra de nuestro dormitorio, tras hacer el amor durante horas, miraba el brillo del diamante de mi magnífico anillo de compromiso. Aunque lo que más brillaban eran los ojos de Adriano que, junto a mí, permanecía despierto también.

—Es un sueño, casarme contigo es un sueño—repetía yo.

—El sueño es mío. Tardó en llegarme el amor, pero cuando lo hizo fue de una forma tan especial, tan sutil, tan elegante, tan divertida, tan profunda y tan maravillosa que te has convertido en el centro de mi vida, amor. Sin ti no soy nada—me confesó.

Yo tampoco era nada sin él, más que nada porque los dos nos complementábamos y sin el otro nos sentíamos demasiado vacíos.

A partir de esa noche, comenzaron los preparativos de una boda que celebraríamos el siguiente verano ¡y en Cancún!

Eso lo tuvimos muy claro desde el principio. Ese fue el lugar de nuestro reencuentro, en el que nuestro amor se coció a fuego lento y allí deseábamos unir nuestras vidas.

Cuando se lo contamos a Camilla a ella le pareció genial porque ya se le había olvidado esa otra boda, la de mentirijilla, que también celebramos allí a petición suya.

En esa ocasión sí que nos daríamos un “sí, quiero” con todas las de la ley, aunque nosotros teníamos bien claro que nuestras vidas estaban ligadas desde el principio, que quisimos estar juntos desde el primer día y que así sería hasta el último.

Preparar una boda siempre es genial, pero si encima tienes la oportunidad de hacerlo en un marco como Cancún y con unos personajes como los que a nosotros nos rodeaban, ya es la caña.

Disfrutamos muchísimo de todos esos preparativos mientras dejábamos que, en lo demás, la vida nos sorprendiera con todo lo bueno que quisiera obsequiarnos. En realidad, nada más podíamos pedir. Todo lo que deseábamos, lo teníamos. Nuestro amor iba a más, siempre a más, y la felicidad nos embargaba por completo a cada paso que dábamos en espera del que sería el día más especial para ambos: el día de nuestra boda.
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Por mucho que hubiese pensado que el día que nos casáramos sería maravilloso, lo que sucedió superó cualquier expectativa.

La boda se celebró por la tarde y en la playa y, ya desde por la mañana, la casa era una fiesta.

Camilla, a qué negarlo, iba a más en su demencia, pero ese día estuvo especialmente lúcida y hasta se acordó de mi nombre.

—Nicole, estás guapísima—me decía la bellísima madrina cuando me vio vestida de novia. Mi madre lo corroboró, igual que Fernanda, Lupita, Beth y Caroline, que ya era uno de los nuestros.

En el otro lado de la casa estaban todos los hombres, incluido ese chiquitín, Alexander, que su padre tenía en brazos. Mi hermano se había convertido en todo un padrazo, pese a su juventud. Quién nos lo iba a decir. Además, había encontrado trabajo y cuidó del crío para que su madre pudiera sacarse las asignaturas que le quedaron a consecuencia del embarazo, completando así sus estudios también.

Cancún resplandecía y el camino desde la casa a la playa estaba plagado de flores, farolillos… No sería una boda íntima porque los compromisos de Adriano eran incontables, pero sí vivimos esa etapa privada en la casa de Camilla y las tías, en la cual ya llevábamos días instalados todos.

Cuando hablo de todos, me refiero a todos, porque la familia estaba también en fase de crecimiento por parte de Beth y Nicolás, como nos habían informado pocos días antes de volar hasta allí. Vaya, que en poco tiempo la cigüeña nos volvería a visitar y yo me alegraba lo indecible por ellos.

El mío fue un vestido en corte sirena, el cual me encantaba. Y yo solía hacer la broma de que para eso me casaba en la playa. La realidad es que me resultó el más sexy de todos los cortes, con escote en pico, en crepe y, por supuesto, sin mangas que para eso nos casábamos en un paraíso terrenal.

La alegría de Camilla por hacer de madrina de su hijo no le pasó desapercibida a nadie. Como digo, parecía estar especialmente iluminada ese día y pudo disfrutar de los detalles de un enlace que fue de cuento de hadas.

La cara de Adriano al verme aparecer no era de pretender disimular su felicidad, como tampoco lo hice yo. Eran muchos cientos nuestros invitados y todos ellos aplaudieron el gesto de cariño con el que me recibió a pie de altar, acariciándome y besándome.

Mi padre, que se llevaba fenomenal con él, le hizo un gesto de aprobación.

—La amo con todo mi corazón, Phill—le dijo alto y claro, haciendo que al hombre se le aguasen los ojos.

Durante la ceremonia no dejamos de dedicarnos miradas cómplices. Se trataba de nuestro día, de ese que tanto habíamos deseado ambos, en el que nos dejamos la piel para que todo fuera increíblemente maravilloso. Y así fue.

El convite se celebró en la misma playa, servido por el lujoso hotel que se encargó de todo.

No faltaron, por supuesto, nuestros amigos de toda la vida, pero tampoco Jeremy Gates, el hombre que me propuso para trabajar con Adriano, Noah o Edward, entre otros compañeros.

Adriano y yo éramos felices hasta la saciedad y en esa época habíamos tomado la decisión de adoptar un niño camboyano, habiendo puesto los trámites en marcha.

Si no hubiéramos tenido hijos, seguro que también habríamos sido felices, pero tanto Adriano como yo queríamos ser padres y la decisión que tomamos nos llenó de felicidad.

Tras la impresionante cena, en la que Nadia Zanella nos dedicó unas palabras de agradecimiento por haberla invitado, no podía ser más linda, comenzó el baile. Y lo hizo con la canción que elegimos, todo un clásico de La India y Mark Anthony:

“Y volar, volar tan lejos

Donde nadie nos obstruya el

Pensamiento

Volar, volar sin miedo

Como palomas libres, tan libres

Como el viento”

Yo sentí que la cabeza se me fue un poco y mi ya suegra, muy graciosa, se acercó al final del baile.

—Se ha mareado ligeramente, mami, no es nada. Solo es por la emoción—le explicó Adriano mientras me abrazaba y se me pasaba.

—No, se ha mareado porque el primero de los bebés ya viene en camino—le respondió ella poniendo la mano sobre mi vientre.

—Mamá, eso no puede ser. Ya te hemos contado que vamos a adoptar un niño. Será tu nieto igualmente, en cuanto lo traigamos de Camboya vendremos y…

—Y me traeréis a mis dos nietos: a ese y a este.

Todo quedó en una anécdota porque con Camilla las cosas eran así. Por cierto, que se empeñó en que el cantante de la orquesta también era el padre de Adriano, cuando en ese caso se trataba de un mulato potente de poco más de 30 años que estaba pegando fuerte en el mundo musical.

—Mamá, que ese no es mi padre—le decía él tratando de que se conformara.

—Pues claro que no, hijo, que tu padre era más escuchimizado. Pero tú déjame que me agarre al chaval—decía correteándolo por el escenario.

Cielo santo cuánto nos pudimos reír y qué preciosidad de boda disfrutamos. Por muchos años que pasen siempre permanecerá en nuestro recuerdo como uno de los días más inolvidables de nuestras vidas.

A partir de ahí comenzó nuestra luna de miel y en esa ocasión sí que cumplimos el sueño que Adriano me dejó caer en Miami de dar la vuelta al mundo, y que parte hicimos en el avión y otra parte en yate.

Se trató de un sueño muy real prolongado durante meses y salpicado de todo tipo de sorpresas, porque al poco de iniciarlo comprobamos que cierta brujilla pequeñita no se había equivocado. Sí, finalmente la esterilidad de Adriano se revirtió, ¡y estábamos embarazados!

Ni mucho menos, por eso, renunciamos al sueño de adoptar a aquel otro pequeñín al que le daríamos la oportunidad de disfrutar de una vida mucho mejor, por lo que teníamos ¡dos hijos en camino!
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Cuatro años después…

Volar con toda nuestra prole a Cancún era un sueño hecho realidad. No podíamos ir más contentos.

La vida nos había cambiado por completo, ¡con nuestros cuatro pequeñines!

Sí, sé que es sorprendente, pero así fue. Nuestros hijos eran: Win, al que adoptamos con tres añitos y ya tenía siete; Sofía, nuestra primera hija biológica que pronto cumpliría los cuatro y los gemelos Aiden y Charles, con poco más de uno.

Como bien vaticinó su abuela Camilla en su día, nuestra prole era considerable. Lo más bonito de todo era que ella, quien no recordaba ya apenas nada, se activaba mucho cada vez que la visitábamos con sus nietos e incluso, durante esos días, recordaba sus nombres e interactuaba mucho con ellos.

Llegamos a Cancún en avión y con toda mi familia, a la que se unirían mi suegra y sus hermanas. La idea era hacer un precioso viaje en yate por toda la zona, el cual ya nos esperaba allí. Nuestros hijos jugaban con Alexander y con Sally, la hija de Beth y Nicolás, quienes estaban esperando de nuevo.

Cuando Camilla nos vio aparecer por su casa salió de la hamaca en la que estaba tumbada y hasta pareció crecer dos palmos.

—Mamá, ya estoy aquí—la abrazó él.

—¿Y tú quién eres y por qué no me dejas abrazar a mis nietos? Espera, que tengo sus nombres en la punta de la lengua.

Cada encuentro con ella era un no parar. En esa ocasión no recordaba a su hijo, algo que a él le costó procesar, aunque enseguida hilvanó.

—Espera, espera, que sí… Que esta es la mamá de mis nietos, ya le dije yo que tendría el ciento y la madre. Entonces tú has tenido que ser el que la inseminaste, ¡hijo! —se lanzó a sus brazos.

—Soy Adriano, mamá, soy Adriano.

—Qué nombre más bonito tienes, ¿quién te lo puso?

—Tú, hermana, se lo pusiste tú, que siempre tuviste muy buen gusto—le comentó Fernanda.

—Y tanto que lo tuvo. No corría nada detrás del pobre chaval el día de la boda—añadió Lupita.

—Callad, que eso sí que lo recuerdo porque lo tengo grabado. Voy a ponerlo.

—No, mamá, por favor…

—Que sí, que sí, hijo, tú déjame.

Nos reíamos mucho con ella y era muy simpático que tuviese una carpeta  en su móvil en la que guardaba todos los vídeos con las vivencias más emocionantes de sus últimos años, como las veces que conoció a sus nietos, por ejemplo.

Nuestros hijos la adoraban, entre otras cosas porque a menudo actuaba como una chiquilla y se tiraba a jugar al suelo como una más. Incluso en ocasiones llegaba a picarse como si fuera otra cría, había que morir con ella.

Llevábamos mucho tiempo proyectando ese viaje para todos porque a mi suegra no le quedaban demasiados momentos de lucidez ya y lo importante era que pudiera disfrutar de los que le restasen, en compañía de su hijo y sus nietos.

Después de vivir esa experiencia, que sería indescriptible, disfrutaríamos de unos días de vacaciones a solas Adriano y yo, dejando a nuestras cuatro fieras con mis padres.

Cada año nos reservábamos una semanita para ambos porque así cargábamos pilas y rememorábamos esos momentos en los que solo éramos dos, dedicándonos una pasión desenfrenada.

Que conste que no por eso nos dejábamos ir el resto del año. Aunque Adriano y yo nos amábamos de corazón, la faceta sexual siempre fue a más… Él era el hombre más sugerente del mundo y en mí despertó a la mujer sexy que llevaba dentro sin ni siquiera saberlo.

Mi marido ganaba con los años, como el buen vino, y no solo en su portentoso físico, que cuidaba muchísimo. También ganaba como compañero, como padre y hasta como amante, algo que no sospeché que pudiera suceder, dado que desde el primer día me sorprendió tanto.

Pese a eso, durante todos aquellos años buscó la forma de cogerme de improviso en el sexo, de dejarme boquiabierta con nuevas y seductoras técnicas que me hicieran temblar con solo verle aparecer pidiendo guerra delante de mí.

Hay quienes opinan que el enamoramiento viene con fecha de caducidad. Yo no lo pienso así, porque en nuestro caso iba a más.

Embarcamos en aquel yate del cual tan buenos recuerdos me quedaron para siempre: Miami, mi primera vez con Adriano. Aunque en honor a la verdad he de decir que con él siempre era como si se tratase de una primera vez, porque nunca se repetía.

Original, seductor, juguetón… Lo tenía todo para seguir volviéndome loca. Ni los años ni la llegaba de los hijos nos robaron ni un ápice de la pasión que derrochábamos y eso era algo de lo que me sentía inmensamente orgullosa.

Pasamos unos días fabulosos en familia. Unos días de tostarnos al sol mientras los refrescantes chapuzones se convertían en los protagonistas de un nuevo y memorable verano, como todos los que viví a su lado.

Desde el día que le conocí, puedo afirmar con rotundidad que cada estación del año a su lado se volvía una aventura. Adriano era un hombre de esos que siempre está enredando para hacer que los demás nos lo pasemos bien.

Daba igual que fuese con los nuestros o a solas con él. Un día a su lado era un privilegio y yo solo le pedía a la vida que me permitiera vivirla a su lado, hasta el final de nuestros días.

Lo que comenzó siendo obsesión por el CEO terminó convirtiéndose en un amor de esos de leyenda que me llevó a adorar al hombre que lo era todo para mí.

Adriano Bennett, a mi lado, también decía haber cumplido todos sus sueños y esa constituía mi máxima satisfacción. En la cubierta de aquel yate, una vez más, derrocharíamos una pasión que era una constante en nuestras vidas.

A todos aquellos que estén pasando por momentos bajos en el amor les digo que hay esperanza. Que mientras unos ojos, color café o no, les miren como los de mi marido me miran a mí, el mundo sigue moviéndose por la pasión.


Mis redes sociales:

Instagram: @aitorferrerescritor

Facebook: Aitor Ferrer

Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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